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política de Chile.— Se nombra a Ossorio Je- 
:ito Real espedicionario a Chile. — Recibe 
la capital noticias de la espedicion del Jene- 
LevanCa O'Híggíns el sitio de la plaza de 
etira su ejército al norte del rio Maule para 
Martin. — Ossorio, antes de su embarque en 
Virrei esplicaciones para obrar en ciertos 
ibarca Ossorio con su ejército en Talcahua- 
de los buques de guerra del pabellón espa- 
tos realistas a Concepción i preparativos para 
npaña. — Fuerza del ejército real i clase de 
uería fiel ejército de Chile, — Marcha Ossorio 
a la capital. — Plan de Ossorio. — El Bríga- 

e1 coronel Primo ñe Rivera desprecian las 
]e1 Jeneral, marchan sobre el Maule con una 
m la vanguardia chilena.— San Martin, reu- 
lerza a O'Higgins, trata de presentar batalla 
— Ordáñez con otros jefes se propone sor- 

Martin en su campamento. — Ataca Ordóftez 
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mdien te.— Destrón] 
»rma Oasorio una ji 
la. — Ocurrencias ti 
Ossorio en march 
chilenos nuevo ejéi 
marcha Ossorio par 
-Batalla en los Carr 
alguna caballerfa.— 
¡en del Carmen. — T 
1 naval i lo consig 
ierra españoles por I 
ins de marchar sobi 
( Chile. — Los jefes 
; Punta de San Lui 



tio de ta plaza dt 
iíü¿o, determind 
ntusiasmar mas 
e en la capital 
stado, i que se 
alica como se \ 
i para Concepc 
IR jeneralit; peí 
I etitónces, se de 
de Febrero de 
r e! aniversario 
a obtenido el af 

doO'Higgins C( 
ulgacion en la 
jefe del ejercí 
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<an Martin, para que representando 
su persona, la hiciese publicar solem - 
Idia. 

>an Martin libró sus prontas provi* 
ectuar aquel acto; mandó construir un 
tdo en el ángulo occidental de la 
I que adornado de vistosas tapicerías, 
jras, iucidos espejos i poesías aluci- 
sentaba a la vista el espectáculo mas 
(radable. 

seguida a todo el pueblo i a los jefes 
ibunales i corporaciones de la capi- 
[icurrieron a su tiempo en el tablado 
a hacer el juramento í tomaron sus 
pendientes. Se dispuso entonces es- 
a de la independencia por los repre- 
pueblo. en la que se declaraba la li- 
del Estado Chileno i se protestaba 
soberanía en adelante, ni las prerro- 
de Espafia, prometiéndose defender 
la libertad de la patria hasta sacriñ- 
caso necesario. 

firmada el acta por aquellas personas 
respondía, se hizo leer í publicar al 
que haciendo el concurso el juramen- 
nocer mas por sus soberanos a los 
ña, sí tínicamente a la nación chilena, 
el sonido ronco del cañón, eljeneral 
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a miísica militar, i 
las innumerable! 
i arrojó con una i 
ade independencii 

scturnas, los fuej 
i las canciones, ci 
carros, las lanz: 
emnizaron la fie 
mismo aparato s 
1 en todas las vil 
del Estado, i ent 
condecorados un 
an distinguido e 
rabie Lejion de M 

e los chilenos sa 
bertad, independí 
uta de emancipa' 



documeotos que se c 
; 31 de Febrero de i 
xgfi de Chile, ademas 
istríbuido en las fecha 

mo delegado del Esta 
danos, el memorable 
: recuerda el glorioso s 
:n preparado para fijai 
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I el Virrei de Lima, Pezuela, la readqui- 
¡le, formó una nueva espedicion que se 
■ las siguientes fuerzas: 



lacion política, cuya augusta ceremonia debe 
mía siguiente: Al toque de diana se tenderán en 
todas las tropas de la guarnición, tanto de línea 
; infantería i caballería, esperando la aparición 
I momento, enaibolándose la bandera nacional, 
} jeneral i uniforme del pueblo i tropa, guardan- 
stos. Se hará una salva triple en la fortaleza i 
las campanas de la ciudad. Seguirán de&pues por 
os alumnos de tas escuelas públicas presididos de 
cantar al pié de la bandera los himnos patridti- 
I objeto del día, que tendrán preparados. A las 
concurrirán al palacio directorial todos los tri- 
aciones, funcionarios, comunidades i plana ma- 
para acompañar mi persona at tablado de la 
lardando el orden que se les circulará por regla- 
0. El Director irá errtre el Diputado del Go- 
o, a quien se cederá ia cor,dui:cion de la bandera 
esideiile del Ilustre Ayunianiiento, que llevará la 
s.Tomadus los aíslenlos respectivüs en el tablado, 
la magniñcencia acordada, se hará al pueblo una 
e que está encargado el ciudadano Fiscal. En 
: leerá pui el primer Ministro de Estado d Acta 
;ncia, i concluida su lectura, el Presidente del Ca- 
el paK-llon nacional por los cuatro ángulos del 
i al pueblo el juramento en la forma siguiente: 
os i prometéis a la Patria, con la garantía de 
is, honor i vida, sostener la presente declaración 
:¡a absoluta del Estado Chileno, de Fernando 
res i de cualquiera otra dominación estraña?i> — 
lira.— i>Si asf lo hiciereis, Dios os ayude; i si no 
I hagan cargo-i. 
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Infante doi 
es con la fi 
irgos, con, 
roña, con., 
sluntariosc 

inia se arrojai 
:arga triple d( 
■ Gobierno, pi 
tablado, hay 
el ObÍs|)ado, 
o recibirá, ei 
lul lineo a tod 
u el acompañ: 
nada a ta pías 
t))ado, al cual 
ipañadu de d 

alie n<inihrad! 
! se despedirá 

alie de la Me 

a plaza, en cu 
lustre Cabild 

rá la misma c 

3 se cantará c 
le lerminará I 
tropas en la 
Tendrán a las 
I, donde se ci 
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vistjl de la guerra 

imero de 6,759 inf^n 
Hería, o sea un total 
n contar los de ta art 
eneral Canterac, i M 
inte don Juan Antoni 
cion varió enteramer 
s miras de Fezuela c 
e carrera de su yer 
iiemérito Ordóñez qu 
enido los derechos 
iriendo en esta arrie 

:rvadn al siglo XIX el oír 
i sin ser delincuente, i 1 
)to no podía durar mas qu 
el 18 de Setieiubre de 181 
; para cumplir esos altos 1 
la naturaleza; sus habitat 
I enerjfa i firmeza de su v( 
.e una guerra en qui; el go 
ue su política con respecto 
Q de todos los atiusos. Ei 
lo naturalmente la resolu 
la Monarquía Española, i 
z del mundo. Mas no pi 
de la guerra, la convocad 
icione el voto público, he 
n que todos los ciudadan( 
■ libre i esponiáneainente^ 
nt> dtclare en el dia la indep 
habiendo resultado que 1: 
irrevocablemente decidid: 
cion, hemos tenido a biei 
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OS adelantamientos de Ossorio al mejor ser- 
lel Reí, que en estas circunstancias necesitaba 
3 activo i de las cualidades de Ordóñez, í no 
3 i pasivo como Ossorio. 
a arbitrariedad de tas autoridades en Améri* 
sido et principal oríjen de tanto desastre. 
) es que desbaratado el primer plan, dispuso 
rei nuevamente que Rodil, ayudante del In- 
saliese para Arequipa, donde formó un bata- 

;r estraordinario con que para este caso particular nos 
>rizado los pueblus, declarar snlemnemenle a nombre 
en presencia del Altfsimu, i hacer saber a la gran confe- 
) del jdnero humano que el territorio continental de 
ius islas adyacentes forman de hecho i por derecho un 
libre, independiente í soberano, i quedan para siempre 
3S áe la Monarquía de España, con plena aptitud de 
la forma de gobierno <¡ue mas convenga a sus intereses, 
ue esta declaración tenga toda la fuerza i solidez que 
racteriiar la primera Acta de un pueblo libre, la afianza- 
¡ el honor, la vida, las fortunas i todas las relaciones 
de ios habitantes de este nuevo Estado: compromete- 
;stra palabta, la dignidad de nuestro empleo, i el decoro 
rmas de la patria, i mandami s que con los libros del 
isiro se deposite la Acta otijinal en el archivo de la Mu- 
lad de Santiago, i se circule a todos Ius pueblos, ejér- 
arporaciones para que inmediatamente se jure i quede 
lara siempre la emancipación de Chile. Dada en el Pa- 
rectorial de Concepción a i de Enero de i8i8, ñrmada 
ra manii, signada con el de la Nación, i refrendada por 
Ministros i Secretarios de Estado en los Deparlamentos 
erno. Hacienda i Guerra, — Bernardo CHicgins. — 
Zañaríu. — Hipblilo áe Villegas.^^Josi Ignacio Zenkno. 
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(ombre de 
■jn de cab 
pos, cada I 
ímulacro c 
e, la infar 
estaba tan 
tierra a ci 
arante de I 

omprende 
:¡to de su 
olas mejor 
Península < 
labian forn 

espedicion 
•díato al C 
la Plana 
lo el ejérc 
corazón er 
: los derec 
Dhile seria 
!S los espi 
obstante e: 

tda a infundí 
i cuan cquivi 
; de aguardar 
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de pura confianza en los buenos sucesos, 
el relijioso acto de solemnizar ejemplar- 
ia rogativa que salió de la Catedral proce- 
n te a la iglesia de Santo Domingo, situada 
adra de la plaza, asistiendo Su Excelencia 
i acompañado de las autoridades, jefes í 
de la guarnición i del ejército, 
jnfo de las armas realistas se fijaba en 
n tanta confíanza i seguridad, que jeneral- 
: decia que la espedicion iba a hacer un 
litar i que Ossorio marchaba a llenarse de 
ue superarian las de Rancagua. I cierta- 
je si el Vírrei Pezuela pone a sus órdenes 
ra fuerza meditada i manda cerrar la salida 
es del puerto del Callao para que no se 
tenido noticias de la espedicion hasta ha- 
do a Chile, ésta, efectuando el desembarco 
Antonio de las Bodegas, habría sorpren- 
an Martin con sus fuerzas divididas i a una 
de 94 leguas, e impedido la reunión de 
squedaba Ossorioen el centro, O'Híggíns 
ian Martin al norte. También hubiera co- 
ido la victoria a Ossorio í a su pequeño 
;i este jefe hubiese obrado con rapidez, 
laccion i tibieza te privó de la satisfacción 
far por segunda vez de las armas de la 

de salir de Lima pidió Ossorio al Virrei 
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lo que debería hace 
aba (3). 

la cspedicion a Chile pat 
10 se hubiese perdido éste 
rvarse con los indios arju 
si han (ornado partido p 

is porque éstos logren st 
en caso de que los er 
anifestasen dudosa e in< 
, por el contrario, hubíeí 
resultados, í conviniese i 
irra que por mar, a la cí 
:íuneü, ¿<]iié se hará? Su[ 
1 Concepción i emliarcac 
e desembarcaren en las 
los marchas forzadas en 
iria confusión en ella, co 
los magnates de Gobierr 
:s mas bien meditados 
idos; una orden mal en 
scuido, cobardía de un j 
pueden ser causa de ma 
>as del Rei, o al menos, 
se hará? Si los enemigos 
ledicion, o en vista de e 
on internándose en el pai 
an para hacerse firme ei 
tacarlos? La prudencia, 
que las bayonetas; el p 
:ibida3 i las que han di 
e en los Últimos acontec 
; tratárseles? No se habí 
, que ya sea con las arm¡ 
tros medios, contri buyei 
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Pocos días después de celebrado el acto de la 

separarse de su Icjítimo dueño aquel país, pues éstos deben ser 
castigados desde luego con el moyor rigor. Aunque no está en 
el orden que siendo bniidos los enemigos en Concepción i veri- 
ficado el desembarco en ha costas de Valparaiso, por )as noti- 
cias que.se tengan se sepa quieren defenderse en la capital i no 
sea tan fácil 1» toma de c!la, como se presume, ¿qué se hard? 
¿Qué se hará con los Ministros de esa Real Audiencia, Concha, 
Rodríguez i el Fiscal Navarrel'., que se quedaron en Santiago, 
de los cuales el primero es ya por segunda vez que preñere su 
comodidad i la de su familia, que abandonarla i seguir la suerte 
de las armas del Rci? ¿Qué se hará con todos los demás em- 
pleados que se hallan en igual caso que el doctor Rodríguez i 
cuya conducta en el anterior trastorno se aprobó con mucha 
diñruliad i iralwjoP ¿Qué se hará con los oficiales porteños que 
se tomen prisionernü, si su Gobierno pretendiese canjearlos por 
los del Rei, incluso el Presidente Marró? ¿Qué se hará con los 
buques cstranjeros que hayan armado, desarmado o prestado 
auxilio a los insurjentes en los puntos de CbikP ¿Qué número i 
clase de tropas de Ifnea de la espcdicion deben quedar en el 
reino después de pacificado? ¿Qué sueldo deberán gozar las 
tropas de tinca que van en la esi)edtrion (ntcrin permanezcan 
en Cbiie? Si durante la ausencia de las tropas de la cspedicion 
hubiese algún movimiento en Lima o fuese necesario regrese 
aquélla al Callao, para evitar engaño O sorpresa, deberá llevar la 
orden del Excmo. señor Virrei una contraseña con el jefe que 
la manda. En Talcahuano hai varios oñciales cobardes, chismo- 
sos i que no merecen estar en las filas del Rei, ¿será conve- 
niente sacarlos de nlll i destinarlos donde no sean tan perjudi- 
ciales? Es de necesidad nombrar un auditor de guerra i asesor 
para la capital, en quien concurran todas las circunstancias que 
requieran lan delicados empleos, que para economizar lo posi- 
ble puede desempeñar uno estas funciones, como ha sucedido 
antes de la revolución - Gncla de Buenos Airf<i, niím. T03, de 
Diciembre 30 de 1818.11 
Tomo xi— a 
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jura por los chilenos, i cuando se hall: 
ral O'Higgiiis en los preparativos par; 
a la plaza de Talcahuano, recibió del 1 
la capital, coronel don Luis de la Cruz 
nicacion en que éste le daba parte de h 
a Valparaíso una fragata inglesa prt 
Callao de Lima, que anunciaba estarse 
en aquella capital una espedicion pa 
Chile bajo el mando del Jeneral Ossor 
gun presunciones, debia desembarcar 
de San Antonio para marchar pronta 
la capital i posesionarse de ella, ántc 
Jeneral San Martin, acampado entóin 
cienda de las Tablas, a cinco leguas de 
tuviese tiempo de reunirse a O'Higg 
Tenderla. 

A consecuencia de este parte I de 
probable ta noticia, por cuanto se sal 
mente que hablan llegado a Lima 
hombres de tropas peninsulares para 
ejército, se vio obligado O'Higgins ; 
sitio de Talcahuano i retirarse a la oti 
rio Maule para que, reunidas las fuerz; 
ta distancia déla capital, pudiesen ocu 
fensa en el caso posible de veriñcar 0< 
embarco en San Antonio. 

El autor del Hispano, hablando de es 
dice que "la retirada de O'Higgins ! 
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ad que ha caracterizado siempre a 
trios de América, La vandálica orden 
■sen para la provincia de Santiago 
lantes de la de Concepción, sin es- 
i¡ sexo, cubrió aquel dilatado camino 
lenta leguas de infelices ramílías que 
ndo al peso de la fatiga, de los duros 
]e las angustias i de tas privaciones, 
acierta a- describir los actos de bru- 
a cometidos en esta ocasión contra 
¡tantes de la referida provincia. El 
da acabaron de destruir cuanto ha- 
itraersr a la rapacidad i violencia de 
itiilados dp In patria. Las casas, las 
cnmpos, loK animales Ap servicio, 
zado, sin que a aquellos pueblos mi- 
edase ní aun el estéril recurso de la- 
idichns.i. 

. lo primero, esa comportacion tirana 
ducta de un ilustre jefe cuyas herói 
rmaban toda la estimación jeneral del 
janto a lo segundo, es un procedi- 
3 en el arte de la guerra quitar al 
tos recursos puedan serle titiles, i 
todo lo posible sin separarse del de- 
s; así es que, si un ejército perseguido 
un rio i corta su puente, sí halla ca- 
jos en su marcha u otros recursos 
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es, í no los deja, etc., son todos estos he- 
rmitidos, pues a su vez, si no lo hiciera asi, 
contra si mismo por no haber privado al 
líder de los auxilios que necesitaba para 
i derrotar al perseguido. Así es que debemos 
ir que en la ultima providencia del Jeneral 
;ins se procedió militarnienle;del mismo mo- 
no se aprueba lo primero, 
rincipios de Mayo desembarcó el Jeneral 
I en Talcahuano con la espedicion que úl- 
nte había organizado Pezuela en Lima, i 
lida pasó a Concepción, desamparada por 
[ins; i allí, unido a Ordóñez, trató de colectar 
s para ponerse en movimiento i en perse- 
de la división de O'Híggins. A los siete 
jníó los necesarios para montar cuatro es* 
íes, contando con los 300 hombres de ca- 
que tenía Ordóñez; as( es que no tuvo una 
caballada, no obstante de que en la marcha 
m algunos que tomaban de tos desechados 
livision de O'Híggins i dejados en el cami- 
iniitiles. 

le el instante de la salida, i aun antes, i en 
lento de saludarse Ossorio i Ordóñez, se 
:íó el sentimiento de éste, oríjen de tantos 
según el Hispano, notándose siempre una 
m entre ambos, que algún tanto se calmó 
itulo de brigadier i- un rico uniforme que 
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I Virrei al segundo por intermedio del pri- 

rcíto de Ossorio se componía de la fuerza 
nanifíesta en seguida con distinción de 

PLAZAii 

allon del Inrante....... i,2CX3 

d. Burgos 1,200 

d. Arequipn 600 

adores 100 

¡Hería con 12 piezas... 120 

uadron de Lanceros... 150 

Id. de Arequipa... 150 3,520 

orporaron en Concepción: 

alien Concepción 700 

¡miento Dragones 400 

uadron de Chillan 150 1,250 

Total 4.770 

stos 4,770 combatientes trató Ossorio de 
er su marcha para la capital, unido al bri* 
)rdóñe2. Pero ya O'Higgins i Las-Heras 
in replegado hacía Talca, i ta división de 
rtin había marchado a reunirse con ellos 
sentar batalla al Jeneral Ossorio. 
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española Esmere 
is órdenes i dispos 
alease en lo que tu\ 

i los bergantines 
onados a la entrada 
a tres meses. 
Sebastiana quedan 
n víveres para los 

una urden de Pezu 
ibre de i 8 i 7 para 
lü e impedir en Va 
Granjeros i la salid 
: de los independie 
capital estaba Ossc 
lerzas marítimas a 
1 para rebatir algún 
ir de Buenos Aire¡ 
tzuela i Potrillo. 
regresar a ta Penín 

de no haber recelí 
ZHda la Península, 
disciplinados en el 
nte Don Carlos, el 
reclutas, los Lancí 
I, pues el batallón 

de reclutas. El 1 
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II t el de Dragones fueron formados de las 
ñeras que mandaba Ordófíez en Taicahuano, 
iiique fogueados, carecían de instrucción í 
ina. £1 escuadrón de Arequipa no había visto 
;o i lo mismo el de Chillan, 
lo dicho se verá que la ünica tropa del ejér* 
al apta para batirse consistía en los síguten- 
irpos; 



:, Búrgus i Zapadores 2,5CX} 

ros 150 

ros lao 

Total útil 2,770 2,770 

consiguiente los bisónos 
an los de estos cuerpos: 

ipai Concepción [,30o 

oes, Chillan i Arequipa.... 700 

2,000 2,000 

Total igual al anterior 4i770 

er en sus Memorias^ tom. ¡.".cap 7,<*,páj¡nas 
153, dice iique la fuerza de Ossorio se com- 
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rejimientos de infantería, uno de ca 
jiezas de artillería, la que se aumenti 
i de Ordóñez a 6,000 hombres di 
e ha manifestado que el total de la 
üa únicamente a 4,770 hombres, i qu 
:s rejimientos, i si batallones, a escep 
liento de Dragones de la Frontera, 
en disculparse a Ossorio sus tímida 
eii vista de que únicamente podi. 
1,770 hombres útiles, pues es biei 
todo militar que una batalla es un 
ilica en la cual una conlraevolucion < 
equivocado es suficiente para perde 
Esto tenia que ocurrir forzosamenl 
in ataque con tropa bisoña, no agüe 
-uida absolutamente en la táctica. E 
;rvador aprovecha un caso de éstos 
la derrota es completa. Esto es cuandi 
acto de la batalla no entra unadesmc 
lispecsionf orijinando al resto desgra 
fidos...Aun siendo numeroso un ejéf 
lesin la instrucción. La jente hace I 
tiebe entenderse que la multitud, si 
demostrados, no podria obrar lo qu 
parte- metodizada. Así es que proba 
ortuna no podia ser propicia a Osso 
:rzafc tai) superiotes en inimero, disci 
asmo. 
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rcito de San Martin constaba de: 

ntería 7,000 hombres 

allería [,50o it 

Total 8,500 hombres 

, de treinta piezas de artillería de campaña 
jses, sin incluirse en el total de la fuerza 
o de tropa de artillerld i la decisión con 
iltamente marchaban a atacar. 
, en el tomo 1.", cap. 7.", páj. 154 de sus 
•■s, espresa esta mtsnia fuerza, antes de ha- 
lesbaratadoaquel ejército por las orpresa de 
tas en Cancha-Rayada; ¡ en el mismo tomo 
), en la páj. 160, nque Ossorio empren- 
archa después de 17 días de haber tenido 
lella acción, reorganizando San Martin su 
il pié de 6,500 hombres, inclusos 100 mi- 
Inclinaremos nuestra adhesión al señor 
i cuanto indican estas dos esposicíones; 
lísmo historiador, en otras circunstancias, 
ar e! ejército del Jeneral San Martin solo 
lombres, repartidos en los batallones Ca- 
le los Andes, Niíms. 8 i 2 de Coquimbo, 
adrones de Granaderos de a caballo, dos 
lores de caballería, un escuadrón de Chile 
is de artillería (tom. i.", cap. 7, páj. 1 16). 
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jaberse con certidumbre esta indicación iSl- 
ues aun en la jornada de Mendoza, cuando 
lia de Chacabuco, ya se ha manifestado que 
lito arjentino se componia solamente de: 

:rla, inclusos jefes i ofi- 

s 3,000 hombres 

;ría i artillería, inclusos je- 
oficiales 960 II 

Total 3,960 hombres 

enera! San Martin en Chite no tuvo otras 
;s con los realistas, por lo que dejaremos 
üda la relación de la páj. 1 1 6 del señor Miller. 
utor del Hispano dice que ios independien - 
ntabau con un ejército de 8,000 infantes í 
caballas constituidos en el mejor estado de 
na i arreglo e instruidos en toda clase de 
ones por el aventurero Brayer, ex-Jeneral 
DoleoH, i por otros muchos oficiales estran- 
ue hablan concurrido a aquel pais a atizar el 
Je la revolución, apagado en Europa por la 
unión de los soberanos lejítimos. Las tropas 
es de que se componia el ejército rebelde 
las adecuadas para aquella clase de guerra; 
Hería era mu! superior en numero i en calibre, 
etidas alocuciones que sallan de las tribunas 
res i de las prensas revolucionarias, prome- 
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uts, prosperidades con et establecí - 
independencia, habiaii principiado a 

impresión en los ánimos; todos los 
'aban en contra de los valientes rea- 
ban aproximando al Maulen, 
prendió su marcha desde Concepción 
1 circunstancias que el 15 de Marzo 
Jeneral San Martin con el Director 

las cercanías de Talca, en el sitio 
lyada. Ossorío resistió el paso del rio 

su plan era guarnecer los puntos o 
manteniéndose con el resto del ejér- 
L de Linares hasta proporcionarse un 
)pas equivalente al ejército patrio, o 
sta instruir a los bisónos i mejorar su 

nte, habria sido mas úttl sostenerse 
a de Concepción; pero el brigadier 
coronel Primo de Rivera, despre- 
oposición, proclamaron a las tropas, 
¡o Maule i abandonaron al Jeneral 

ha, el dia 18 se encontraron con la 
; caballería del ejército combinado de 
I i Chile a las órdenes del valiente 
obligó 3 retroceder a Primo de Rive- 
rse con sus tropas (que se componían 
i granaderos, compañías que son de 
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sncia, sacadas de los batallones Dragones de 
íitera i Lanceros del Reí) en las casas de Que- 
;uas, intimándole Freiré la rendición, 
convenido el intrépido Primo de Rivera con 
ergonzosa proposición, la desechó con arro- 

militar i se arrojó con el mayor furor sobre 
sion de Freiré. Rechazó éste al primer es- 
m de Dragones, pero auxiliado por el segundo 
Iron, pusieron en precipitada fuga a Freiré 
Dsteniéndose en lo posible, se vio obligado a 
se a la infantería patriota en los cañaverales 
ntué. 

Martin trató de atacar a los realistas por el 
i haciendo un movimiento para apoderarse 
lea i de la orilla sur del Maule, la emprendió 
flanco derecho, en circunstancias de que, te- 
I noticias los realistas de este proyecto, se 
on en retirada. San Martin se dirijió entón- 
icia el rio Lircai i al mismo tiempo de su lie- 
i este rio, hacia alto en este punto Brayer con 
zas de artillería 1 su caballería, 
lóñez, que advirtió esta reunión, a pesar de la 
ncia de fuerzas atacó a ios independientes, 
lales sostuvieron bizarramente esta acción 
nente con su artillería. 

as 3 i media de la tarde del 19 se avistaron 
i ejércitos a las inmediaciones de Talca; pero 
San Martin no tuviese reunida toda su infan- 
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ga coilla caballería, que fué 
juiídar otra carga con trí- 
pia arma; pero obrando con 
5 en dispersión por los rea- 

con su infantería, saliendo 
3 de Burgos don José Ma- 
dislocado por una caída de 

una bala de catión que éste 

1 vez de hacer conñar a los 
futura, les infundieron des- 
1 ejército poderoso en pro- 
es que meditando las apu- 
1 que se hallaban haciendo 
si rio si se perdía la batalla, 
;sa que fué aprobada en je- 

í colocado a! ala derecha, 
, i Bernardo Latorre a la 
;n silencio por la noche con 
xría i 500 caballos, i en la 
atacaron el campamento de 
a propuesto entrar en acción 
rchado cuando la izquierda 
una partida de caballería; 
le fusil i de cañón al cam- 
la situado en un cerro a pe- 
lebró fuertemente el ataque 
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or los realistas el cen 
)s píezíis de arlilierl 

pequeñas divisiones 
del centro, se dirijie 
, izquierda que estal 

a los independientes 
ersion, con escepcioi 
■ el coronel Las Hei 
nbres que se retirare 
hilena, sin pérdida | 

sn con que los realist 
ataque no fué de mér 
; independientes, sien 
ista la mañana siguí 
i Heras, mantuvo on 
vino a servir de punte 

tirada San Martin tn 
según indicaban los í< 
óñez, había éste ya p 
jente, cuando auxiii; 
e Arequipa acabó de 
es, infatigables en k 
a rehacer en las Barí 
istas, entusiasmados { 
US jefes, concluyeron 
das, quedando dueñi 
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s acciones sufrió el ejército real 300 
:rtos i heridos, inclusos 14 valientes 
mas del comandante Campillo, 
nte Rombau, el capitán don Fran- 
iuto i el teniente peruano don Ma- 

coronel Blanco Encalada marchó 
mgo, donde ya se hallaba el Jeneral 
ésta fué la dnica fuerza que quedó 
ibinado después de aquella derrota; 
os otros soldados que se replegaron 
I con el Jeneral O'Higgíns, que re- 
rmó el Jeneral San Martin su cuar- 
la ciudad de San Fernando; pero 
:n desprovistos de todo lo necesario 
:r frente a los realistas, tomó el par- 
: con aquellos restos a Santiago. 
1 Chileno Instruida relata diversa- 
irrencias; pero hemos de estar a lo 
) relación de hechos, i en éste par- 
; halla mas conforme con la verdad 
spano. 

)ssorÍa con el Jeneral Ordóñez i de- 
:n la casa de Santo Domingo de 
placer por una A-ictoria no espera- 
re perseguir los restos fujitivos; i al 
de Lircai, en sus orillas, se tomaron 
gadas de efectos i provisiones de 
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laña. Llegando a Quechereguas, adqu 
ita hacienda la mas cabal noticia de la 

i desorden con que marchaban los fuji 
Je el Jeneral O' Higgins había sido curi 
ismo sitio de su herida. Hn este pu 
ipó la vanguardia al mando de 0rdófie2 
15 tropas tres leguas a retaguardia. 
I disposición de perseguir a los prófugo: 
ruiente dia por determinarlo asi una ju 
ra que formó Ossorio para acordar lo m; 
;nte, siendo éste el primero que maníí 
ístado en que se hallaba la caballería, i 
e la oposición del brigadier Ordóñez 
lel Bayona, por la mayoría se postergó I 
;rsegu¡rlos, causa de los posteriores resi 
itos al ejército real. Mas, jeneralmente s( 
]ue no es aceptable) que el oponerse C 
aersecucion, no fué por f;ilta de caballad 
isegurar los despojos de caudales i oqu 
ie trasportaron al puerto de Talcahuanc 
) espresa el Hispano: "sc hallaron en el 
Italia 24 cafioncB, dos obuses, porción 
3le de armas de toda especie, provi; 
ales, parque, pertrechos, equipajes i > 
la el activo i lujoso ejército enemigo, < 

a mas la baja de 500 muertos i proporc 

;ro de heridos.» 

1 seguida i en la junta propuso Ossorio 
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'alparaiso. El brigadier Ordóflez, el coro- 
I de Rivera i otros despreciaron con arro- 
:a proposición i aun estuvieron resueltos 
!ecer a Ossorio si daba orden al efecto. 
aparto hace una esposicion de las dotes 
i del carácter de Ossorio i de Ordóñez, 
iique de estos dos jefes se habría podido 
jeneral consumado. Ossorio tenia talentos 
íes, bastante instrucción i mucha política; 
demasiada circunspección daba a todas 
lencias un carácter de perplejidad, inquie- 
esolucion. Ordóñez era de tnjenio poco 
de modales populares i nada cursado en 
. política; mas en su vez abundaba en va- 
ion i fírmela. El primero hallaba el cnmíno 
> de abrojos í el segundo de flores; aquél 
1 la importancia del enemigo que iba a 
i éste lo despreciaba, convencido since- 
de que serian irresistibles los esfuerzos de 
i de sus bizarras tropas, n 
laber añadido que Ossorio desde un prín- 
iba receloso por las operaciones de Ordó- 
temta que éste emprendiese por si acciones 
Itando gloriosas, le diesen tal prestijio que 
tasen el bastón del mando en el virreinato 
3s Aires que pensaba conseguir posterior- 
^spedicionando sobre aquel territorio en 
cion con el ejército real del Alto Perú, ha- 
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tensiva su fama i r 

Chileno Instruido: 
:l 22 algunos de los 
desde el lugar de la 

a pié en dos días, 
:ia de la derrota del 
leí 19. Pintaban d' 
todos creian no hab 

hombres por habe 

artiileria todos los 
^1 recuerdo de la tin 
iorio daba ocasión á 
oralmente auguraba 
staurarse la patria. 
5 las jentes despavc 
s montes mas veci 
s en los campos i m 
tcioso que tenían c 
>us amigos realistas, 
nerosas e impacient 
e, cual por su espo: 
1 hermano; pero al 

noticia de ellos, \ 
iterrumpidos muchí 
i mas. 

los habitantes, m 
sarios paraatravesa 
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eron con sus familias para Mendozt 
i que quedaban t se veían obligados 
or no tener arbitrios para hacer tam 
>arecian unos locos en sus palabras 
os los objetos que se presentaban ir 
Tonta disolución, í el terror i la con 
lian apoderado de tal suerte de lo 

patriotas que no les dejaba luga 
la prudente deliberación. 
Supremo Delegado, coronel don Lui 
ló a tomar otra providencia que t 
audales de la tesorería remitiéndola 
de mandar convocar a todas las coi 
irincipales del pueblo para acorda 
nenes las medidas que debian tomai 

la patria en tan triste situación. 
I honor de ser uno de los convidada 
ita, que mas parecía duelo según < 
isteza que manifestaban en sus sen* 
los congresates. Nohabia uno que s 
rir primero su dictamen; pero al fir 
sado un muí buen rato sin querer hí 
rompió su voz consolatoria el coront 
ruido, quien, con la elocuencia i enei 
onnatural i acompaña a su singuls 
izo ver claramente oque aunque er 
:1 ejército patriota había padecido do 
en Cancha-Rayada la derrota qu 
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seguraba por todos los soldados que venian 
campo, el caso no era tan desesperado para 
nos abandonásemos al sentimiciuo í do- 
sin tratar ningunas providencias; pero que 
a el Gobierno activar éstas con la mayor 
ititud i eñcacia, pues aun tenia mil recursos 
i asegurar la capital í resistir al enemigo, en 
I que viniese." 

puso en seguida muchísimos arbitrios, i coii- 
diciendo "que según su concepto era imposí- 
que el Jciiir-rai San Martin (que ya se sabia 
irse en San Fernando por dos soldados que 
>aban de llegar) dejase de estar reuniendo 
:odas las tropas que se hablan dispersado en 
cto de la sorpresa del enemigo, como lo 
imos luego que viniese el oficio que espera- 
os de S. E. dirijido al Supremo üelegado.it 
irroboró este discurso con otras mil reflexio- 
le en seguida continuó haciendo para animar 
jíerno i consolarnos a todos. Serían las lode 
fie cuando se concluyó esta escena en que no 
n de discordar los dictámenes, i el Supremo 
ado se halló casi tan irresoluto como antes.» 

tan críticas Í funestas circunstancias, el 23 
imo mes llegó a esta capital el teniente-co- 
lon Manuel Rodríguez, quien, lejos de melan- 

i desalentar a sus habitantes como los que 
labian venido, los reanimó con su presencia. 
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s en movimiento i les comunicó su espí- 
: poniéndose al frente de las tropas en la 

tono persuasivo les dijo: "Señores, si es 
ar, hágase breve; i si es de defenderse, 
i tiempo, pues todavía da espera i hal 
jgar para organizamos i volvernos a 
■vo, pues tenemos recursos Í elementos 

El resultado fué que se aprovechó el 
: diecisiete dias que estuvo Ossorio sin 
in movimiento para poder Rodríguez i 
tanto i con tanta actividad al ejército 
e, puesto en el mas ventajoso orden, 

esar los caudales que a cargo del Mi- 
Rafael Correa hablan salido para Men- 
las arcas para repartir a los que voliin- 
ijuisiesen tomar las armas para defender 
vantó por este medio un rejimiento de 

caballería, a quien tituló de la Muerte 
ió con sus lúgubres señales; ñnalmente 
jurar piíbüca i solemnemente a todos 
ar al pais, cualesquiera que fuesen sus 
as. 

uvieron por inoficiosa la organización 
niento creado por Rodríguez con res- 
laber concurrido a la batalla de Maipii, 
e la acción se mantuvo en observación 
lientos de los realistas en el camino del 
iguo; pero lo cierto es que contribuyó 
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iunfos de) ejército, d( 
'iindiendo valor en to 
il camino de arriba d* 

de Santa Cruz, Osso 
sido prisionero de él 

el pequeño numero di 
le le seguían, 
s San Martin i O'H 
la capital, dieron el i 
evidencias tomadas pr 

indecible valentía i 
lueblos circunvecinos 

estos dos jenerales 
rovechando el tiempo 
:pararse los útiles n< 
Icil en aquellas crítica 
lerder al soldado aqi 
i babia causado el im| 
a-Rayada; mas al fin, 
de morir o vencer, hic 
solo en los soldados, : 
que se acuartelaba a 

entusiasmo i con elle 
e aumentar las fuerza 

dice el Jeneral San 
rno, el interés, la ene 
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ocuraban el restablecimiento del 
rmino de tres dias se organizó 
: en el campo de instrucción, una 
sta ciudad de Santiago. El esp(- 
i los trece dias de la derrota con 

leguas a pié, estuvimos ya en 
volver a encontrar al enemigo, 
lestras fuerzas eran ya mui iiife- 
5, porque muchos de nuestros 
1 esqueleto I teníamos batallones 
oscientos hombres, n 
¡nvencerá que la incomprensible 
3 en no perseguir prontamente 
e hubiese sido con una parte de 
lempo a estos esforzados jenfira- 
i proporcionarse todo jénero de 
lespues cotí t^nta mengua Í per- 
las del Rei, que habrían sido 
ctoriosas en aquel entonces, po- 
rcino de Chile, i posteriormente 
iber sucedido lo mismo con el de 
Perú. ¡Qué males no ocasionó a 
ia de Ossorio! Supuesto que se 
é hacer relación de ellos? 
lenciar el mérito del infatigable 

lo que se quiera, que tanto tra* 
izacioii del ejército i restablecer 
tan decaído estaba. Conseguida 
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oria en los campos de Espejo, fué pres' 
del Supremo Director, i en la marcha 
), fusilado por la misma escolta que lo 
ta que parece fué únicamente destern 
3za por este hecho bastantemente malit 
comprende fuese éste el premio de sus 
laboriosas tareas, pues es estraíla una re 
de esta clase a la gran parte que tuvo 
lecimíento del estado en los liltímos me 
su espiración, que habria sucumbido 
emente sin éste i otros brazos auxiliares 
: duda, sus servicios habrian merecidt 
leracion. Una mano oculta obró precisar 
as circunstancias, i debe esto sentarse 
ncipio tan claro i evidente que no ne 
ueba. £1 plomo i la maledicencia pudo 
fuella gran alma del cuerpo de un 
o; pero no borrar de la posteridad su 
I nombre i sus servicios, colocándolos la 
columna de los mártires sacrificados pe 
de la patria a impulsos de su mismo pat 
nr la tirana cuchilla de un ciudadano, 
fin salió Ossorio de su letargo i volv 
3 en que yacia poniéndose en marcha c 
LO, tan paulatinamente i con tanta cii 
in, que en i." de Abril pasó por los vac 
uen el famoso rio Maipo, i se mantuvo 
ida de la Calera hasta el día 4 del n 



res días subsiguientes de haber acarn] 
eron sus tropas, con todo el grueso ¿ 
fuertes tiroteos con las guerrillas inde 
jero el 5 emprendió su marcha, acercan 
; la mañana al campamento de 5:in Ma 
hallaba situado en los cerrillos sobrí 

de Espejo, a tres o cuatro leguas d 
e Santiago. 

je la herida que habia recibido el vali 
D'Higgiiis en el brazo derecho pn Can 
le iinpedia presentarse a la próxima bal 
e se le anunció la marcha se hizo conc 
flocho al campo de batalla, i allí, inmt 

tomó un cabaitu para animar a sus st 
irrir con sus prontas providencias dom 
d lo pidiese. 

inzar los independientes como a las 1 
la sobre la linea del Ejército real co 
rrendo de artillería i fusilería por su fn 
de obrar con su caballería por la derect 
tas, se vieron éstos precisados a contení 
do a los lanceros, que batidos por la c 
[(■pendiente, volvieran cara hasta reui 
rva, que se hallaba a las órdenes del c 
ronel Primo de Rivera, i se componi 
Dañfas de Cazadores i dos de Granad 
irrente nombra batallones, i lo mism 
San Martin en su parte) con tres pi 
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tíllería en un cerro que apoyat 
jérctto real. 

bizarro brigadier Ordóñez, obse 
alcanzado por los lanceros, qi 
dos por la derecha, mandó a lo: 
epcion i del Infante cargar a 
^tallones números 7 i 8 del eje 
e en su ala izquierda, que fuere 
ntemente Í puestos en dlspersio 
liaba la batalla i casi indecisa 
otra parte, cuando rompiendo 
Higgins, con la mayor íntrepidf 
i los dos batallones perseguidos | 
: infantería, volviendo a llenar el 
tn fuego estupendo, 
ilre tanto, la izquierda realista, qi 
comparable batallón de Burgos i 
' a la bayoneta sobre ta derec 
10, que retrocedió al impulso 
os; pero una descarga del cent 
inte sobre el batallón de Arequi 
iletamente; cargó la caballería 
)atallon de Arequipa fué acucí 
< horrible. Los Lanceros, que 
uardia de este batallón, sin ha 
encia se entregaron a la fuga 
dos del mismo modo que el Are 
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ito la batalla se declaró a favor de los 

it Ossorío dio orden a Primo de Rivera 
ejiese con su reserva la izquierda de la 
I hizo^así, i en su propia situación fué 

la reserva de la patria, viéndose obli- 
arse hacia las casas de Espejo. 
Ossorio la orden al coronel Mnrgado 

los Dragones, cargase a la caballería 
rtin; pero este jefe envolvió a sus sol- 
III movimiento mal ejecutado i fueron 
i de la misma suerte que los Lanceros 
)a lo fueron anteriormente, 
igraciados sucesos obligaron a retirarse 
clon del cuadro a los batallones de in- 

Biírgos i Concepción; pero siéndoles 
I continuación en este orden por la ín- 
pérdida de tropa que sufrian por los 
rarios, í habiéndole faltado al batallón 
su comandante, se dispersó el Concep- 
idose únicamente en regla el Biirgos 
Lsas dg Espejo, donde, reunidas otras 
irtidas de los demás cuerpos, volvió a 
i segunda batalla. 

estas tropas al callejón de Espejo, ha- 
los de tos suyos con dos cañones, los 
:argados con paquetes de cartuchos de 
sta la boca i colocados en el menciona- 
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lo callejón. Al poco momento avistare 
Ion de Coquimbo, i ai pasar éste un pue 
;l fuego de los dos cañones realistas que 
ó en la mayor parte (4). 

Corrieron entonces en su defensa oti 
le la patria, i a pesar de los prodijios de 
[ue se defendieron el Burgos i el Infaní 
liendo resistir a los esforzados i entusiasr 
2nos que se echaron sable en mano sobr 
ealistas, tuvieron éstas que sucumbir a 
ia que les preparaba su destino. 

Esta tJliima acción fué obra puramente 
la, pues no intervino en ella oñcial algur 

El Hispano tal vez no tendría conocit 
\ bravura con que se comportaron los 

(4) El jcneral Ossorio se separó en este acto 158 
alcahuano. 

En el interroga torio que pasó al Virrei i queda 
1 la nota anterior, pudo haber hecho estas pregiinl; 

Si un jeneral encargado de un ejército se hat'asi 
istante del campo de batalla i no pudiese dar por e 
isposiciunes convenientes, ¿qué se hará? — Rancagí 

Si el jeneral de un ejército fuese victorioso i no p 
lemigo, teniendo la posibilidad de ello, lo dejai 
ese después atacado i vencido, ¿qué se hará? — C 
ida. 

Si el jeneral de un ejército, en lo mas fuerte de 
ites de ser ésta fenecida, desampara su ejército aba 
iteramente por no seguir la suerte de las armas de 
[ué se hará? — Batalla de Espejo. 
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i, i por eMo es que no da a 
i el mérito de que, a pesar de 
I con su sangre tan heroica- 
3S campos de Espejo; pu- 
a su similitud hubiesen obra- 
gones, la batalla habria sido 
du quizas el campo por las 
en todo el dilatado decurso 
t, desde 1813, no hubo una 
mas reñida, ni mas arreglada 

conforme en todos sus de- 
de varios oficiales de ambos 
n en esta memorable Í deci- 
Formarse una idea mas exac- 
ción en el concepto puro de 
lo referido por el autor del 
]eRcripcion que hizo de esta 

Martin al Gobierno Direc- 
>arte a la letra (5) i el lector 

IOS acercó al fin; el 5 todos suf 

os H dubtar en distancia nuestra 

, poder corlarnos las comutiicacio- 

se de la de Valparaíso, 

le practicar este movimiento, creí 

cario sobre su marcha i ponerme a 

amblo de dirección sobre ladere- 

:n el plano ndm. 3, i fué el prepa- 

iieriores. 

leméritu Brigadier Jeneral Balcarce 
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i lo que estime del caso, 
de la bizarra comportacii 
i entusiasmo de los jefes, 

luego toda la infantería: la den 
I Heras, la i;tquierda por el tei 
iserva por el coronel don Hila 
I de la de»echa al coronel dot 
ones de granaderos; i la de li 
1 Ramón Freiré con los escuai 
Director de Chile i los cazadi 

por el enemigo nuestro prime 
lición A B destacando al pequ 

de cazadores para sostener ur 
:olocó en este punto a media fal 
[) entendida, pues aseguraba ( 
is fuegos flanqueaban i barrían 

línea, formada en columnas ce 
>bre la derecha del enemigo, pr 
re este flanco, que a la verdad I 
gada también a retaguardia so 
le envolverlo i sostener nuestra 
piezas de Chile mandada por el 

situó en la puntilla D, i Otra 
'laza en E F, desde donde prini 
añonear la posesión enemiga. 

disposición se descolgaron nu< 

pequeña colina, que formaba r 
1 carga i arma al brazo sobre la 
ónces un fuego horrendo, pete 

batería de flanco en el cerritt 
1 mismo instante un grueso trní 
o en el intervalo C D se vino 
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' no repetir lo mismo qi 
; del Jeneral arjentino. 
varias veces aquel ierre 

o, que formados en columna p 
ipre de frente. £1 escuadrón de 
dante Escalada, que, verse ann 
e ¿I sable en mano, fué obra de 
Jina sigue el mismo novimiento 
veinte pasos, i fueron perseguí 
■u reí íueTOn rechazados los 
E infantería i metralla enemiga. 
»n prontitud, i dejando a su di 
ndo la caballería enemiga, que f 
quf fué reforzada considerable mi 
s que vinieron a rehacerse sobi 
nía con ñrmeía estos movimii 
e a la carga, hasta que el ener 
I esta parte i perseguido, 
lego se em pe haba del modo mai 
a izquierda i la derecha cnemigí 
tropas, i no tardaron en venirno 
I en columna cerrada, i marchar 
altura otra columna de caballer 
Boi^ofio había remontado ya 
rtillerfa de Chile que mandaba, i 
con el objeto de enfilar la línea 
te momento, e hizo un fuego a 
ilumnas, que consiguió desordei 
to ) de los esfuerzos de los comí 
que mostraron mas que nunca 
16 i vaciló un momento, los In 
menos que retroceder también; 
in al coronel Quintana para qui 
migo, lo que ejecutó del modo : 
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I tanta sangre española i americana, ó 
' los primeros sin alcanzar fruto alg 
segundos hasta obtenerla seguridad d 

ísta se componía de los batallones Nüm. i de 
7 de los Andes, al mando de sus comandaí 
tez i Conde; esta carga i la dd comandante Th 
: Coquimbo, did un nuevo impulso a nuestra 
'id sobre los enemigos con mas decisión que di 
Los escuadrones de la Escolta i Cazadores a 
ido del bravo coronel Freiré, cargaron igualn 
(1 fueron cargados en ataques sucesivos. No 
fir Excelen lis i m o, dar una idea de las accione) 
ingiiidas de este día, tanto de cuerpos enteros C( 
individuos en particular; pero sf puede decir 
:ultaJ se ha visto un ataque mas bravo, mas rá] 
). También puedo asegurar que jamas se vio u 
mas vigorosa, ni mas Rrme ni mas tenaz. La ce 
ilros soldados i sus heroicos esfuerios venciero 
cion fué tomada, regándola en sangre, i arroj; 
nemigo a fuerza de bayonetazrjs. 
E^te primer suceso parecía dcbia darnos por sf s 
mas no fué posible desordenar enteramente la 
migas. Nuestra cabaileila acuchillaba a su anioj< 
aguaidiii de ellas; [lero marcbando en masa, lie 
callejones de Espejí), donde posesionados del 
leñiS un nuevo combate, que duró mas de una 1 
j éste por el numero 3 de Arauco, los Infantes di 
ipañlas de otros cuerpos que iban entrando suc 
Último, los bravos batallones ntlmero 1 de Coq 
habian sostenido nuestra derecha, los atacan dt 
dido, cuyo arrojo puso a los enemigos en total 
portezuelos i todas las principales salidas estab: 
nuestra caballería. 
Solo el Jeneral Ossorio escapa cou zoo hombres 
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ndencia. En este campo debía haberse 
n monumento que perpetuase la me- 
i hechos allí ocurridos i diese a conocer 

le no íalve de tos escuadrones i demás partídaí 

terales se hallan prisioneros en nuestro poder: de 
miamos a la fecha mas de 3,500 hombres, i 190 

mayor parte de los jetes de los cuerpos. El cam- 
itá cubierto con 2,000 cadáveres. Su artillería to- 
sus hospitales cun facultativos, su caja militarcon 
ndientes; en una palabra, tuda cuanto componía 
) es muerto o prjsionero.oestá en nuestro poder, 
ida la regulo en 1,000 hombres entre muertos i 

que el Estado Mayor pueda completar la rela- 
! ellos, tendré el honor de dirijirla a V. E., así 
oñciales que mas se hayan distinguido, 
e reconocimiento a los infatigables servicios del 
íalcarce: él ha llevado el peso del ejército desde 
la campaña, así como el Ayudante ¡eneral dei 

Aguirre, i demás individuos que lo componen, i 
yor don Diego Paroissien. 

3! satisfecho de la comportacion del injeniero 
;ualmente de la de mis ayudantes O'Brien, Guz- 
, i la del Secretario de la guerra, Zenleno, i el 

lo el sentimiento de no hallar cómo recomendar 
a lodos los bravos a cuyo esfuerzo i valor ha 
i una jornada tan brillante. 
£. que a continuación de este parte haga insertar 
is jefes que han tenido la gloria de seguir esta 
;nosa como brillante. 

a V. E. muchos años. — Cuartel jeneral de San- 
■il de 1818. — Excelentísimo Señor, /aü de San 
lentísimo Señor, Supremo Dirtctor del Estado. 
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trascurso de los tiempos a la 
sitio el que abrió la puerta a ( 

independencia absoluta, ale 
: de sus antepasados compatri 
i dispersos de la batalla de Ei 
lose en la plaza i puerto de T 
hallaba su Jeneral Ossorío, (6 
para Lima el 8 de Setiemb 
» con el coronel Rodil, 700 i i 

algunos emigrados i los rest< 
chos de guerra que pudo eml 
ncepcion confiado aquel puntf 

Francisco Sánchez, con en( 

recluta i reunir los dispersos 
idose para formar con ellos 
hombres, a fin de esperar la 
que se habian dado a la vela 
3 mes de Mayo. 
1 los auxilios que te proporcia 
ncepcion pudo reunir el valier 
ma fuerza de 1,100 hombre 
a llegada de los 3,000 penin 

Sien puede decirse que en esta joriv 
illas de Pompeyo, cuando puso en 1 
ésaT en Dirraquio, i solo le persiguió 
ampaniento, dejándole rehacerse par; 
brde completamente en los campos d 
Itó, después de Can cha -Rayad a, perst 
ts muros de Santiago, 
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sobre la frontera de Arauco en 
o por fuerzas superiores, 
jremo don Bernardo O'Híggíns, 
j de estas operaciones i que co- 
de empeñarse de nuevo en la to- 
) i Concepción, para evitar de 
dación a Chile de otras espedi. 
remitir el Virreí del Perú i la 
e España (pues de todo tenia 
iones), meditaba el orden para 
s, siendo su mayor dificultad el 
habían quedado las fuerzas mili- 
: Ir batalla de Espejo, lo exhausto 
era mas, ver dominada la mar 
ilistas. 

onvenicntes tan terribles para la 
territorio chileno, concibió como 
i escuadra capaz de quitar a los 
as que les daba la suya; pero la 
proyecto era como imposible por 
i, sin marina, sin arsenal, sin di- 
de los recursos que se requerían 
n presa, 
enormes inconvenientes consi- 
prendedor ver logrado su plan 
isando al puerto de Valparaiso 
lanos buques a los estranjeros i 
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■ic Puirredon, de 14 cañones, fué ■ 
íiabilitó; en seguida el Araucano, 
uo, de 22; el Galvarino, de 18 ¡ el 
Con éste i el Araucano atacaron 
tola la Esmeralda, que bloqueabí 
<Ti el berganiin Pesuela, aproxir 
iques en clase de neutrales, has 
f? las cubiertas, obligando a su co 
refujiarse en la bodega; pero vueit 
ion i aquella guarnición de su e 
in sobre los abordadores, que tuví 
tos i algunos heridos i ahogados, 
)s buques españoles, 
unió fué comprado otro navio a 1 
ire de San Martin i se le armó 1 

habilitar estos buques O'Higgins 
eclulas, i no dejó reposar la mae: 
ú soldado, ni al marinero, con lo 

toda esta jente bastante espedi 
■se. Todo finalizado, con instrucci 
stas tripulaciones, fué nombrado , 

Encalada, que había servido en 
n calidad de alférez de navio, 
ste tiempo navegaban por estos 
María Isabel con nueve trasporte 
los 2,000 hombres que se han refe 
s trasportes, que tenia el nombre 
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I amolinamieiito se separó del convoi el 
} a los 5 gradus de latitud norte, i et 23 
,e mes, asesinando a los principales jefes, 
I rumbo a Buenos Aires, a donde arri- 
6 de Agosto, entregando a aquel Co- 
uque, su tripulación i las tropas. 

ocurrencia tuvieron inmediatamente en 
ia, por Buenos Aires, del rumbo i seña- 
pedicion de Cádiz, i se tomaron las mas 
ledidas para apoderarse de ella. En es- 
encias fondearon en Talcahuano, la Ma- 
la Atocha i el San Fernando, que, una 
)arcada5 las tropas, pasaron estos dos 
il Perú, temerosos de la escuadra chile- 
lallaba anclada en Valparaíso, quedando 
'ja^^/ en el fondeadero de Talcahuano 
andante encargado de la espedicion don 
apaz. Así es que presentándose con sus 
neo Encalada en aquella rada, batió a la 
Sel, viéndose obligada la tripulación a 
a después de cortar los cables de las añ- 
il buque en la playa i concurrió toda la 
3;uarn¡cion a su defensa; pero Blanco En- 
lasiado empeñado en la empresa, frus- 

esfuerzos de los realistas, la sacó a re- 
icontrando en ella la correspondencia 
rada e interesante, que permanecía a 
que les facilitó poderse apoderar del 
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} de la espedícion peninsular, 
[iggins Sü fuerza maritima, para h 
invasiones al Perií (7). 
or la relación anterior se vendr 
itü de que todos estos reveses coi 
na ruina en esta parte de Améric 
ñol. La apatía del comandante C 
■ano, que ni siquiera tomó el part 
irrespondencia, ni salió a cruzar e 
o mas .'il sur, para noticiar i [ 
as trasportes, ni tratódedirijirsea 
izo la Aioc&a i el San Fernando, 
da retirada de Ossorio a Lima, 
el resguardo de Talcahuano po 
juerra españoles, en círcunstanci 
raban en ese mismo punto los . 
ínsula, parecen concertadas de 
de se hubiese tratado de llegar 
ios posibles a una conclusión ^ 
losa, no hubiese salido tan desasí 
encía hizo conocerla. El don e 
a seguirse ese orden hasta la consí 
preparaba el fatal destino a la a 
stos territorios. 

Miller, en el tomo I de su obra, cap, 8. 
icion española salid de Cádiz el 31 del 
iiiponía de dos haUllones de Cantabria, u 
jnes, una cotnpañfa de artillería volante, 
io, al mando del coronel don Fausto del '. 
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Sánchez, reforzado algún tanto con las 
iulares desembarcadas en Talcahua- 
nerse en la fuerza de 1,880 hombres, 
ca conñanza para resistir los ataques 
irijir San Martin sobre aquella plaza, 
irgo no fué invadida en el resto del 
se tenia el proyecto de invasión sobre 
del Perü, pues considerándose los ín- 
dueños del mar Pacíñcp con sus bu- 
periores a los que podía presentar el 
11a para impedir desembarcos en las 
:rií, resolvieron hacer desde luego una 
ira aquellos puertos bajo la dirección 
tin. 

ntefesante objeto mandó el Director 
;e reuniese en palacio, en el mes de 
ina junta jeneral de todas las corpora- 
resentaciones del estado, en la que, 
bo, después de haber manifestado su 
snsejo i dictamen sobre los medios de 

pensamiento fué aplaudido pfor casi 
presentantes, no hallándose el tesoro 
:audales suficientes para preparar tan 
ecto, se tuvo como imposible su veri- 
I, poco después la jenerosidad i patrio- 
concurrentes allanaron este ¡nconve- 
)rcionando ún empréstito de 300,000 
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>s para la espedícJon, como se ver^ 
de los sucesos del año siguiente, 
oniribuyó eficazmente a adofjtar e 
;gada del marino ingles Lord Cocí 
noviembre; i acreditada su decisio 
ad, t su valor i conocimientos, fué 
irante por renuncia que de este 
ICO Encalada en 22 de Diciembre, 
ñas cordiales aplausos de los repub 
s, tanto por la aceptación de este es 
leo, cuanto por lo ¡lustre de su nací 
I nuevo Almirante enarboló su pal 
ita española María Isabel, a la qu 
biado este nombre por el de O'J 
ndo los preparativos para hostiliza 
s en estos mares. 

lanco Encalada, antes de desprendí 
ntazgo, se había dado a la vela pars 
Octubre con los buques San Mat 
mes, capitán Wilkinson; Lautaro, . 
tan Wooster; la Chacabuco, 20 caftoi 
!¡ i el Araucano, t6 cañones, capít 
parece que en esta primera tentat 
cosa particular. 



-^•^- 
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mil pesos para la espedicioo 
: una segunda expedición al Ca- 
llegado noticia de que numero- 
dirijian a Buenos Aires. — Auxi- 
i aquella Re pdbl i ca. —Creación 
militares en Chile. — Es atacado 
a en retirada con los restos del 
/^aldivia. — Queda en el mando 
don Vicente Benavides; hechos 
Lima, encargándose de la plaza 
I Manuel Montoya. — Horrendo 
iefes i oficiales prisioneros en la 
a cspedicion al Callao de Lima, 
aldivia. 

i hecho'en Diciembre del 
¡rector O'Higgins, de los 



DK Ui GUERRA 

)esos para auxilio de la espedíctor 
rú con objeto de destruir la escu;^ 
3 efecto en Enero de este año, e 
ieron, i con cuyo motivo los buqu 
guerra tuvieron que permanec 
ijo la protección de los fuegos de 

É[UÍda trataron de formar otra seg< 
dirijida a mandar jente armada a 
'erü i tomar el puerto del Calla 

e importante de Lima; pero hi 
ia por haber llegado la noticia de 
s, aliados de los chilenos, se '. 
Jos de ser atacados por un ejércii 
)res i una poderosa escuadra que 
lo que, si efectivamente hubiese s 
lesto también en peligro a Chile, 
ita noticia, que aun los mismos de 

la ponian en duda, según datos 
Je tenian para creerla, se vio pre( 
> chileno a ocurrir a la primera ne 
ésta la de socorrer a sus aliados, i 
asen del ejército de Chile tres escí 
erla para que pasasen con el Jem 
I auxilio de Buenos Aires, 
eponer el claro tan considerable < 
de fuerzas dejaba en el país, el '. 
ns creó un cuerpo de Dragones di 
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estuvo organizado, remitió al ejér- 
icuadron de la Escolta DIrectoríal 
e Concepción a) Jeneral Sánchez, 
itenia con la fuerza de i,88o hom- 
) menos, cumpliendo con el encar- 

hecho Ossorio de mantener aquel 
ie con varías partidas de caballería 
as en aquella provincia. 

O'Higyins ai mismo tiempo en la 

de la guardia nacional i oi^anizó 
fariña que hasta entonces no se 
o, para la espedicion al Perú, que 
ta. 

u cuartel jeneral de Concepción, 
;ra suficiente fuerza para sostener- 
liombres fie todas armas con que 
icion de 2,000 que se dirijian sobre 
as órdenes del brigadier Balcarce. 
Virrei Pezuela en sostener ta fron- 
para paralizar la espedicion de los 
j, proporcionó algunos auxilios a 

terminantes órdenes de defender 
1 toda costa; i aun para interesarle 
mado el titulo de brigadier, gracia 
ida por haber recibido la noticia de 
la plaza de Valdivia, 
ánchez a Concepción en contrapo- 
men del coronel don Fausto del 
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del coronel graduado don Juan Lorí^ 
os Anjeles se separó marchando al 
ué incorporado en el ejército real, 
iendo su marcha Sánchez para la c¡ 
e los Anjeles, fué atacado al paso d< 

el Jeneral Balcarce, que acuchilló 
te la infantería en número de 500 he 
ecieron víctimas de su fidelidad; pen 
quipajes i municiones, quedando linit 
ue conducían en las cartucheras, once 
lerla, 135,900 mazos de tabaco i 400 a 
ar. 

con el ejército de Sánchez las mon; 

de la ciudad de Concepción que, a 
intando con el triunfo de las armas 
araron la clausura; pero mui en bi 
Dbligadas a regresar a su monasterio 
irce, en el parte que pasó al Gobierno 

de Nacimiento en 12 de Febrero, di 
frió la pérdida de 14 oñcíales i 20 
: tropa, según asegura la Gaceta de I 
e 17 de Marzo de 1819. Sin embar] 
i¡ diíícil que en una acción t:in reíiid: 
:on tanta tenacidad por una i otra 
I tan escaso número de muertos; asi 
o es proporcionado el número de la tr< 

patriota que allí sucumbió, 20 homb 
:, con el de 14 oficiales. Miller, en st 
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í, tom. r.", cap. lo, páj. 196, dice "que í 
jara retirarse, reutiió las fuerzas de la ( 
n, Chillan i Laja i que en el ataque, al cr 
bio, perdió 600 hombres; pero no espec 
lecidos por parte de Balcarce (3), debi( 
lerse quede Chillan fué un pequeño niír 
isanaje que le siguió a Concepción, 
la plaza de los Anjeles prosiguió Sanche 
a a la de Tucapel, pues por lo determii 
ta de guerra que se celebró en esta plaza 
rrencia de jefes i los principales cacíqi 
nes a guerra de los indios araucanos, seE 
initivamente la retirada a Valdivia pi 
) camino de la cordillera, 145 leguas dist 
icapel. 

mando de la frontera quedó encargad 
n graduado del batallón de Concepción, 
te Benavides, con 500 hombres del pais, 
igase presente que este comandante Bei 
é el que, estando prisionero en el ejércit» 
il O'Higgins, incendió la pólvora que 

a retaguardia i fugando se incorporó al 
:at en el rio Maule, t el mismo que, síi 
to de una de las compañias del batallón < 
n, con intrepidez i arrogancia contribuy' 
^or parte a tomar una de las principales 

^ra natural de Buenas Aires, prestó servicios en E' 
iho prisionero por loa ingleses en Montevideo en 
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s de los sitiados en la batalla de '. 
uya operación facilitó la entrada de 
on del ejército real al centro de elU 
; grandes i heroicas hazailas i sus a 
esivo, le habrian merecido jeneral 

imborrable, digna de los mejores 
vamente no las hubiese mezclado c 
is que denigran i empañan el buen 
lor de un jefe español. Tales fuere 
e el autor del Chileno Instruido con 
:a: 

i< Haber mandado degollar al par¡ 
Eujenio Torres, en circunstancias 
ido con él a su mesa (9), i a catorce 
labia hecho prisioneros en el fuertt 

"Mandar dar muerte a labradon 
'es, sin esclusion de ancianos, de t( 
ontornos, solo porque no diesen 
10 que tomaba o de la montaña doi 
a. 

■■Haber pasado a cuchillo las p 
as (le Yumbel i de los Anjeles, a 
nirocicntas setenta mujeres que < 
dios, con quienes se auxiliaba para 1 
lies correrías. 

Absalon, en un convite semejante, ejecutó 
hermano Amon, 
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¡tiembrede 1820 tomó prii 
a al comandante de Dr 
O'Carrol, e ínmedíatam 

lismo capituló el Mariscal 
3rgamiento de la vida a é 
Lisileros i algunos milicia 
asi lo hizo Alcázar; i en 
gar ni siquiera para conf 
presente el capellán fr 
. de San Agustín, fué ent 
{ue, paulatinamente, a la! 

estos atroces, feroces e 
stiñcar la impropiedad c 
icíones detestan con jenei 
speran con ella i se hace 
itilar o hacer morir al pri; 
solamente para contener 
mbrado a la servidumbre 
emortas, tom, 1.°, cap. u 
enavídes cortó la lengu 
as capitán Quítospi, al { 
i servido en España, i al te 

bárbaras mutilaciones, i 
i del Alcázar sufrió lo mis 
:omo dicho es, afirma, sin i 

murió a lanzasos. Esta d 
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reer que no padecerian el terril 
a lengua o que éste se :>gregó al S' 
ncluyeron su martirio. Verdader 
ca chilena, agradecida, deberia n 
es con el título de Mártires de la 
ite duda i se repite que los Índep< 
ieron igualmente otros muchoi 
s que es difícil enumerar, bien < 
iiio u otro para que la balanza 
: por ambas partes, i asi es que 
correspondencia que tantos de 
t a la humanidad i deberían evita 
¡efes que obtengan mando en ca 
g;un partido tiene cuenta esta c 
i conducta desastrosa. Ningún g( 
barias; la esperiencia lo ha maní 
limero de ocasiones que han sído 
lo que estos defectos son directi 
datarlos que abusan de la autorii 
i resultados. 

,or de! Hispano hubiese tenido ui 
e los procedimientos de Benavide 
; no habría hecho tan sublimes 
biografía. 

al Sánchez con el escaso resto d 
laba, la mayor parte de península 
aa a principios de Marzo, i halló 
ecursos para la subsistencia por 
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lados de Lima para sostenerse. Desde 
> dio parte circunstanciada at Virrei de 
[ue habia ocurrido, i ¿ste determinó la 
cía de esas tropas en aquella plaza para 
1, remitiendo algunos socorros en dinero 
nes, con promesa de otras remisiones i 
«ncias para sus pases a Lima a Sáncbet 
:nte-coronel Cabanas i algunos otros ofí- 

austo del Hoyo fué ascendido a coronel 
del gobernador Montoya, por senectud 
entre los jefes que lo acompañaban eran 
pales el comandante del escuadrón penin- 
Dragones don Gaspar Bobadilla, i el 
ite del segundo batallón de Cantabria, 
De ambos se dará una noticia en el ti- 

3 retirad» del ejercito retí que mandó Caoterkc, en 
ictaguardia el cadáver de eite Jefe que muri^ en 
1, pora ser sepultado en Guamanga; pero liendo 
¡¿rcito redoblar su marcha, fué depositado en una 
lios, donde lo hallaron unas montoneras del ejército 
te que, al mando del Jeneral La Mar, peiKgulan 
anterac. 

i6 el Jeneral SrlnchRz, en la clase de brigadier, lleno 
contraidos en el <;ervÍcio real de Chile. Su mérito, 
:u conRtancia i la brillantez de sus acciones mllitam 
[n en los annles del tiempo, su memoria leii tieta* 
da entre los gallegos, i leiá considerado con» el 
:1o de fidelidad a su Rei i a su patria. 
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:e aíio, cuando se hable de la reii' 
laza. 

coronel Hoyos, con la mas activa d( 
¡zó cuatro cuerpos; Cantabria i Va 
sría, Dragones de la Frontera, de cal 
ores dragones, i para el completo 
1 reclutados muchos individuos de 
nes de la provincia de Chiloé. De 1 
es sobrantes se formó un depósito 
:n a servir en la división de Benavi 
ra. 

autor del Hispano especiñca la fatal 
los prisioneros realistas de la batall 
efes i oficiales que fueron destinados 
de San Luis, otros a !jq Crusca 
s pertenecientes al virreinato de Buer 
i a varios castillos i fuertes de nquell 
ce, dice este autor, que sus goberna 
imenteel Director Puirredcn i el Jen 
¡le San Martin, habían decretado el e 
le aquellas víctimas del honor i de la 
:omo sus prensas crujían bajo el pes 
tada filantropía í nobleza republican 
ra parte, los muchos estranjeros dnr 
país, i toda la Europa, tenían ñja la 
conducta de estos pretendidos Cat 
o dar a aquellas horribles escena: 
;o de haber sido producidas por ir 
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is de propia cuuservacion. Se propu* 
ste fin varios planes para deslumhrar 
i no estaba tan encallecido en el crimen; 
ebir a dichos prisioneros, por el con- 
'ñdos emisarios i de una ñnjida corres- 
a halagüeña idea de recobrar su liber- 
aron los manejos de la Punta de San 

raron hombres infames que declarasen 
iCridos i maltratados por los prisione- 
o de hacer terribles ensayos para fu- 
cárceles: de este modo trataron de dar 
: legalidad a la muerte de los que jemian 
;nas de las Bruscns i de Buenos Aires. 
nciptado ya en este último punto a dar 
tan execrable proyecto, pero la Divina 
, que vela sobre los buenos, los cubrió 

el manto de su clemencia i protección, 
do apostado un reten considerable a 
:ia del sitio en que estaban detenidos 
risioneros dt; Buenos Aires; aquél i la 
cipal, que estaba a la puerta de la ciu - 

convenidos en atacar desaforadamente 
an pronto como recibiesen los avisos de 
¡ubievacion: llegan con efecto algunos 
los vendidos a la alevosía i a la iniqui- 

arda cierta similitud con la llevada a cabo por 
^hile en el año de 1815, como ya queda referido. 



REriSTA DE LA GUIRKA 



pidiendo auxilio para contener el desórd 
n a entender existia entre los presos 
lia fuerza en la mayor confusión i ce 
lazador de consumar su atentado; al vei 
Ic guardia la turba furiosa, cierra sus pi 
>one abiertamente a darles entrada prote 
ue no se ha de manchar su espada con 
nocente de aquellos desgraciados que ¡ 
con la mas relijiosa conformidad su ültin 
no. Así se frustró el plan concebido 
rd{a i continuado por la infamia; a la i 

resistencia de un jeneroso i noble oí 
5 la salvación de las victimas destín: 
ito sacrificio. 

fa este hecho se habia divulgado en el p 
>ia producido, especialmente en tos estra 
las vivos sentimientos de horror e indigí 
abia difundido asimismo ta noticia de q 
to iba a repetirse aquella abominable te 
; los referidos puntos de tas Bruscas i 5a 
presuraron. por lo tanto, los mas ñlanti 
fier en uso todos los recursos de su mei 

de contener la bárbara mano de los ct 
Temió el gobierno insurjente de Bueno: 
fectos de una conjuración ya descubie 
a ira de los gabinetes europeos, de cuyo 
sitaba para consolidar su malhadada in 
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' sin dilación órdenes presurosas 
uñal fratricida. 

os en las Bruscas iban a ser in- 
revolucionario, cuando llegaron 
3, bien a despecho de los asesi- 
>n por este medio privados del 
netian con aquel espectáculo de 

rvada tan solo la ejecución del 
a los infelices de la Punta de San 
gable que los prisioneros hubie- 
in de recobrar su libertad; pero 
:nor estorsion, n¡ mas actos vio- 
:ramente precisos para pasar a 
as partidas de Carrera i Artigas, 
queilas cercanías i que les habían 
apoyo para trasladarlos al Brasil 
quisieran tomar partido con ellos 
obierno central de Buenos Aires. 
s mismos realistas un aborto de 
ad que informaba al gobernador 
ente Dupuy de todas las medidas 
ndo para llevar a cabo aquella 

utor del Hispano. 
lió parte el gobernador Dupuy al 
nos Aires en 20 de Febrero de 
cumento, que se copia en seguí- 
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;e efectivainenle d 

de esos enormes a 
i así: 

dier don José Orí 
nodidad que perm 
jefes i oficiaies; el 
i ha vivido en mi 
i circunstancias me 
lue le he hecho; mi 
o siempre a su disf 
s de esta caja, nunc 

subsistencia, ¡ algu 
:ro con que han sid 
medad. Por lo que 

decir que su hospí 
Ds de los mismos ¡ 
ncia que se les ha ei 

alabanzas del buei 
Tiente de todos. 
Tranquera i líberalic 
risioneros hasta p 
and¿ publicar un 
i que hacían de la I 
Dr esto su condícior 
lí que saliesen de n 
e familia, porque £ 
viaban la opinión 
resultado ha hecho 
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ruian la marcha de los peligros, i 
imaba medidas de precaución, ellos 
úñales para asesinarme, 
ente, entre 8 a 9 de la mañana, se 
ordenanza de mi casa que los ofí- 
í pedian permiso para entrar. Man- 
tdelante; pero estrañé la visita por 
ie la hora, i porque et día anterior, 
>, habian estado en mi casa, según 
Je tenían. Yo me hallaba con el 
} José María Gómez i mi secreta- 
n José Manuel Riveros, Los pri. 
ron fueron el coronel don Antonio 
ni ente-coronel don Lorenzo Mor- 
ion Gregorio Carretero; este dl- 
iento inmediato a mi izquierda, i 
spresíones mas retinadas de afecto, 
al del seno i me dirijió un golpe, 
levantando con violencia el brazo 
niños que le hice arrojar el puñal, 
jolpe me dijo Carretero: so picaro, 
entos en que debe Ud. espirar; toda 
perdida i de ésta no se escapa Ud. 
recurso que subir a un estrado que 
espalda i desde allí rechacé al co- 
que arremetió contra mí después 
el momento entraron el brigadier 
mcl Primo i el teniente don Juan 
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que se habian quedado a ta pue 
mi ordenanza, a quien traían a 
n tender de bruces en mi habite 
aiQto el médico Gómez habla s 
imente a la calle dando voces, i 
10 mí secretario Riveros, fué hei 
n la espalda por el teniente B 
solo en el conñicto con los seis 
3an contra mí alternativament 
a tierra i recibí varias contusión 
na brega de que solo pudo salv 
'or pánico de los asesinos, éstoi 
¡mblar al oir la vocería del pui 
i casa, i no pudiendo entrar por 
ían cerrado los conjurados, se d 
r encima de las paredes. Entón 
municiones i otros me rogat 
ase la vida; yo les dije que me 
ietar al pueblo i que para ello r 
o de mis sables, de que se habi: 
1, quien, por haber vivido conmi^ 
onde tenia todas mis armas. Al 
:n que saliese al patio i corrf a 
la calle. Se agolpó et pueblo 
ror sobre los conjurados, que ni 
ipo para sentir los remordimient 
o el pesar de no haber consui 
.1 coronel Primo, en so despe 
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) con mi propia carabina, i yo vengué por mis 
os los asesinatos que cometió en Chile el de 
itsma clase Morgado. Asi concluyó el ataque 
hicieron los conjurados a mi casa, 
/'oi ahora a detallar a US. las circunstancias 
jue realizaron en el cuartel, el que sucedió si- 
áneanltnte, i por haberse decidido con un poco 
de anticipación, aceleró el conflicto en queme 
,ba. Pero antes es oportuno indicar el plan 
ral del ataque combinado por los conjurados, 
n resulta del proceso. 

£1 7 por la noche pasó al cuartel el capitán 
Dámaso Salvador, comisionado por los jefes 
lomplot, i convidó a todos los oficiales prisio- 
s que se hallaban allí para que en la madruga- 
el día 8 fuesen a casa del capitán Carretero a 
ir los bichos de la huerta, Antes de las 7 de la 
ina se reunieron en ella, i sin demora los llevó 
etero a una era de la huerta, a donde les dijo; 
e la matanza de bichos se habia reducido a 
e antes de dos horas iban a conseguir su li- 
rtad; que tenia tomadas todas las medidas, í 
e a las 24 horas evacuarían esta ciudad diri- 
ndose a la montonera, donde estaban sus her* 
tnos^^^ Carrera i Alvear, de quienes habia re- 
lido correspondencia en que le aseguraban que 
. recibirían con los brazos abiertos; i que con- 
>a, en ñn, con los 53 montoneros que se halla- 



KBTISTA DE I^ GDBftRA 

presos en la cárcel para que les 
jeanos.ii Inmediatamente nomb 
con sus respectivos comandant 
lahase el cuartel a las órdenes í 
:1 graduado don Matías Aras 
elípe La Madrid; otra para la cá 
mitanes Butrón í Salvador, i la I 
: apoderase de la persona de d( 
agudo, al mando del teniente de 
que se inñere fué subrogado p< 
a haber sido uno de los que r 
1 esta distribución, les presentó ( 
o de puñales que tenia díspuest 
nasen todos, i entre otras cosas 
por su cuenta mi persona, síendc 
e el comandante Moría, que fi 
rtel, pidió que se le nombrase 
ia; éste es el oñcíal a quien yo ha 
le beneficios. Como a las 8 di 
in los conjurados a ejecutar su p 
¡tinada al cuartel se presentó co 
¡ndieron al centinela i se apodera 
: guardia; la tropa del piquete 
¡a, la voz de alarma se difundiiü 
3, 1 con una rapidez proporcional 
nspiradores se vieron atacados p 
opa, i murieron con las armas en 
lente don Miguel Berroeta i el 
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stinguieroii en esta agresión; i me es 
ünsiblfí decir a US. que en ella fueron 
Kridos el cabo Juan Sosa i los solda- 
Escudero i José Benito Ferreíra: este 
6 al día siguiente í la Patria ha perdí- 
iravü. La derrota del cuartel previno 
L que fueron destinadas las otras par- 
estasen dispersión, fueron sacrificadas 
:l pueblo. 

i que cesó el peligro que amenazaba 
pública, mandé que lodos los prísio- 
lados por enemigos de la causa que 
revivido, fuesen puestos en seguridad, 
: descubrir el orljen, progresos ¡ tras- 
esta maquinación. Sin demora comí- 
íernardo Monteagudo para que orga- 
ario. A los cuatro dias me dio cuenta 
incluido, ¡con su dictamen he manda- 
las armas a los capitanes don Fran- 
González, don Manuel Sierra í el gra- 
ntonio Arrióla; a los subtenientes don 
iiesco, don Antonio Vidaurrazaga i 
aailo; al soldado Francisco Moya i al 
é Pérez, haciendo respecto de los 
;!aracÍones que aparecen del dictamen 
mtencia referente a él. 
año a V. S. el proceso en testimonio 
unsunciada de los muertos.— r Dios 



UVISTA DE LA CDERRA 

a V. S. muchos arios. — San Luis i F 
1 819. — Vicente Dupuy. — Señor ( 
i gobernador de esta provincia don ' 
iga. (12) 

9 prisioneros, en vista de lo que dice 
ataron de ejecutar unos actos que no 
:¡ales ni indecorosos para alcanzar la I 
rar la existencia de sus personas. Por 
írimer paso era la soltura de los cinc 
ntoneros que se hallaban en la caree 
lados deberían haberles ayudado mi 
resa, i aquí es donde efectivamente dt 
ueste toda su consideración. 
tce duro creer hubiesen permitido U 
isa de Dupuy al médico Gómez i al s 
eres, que probablemente debían si 
:as que anunciasen al pueblo lo que i 
de Dupuy, 

uerta estaba cerrada i habría sido fái 
lo; i si fué antes de cerrarla, Ordóñ 
Burguillo que se hallaban en aquel 
)udieron permitirlo? 
Carretero le tiró la estocada, que Di 
zó i el puñal fué al suelo; errado est( 
Tetero, Morgado le asegundó por la 
> lo estorbó Dupuy del mismo modo 

tetia di Btunos Ains, oiim. 1 13, de Mirto la 
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3. ¿'Cómo no pudo Moldado asegurar a 

enteramente indefenso; í en el momento 

icuperó Carretero su puñal para obrar 

.y? 

iron Ordóñez, Rivera ¡ But^uíllo ¿cómo 

:ncerse que cinco hombres de esta clase, 

sarmado a Dupuy, no pudiesen asegu- 

:ho se infiere que no hubo tal intención 
I, i sí ünicamente de exijirle la libertad; 
!)upuy por los planes concebidos, entra- 
tion, i que dando tiempo a la reunión 
parada de antemano, se frustró un pro- 
en caso de haberlo pensado evitando 
>r otro orden), habría tenido el efecto 
letian. 

lato de estos prisioneros tiene toda la 
; un caso pensado, valiéndose de esas 
instancias para echar un velo a las de- 
itenciones ejecutadas dándole ese co- 
la vindicta piíblica; siendo estraño que 
o estando destinado Burguillo a asegu- 
agudo, no esclareciese éste, siendo fiscal 
quién lo subrogó i por qué, 
entonces se aseguró que Dupuy proce- 
rucciones de San Martin para llevar a 
ngriento sacrificio, i que la copia de la 
mención pasó a manos del jenerat del 
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real del Perú, habiendo dir 
militares de aquel ejército s 
1 Virrei para que se vengas 
realistas en prisioneros de e 
¡rramada por aquellos márt 

)n las victimas sacriñcadas p< 
e San Luis, el brigadier Oi 
don José A. Morgadoidon 
;ra; los tenientes-coroneles 
Ion Lorenzo Moría, don Mal 
3 Carretero; los capitanes de 
don Ramón Cova, don Dá 
'ancísco María González; loi 
Sierra, don Juan Burguillo 
, don Jacinto Foniealba, di 
)n Juan Betbece i don An 
enientes don Juan Seas, do 
Manuel Balcarce, don José 
enzo Bendrel; Intendente d 
Berroeta; oficial de la Intenc 
a; un sarjento, un soldado i 
imbien notable que el gobei 
1 orden militar, remitiese el j 
al gobierno de Buenos Airt 
debió haber sido el orijinal, 
anza militar, 
lúgubre acaecimiento será 
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: en la historia de la indepeii' 
lies acciones de esa naturaleza 
tables en todas las naciones 
hasta las mas remotas i sal- 
n al leer un atropellamiento 
ihumano, contraria al derecho 

¡líos, una vez conseguida la li- 
near (14), que se hallaban con 
iquellas cercanías, era consi- 
se estos dos campeones com- 
le la causa real como lo testi- 
e 22 de Abril de 1818 (15) 
)eles de la fragata de guerra 
f/ i dada a luz posteriormente 
liese sido otro el desenlace de 
en esta parte de la América 
3 i conocimiento que poseían 
¡res. 

indefenso prisionero de guerra, de 
por cualquier prutesto que se tome, 
nanidad. 

lenoa Aires de la Península, a la cual 
54. Era de entendimiento claro, des- 
ia fuerza de elocuencia en grado emí- 
francas i caballerescas, i fué mui po- 
dad de 14 años fué Supremo Director 

■rra. (Reserrado)— Et estado a que 
funesta rebelión de las provincias de 
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En este año, acaso linJco en la histoi 
:ron perseguidos i molestados en U 
españoles europeos, imponiéndol 
itribuciones, arrestándoles, proscrib 
ojándoseles del territorio por motiv 
ites, privándoseles de heredar, de < 
nsales en el país, de ser albaceas, l 

lie i Buenos Aires ha hecho conocer a S. M. q 
ler a los rebeldes a la observancia de sus an 

medio de la política que por el de la fuerza, 
gracia, están ya aquellos gobiernos ilejflim 
lantados; i como nada pueda traer peores cons 
lacifícacion de esa parte de la monarqufa q 
on de los rebeldes, 'será el primer cuidado de 
la desconfianza mutua entre ellos fomentando 

partidos que naturalmente se presenten en e 
esos "ocurridos en los paises rebelados, valií 
:to de cuantos medios i arbitrios son necesari 

hasta echar mano de los fondos del erario 
desavenencias de los dichos partidos. 
SI antecesor de V. E., el señor Marques de 
stó a S. M. mejores servicios] con los manejo 
íiica con los rebeldes de Buenos Aires i Chi 
citos puestos en esos paises; i observará V. E 
I felices resultados la protección concedida 
el Jeneral Gainza en Chile después de la capi 
I, i los recelos sembrados en Buenos Aires coi 
lia, que la guerra formal sostenida en Venezu 

el Jeneral Morillo. 
ia el dia, según se advierte en la carta de V. 

del año anterior, se presenta la mejor oportu 
tar las fuerzas de Buenos Aires i Chile, proteji 

áe los Carrera i de Alvear, que resentidos ci 
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5); bien que estalei fué íierogada posteriormente, 
lesde ese entonces son tratados como ciudadanos 
llenos todos los avecindados en Chile. 
Este orden de cosas fué enteramente contrario 
procedimiento del gobierno español, pues, a pe- 
■ de la guerra, los chilenos residentes en la Pe- 
isula no sufrieron el mas leve insulto i fueron 

ninantes de aquellos paif;es, no deben dejar de obrar en tu 
itra, i harán tantas mayores esfuerzos, cuanto mas empehads 
la oposición que encuentren; deliiendo conocer que la situa- 
n en que se hallan aquellos hombres fuera de su pais i reía- 
nes, es la mas ventajosa para sacar de ellos el partido mu 
jvenJente. 

ti V. E. pudiese, valiéndose de manos diestras, auxiliar abier- 
j ocultamente a estos sujetos, no escusará dilijencift ni saetí* 
o para conseguirlo, asf como pondrá a disposición del Mi- 
tro de S. M. en la Corte del Brasil las cantidades que para 
: objeto k pidiere, teniendo adveitida que antes de ahora se 
lan dado a aquel Ministro las instrucciones convenientes. 
!>s real orden lo comunico a V. E. para su lonocimiento. — 
>s guarde a V. E, muchos a&os. — Madrid, aa de Abril de 
\8.—£gu¡a~Seiioi Virrei dtl Perú. 

Güceta de Buenos Aires, Niím. 102, de 13 de Diciembre 
1818}. 

]6) Senado-ConsuKo. En la ciudad de Santiago de Chile, 
>cho dias del mes de Octubre de mil ochocientos dieci- 
¡ve año?: convocado el Excmo, Senado en su sala de acuer- 
i en sesiones ordinarias, se meditó que no siendo calculable! 
daños que cada dia eiperiracnta la nación con los europeos 
añoles que viven entre nosotros; para repararlos de algún 
do debia quedar sanciona'lo el siguit-nie rc-g'amento que se 
nplirá i ejecutará exactaraeiiLe bajo U/S siguientes artículos: 
Articulo 1.° En el término de tres meses saldrán del estado 
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Jos i mirados de igual manera que 
isulares, sin perjuJicarse en su! 
mas i empleos, que muchos ame 
eñaban en la misma corte. 
) es posible seguir un perfecto órd 
:n ta serie de los sucesos que se 
reciso dar noticia de otros que c 
ion, interrumpiendo et hilo de la h 
Iverá a continuar. 

) a paiaes'estranjeros todos los e^psíioles Si 

carta de ciudadanía, apercibidos que el qt 

conducido a un presidio. 
tio se entiende el capitulo antecedente con 

guerra. 

Ningún espafio) que no tenga carta de cii 
lor el Senado i despachada según las pre 
>r Araucano numero 15, podrá contraer r 
lo de Chile, i para su cumplimiento se avis 

sefior Gobernador de* Oliispado. 
!{íngun español podrá obtener carta de c 
ecedan la Eolemnidad ¡ formalidades pr< 
Monitor Araucano niimero 15. 
SI español que no fuere ctudidano no pndr 
í curador de menores. Ni podiá testar, 1 
irívilejio alguno de los que franquean las le 
15 de la nación. 

lenú S. E. se pasara copia del acuerdo al ' 
10 Director para su publicación i ejcucion 
rado el acuerdo, ñrmaron los sohures cor 
^0.~-Piret. — Sosas. — Cienfueaos, — Fonti. 
ecretarío. 
tta Minitterial de Chile, ndm. 14, de 16 d 
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nte CochraiK' que. scgim todas las 
■s i demostraciones que habia hecho 
s, estaba persuadido de que podría 
buques del Callao con los cohetes que 
do, salió de Valparaiso por segunda 
>scuadra ((7) con este solo objeto en 
a este mismo año, i desengañado de 
ecto que se pronittíú, pues los cohetes 
: en perjuicio dt los buques de guerra 
'•), que se conservaron en su posición 
regreso a Valparaíso síi. utilidad al- 

de un contraste de t-íit.Ts circunstan- 
?mo tiempo tenía que att-nder el Di- 
fgins :i la toma Je V;ildivia que se 
irdr.r. n las rnnvuhionfs en que se 
Provincias ArJLiuiDHE. i finalmente al 
lae se nncontraba la fuerza naval del 

rupo de ocurrencias rtsolvió llt;var a 
;era espcdíciou al territorio de los In- 
todavía por el ejército real como país 

e Eneiu de 1819 se conipunia de la fflfiggint, 
capitán U'oosier; U San Marti», de 56 cañones, 
>n; la Lautaro, de 48 cañonea, capitán Guise; la 
Q cañones, capitán Cárter. 
Trágala Esmeralda, 2 bergantines, 36 lanchas 
ñus buques de] comercio, armados i sostenidos 
le artillería de la plaza del Callao. 
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inio de la soberanía española;! 
iidad ante todas cosas la toma < 
ivia que, evacuada, le parecía rá< 
té para poder mas libremente ci 
a empresa sobre el Peni. 



"^pp 



3Ar>ÍTTrLO IX 
ASO DE 1820 

d Cochrane a Valdivia. —Toma de esta ptaia 
o del bergantín de guerra español £¡ FetriUo 
cante Dolores. — Retirada de las tropas realís- 
QO a Ch¡lo¿ — Persigue el coronel Beauchef 
t i ataque del Toro. — Noticias de las fortifica^ 

plaia de Valdivia. — El ataque del Toro es 
tra los restos peninsulares del sur. — Espedi* 

Cochrane a Chiloé; su resultado.— Apócrifa 
Veligra/o, núm. 70.— Opinión equivocada del 
le la rendición de la provincia de Cbilo¿.— La 
orno adicta al sistema independiente. — Acon- 
Je Benavides en la frontera. — Prepárase en 
>edicion para Lima.— Buques de guerra inde- 
■Ejército o fuerza de tropa espediciooaría. — 
;uerra españoles. — Ejercito real del Perú.— 
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SUS principales jefes.— Cor 
Virrei Pezuela, — Deposício 
ito. — Empresas de los Carr 
igrafíit de San Martin. — Es 
I Martin de Guayaquil. — Re 
la renuncia. — Embarque de 
irqiie para Bruselas. —Aspe 
—Carácter feroz del ministj 
1 conclusión. 

e se veriticaba la espec 
Direcior O'Higgins c 
de Talcahuano parí 
ins, el bergantín Inlr. 
t al mando de Lord C 
juayaquil, había recil 

Freiré, gobernndor dt 
resa, i tomase un cont 
mo, que había salido d 
ro que desg rae ¡adamen 
'abo de Hornos, 
icuencia llegaron esto: 
liez leguas al sur de V; 
hombres, que era toda 
ropa i marinería, pan 

las órdenes del bizarn 
1 otros menores buque 
bandera española haci 
co, el cual pasó al mon 
t cuatro soldados, que 
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lirir un conocimiento dbl est: 

:unstancias se avistó el ber 
español de guerra enviado 
Virrti del Perú con 20,000 
ra Valdivia i Chiloé, i fué api 
isigiiia del pabellón español, 
ng^ño por la guarnición de la 
ales de alarma i fué reforz 
fuerte del Ingles, destinan 
lento para impedir el desem 
ípensable dar uii conoclmiei 
letones antes de hacer relaci 
este desembarco. En un ín 
rniero don Manuel Olaguer 
•al cuerpo, en Mayo de 181; 
del puerto de Valdivia está 
'vicio de las baterías i fuerte 
pectos se hallan establecidos 
ro, i a la oposición que debe hi 
el mayor vigor, en caso de d 
ayas colaterales fuera del p 
ite supuesto, Í en consecuen 
1. M. en el ari. 4.0 tft. 6.0, 
; Ordenanzas del Real Cuer 
Ud. se sirvió prevenirme en 
ispondré cuanto sea necesari 
iosa defensa i frustrar, por I; 
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as, i situación local ventajos; 
jaiquiera ataque que intente 
ndo el único paraje que debe 
su inmediación por donde et 
inaccesibles prudentemente 
desembarco. 

i primera inspección que Ud. 
as i fuertes que defienden U 
mcebiráUd. lo inespugnabit 
excelente de sus baterías, nüt 
ados en ellas, bornillos de bal 
ásperos i estrechos, bosques 
hasta las mismas playas, capai 
inlesquiera desembarcos hecl 
tn la costa de Niebla i en la 
róxima a San Carlos. 
; posible que escuadra algur 
entrada del puerto i surjide 
ie la contigUedad de las ba 
con que cruzan sus fuegos i 
en que mutuamente se flan 
costa de una i otra banda hs 
onde es el surjidero, seria loi 
la cantidad de hornillos para 
icipales baterías ardtn, es cap 
[O mas atrevido; de forma c 
able que debemos esperar i | 
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lesembarco en la playa del Molino, o en la 
a del Ingles, o en Jasados a un tiempo, 
a es la defensa principal a que debe prepa- 
sta plaza, i para la cual formaré un presu- 
arreglado a lo muí preciso, i que para mayor 
1 se detallará por castillos i baterías. 

Castttlo del Cotral 

castillo del Corral tiene por objeto la defen- 
surjidero; haí montados veinte cañones in- 
os de bala roja: los dieciocho son del calibre 
i dos del de a 14: para el servicio de esta 
a son precisos 160 hombres, i hasta 250 pa- 
:mas servicio de guardia, etc. 

Baterías de Ckorocomayo 

s tres baterías de Chorocomayo defienden 
entrada al puerto con dos hornillos de bala 
lyudan al castillo de Amargos con sus fue- 
itra domina el surjidero con la mayor venta- 
todas hai montados quince cañones de dis- 
:alibres, i habiendo de servirlos a la vez o en 
:esion momentánea, se necesitan 120 hom- 
que agregando la demás tropa necesaria 
servicio, serán Indispensables para guarne- 
[60. 
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Castillo de A-i 

itillo de Amargos p 
1 distancia cualquier 
ir al surjidero: hai m 
idtín tirar bala roj; 
I) caso de ataque, e: 
1 servirlos son nece 

> la indispensable 
odo 130. 

Batería del 

tería del Barro es 1 
cualesquiera tropas 
ür las playas de ¡a 

> de San Carlos inte: 
la espalda los fuerl 

para hacerse dueñc 
iñones de a 10, sitúa 
desviadero, que tlai 
j servicio, como pa 
LS tropas que quiera 
de guarnecerle 50 

Fuerte de San 

itíIIo o fuerte de Si 
rente las embarcacii 
flanquea a derecha 
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vecinas, i tiene montados seis cañones de grueso 
calibre, que pueden servirse con bala roja: para ello 
son necesarios 48 hombres, i así para la guarnición 
del fuerte, cuanto para ayudar i reforzar a la de la 
Aguada del Ingles, en caso de desembarco de ene- 
migos por las playas occidentales de ésta, deben 
completarse hasta i<X) hombres. 

Aguada del Ingles 

•»La Aguada del Ingles es un reducto i batería 
provisional la mas avanzada al mar en esta costa 
del si.ir, recomendado por S. M. para el tiempo de 
guerra, i en donde debe ponerse la mejor tropa 
para impedir el desembarco que puede hacerse en 
las playas mas al oeste de ella: dos solos cañones 
de a 24 tiene para flanquear la playa; pero como el 
principal objeto es disputar e! paso a las tropas, se 
necesita para oponerse con la conñanza de no de- 
jarlos reembarcar, ICO hombres por lo menos. Este 
es el punto que debe defenderse con el mayor te- 
son: en él estriba (puede decirse) la seguridad del 
puerto i de la plaza, i así no solo los 100 hombres 
que se destinan han de defenderle, sino que tam- 
bién la mitad de la guarnición de San Carlos ha de 
acudir en tal momento a auxiliarles. 



Batería de Niebla 
»E1 fuerte de Niebla está situado en la costa 
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i al frente del de Amargos S. 
;3nta que forma el puerto, c 
e ambas baterías, í llegando U 
ebote, a las orillas recíprocas 
rce cañones de a 24 con dos 
i¡ para su servicio, i el de { 
se necesitan por lo menos 1 5 

Avanzada del Molino 

avanzada del Molino, dependí 
íebla, cubre el desembarco, c 

las playas de esta costa, i ti 
>nes de grueso calibre en uní 
i tres en la alta, flanqueando 1 
en a la izquierda; éste es el o 
la mayor consideración par 

el paso i desembarco, que aui 
lad el terreno para impedirlo g 
il el que, colocado ventajosa 
¡ros i malos pasos que el c 
la de ejecutar casi el todo de 1 
mportante, bajo estos datos n 
lecerse con 100 hombres. 

de la Cruz de Nubla, i la < 
en Mancera 

latería de la punta de la Crus 
no castillo de Niebla, i la b 
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ila de Mancera, en nada intuyen para 
puerto: el objeto de ambas es atacar 
i cualesquiera lanchas armadas que 
>ir por el rio: para esto deberá guar- 
ita de la Cruz de Niebla de veintitrés 
[8 hombres; i la isla de Mancera con 
icesario para el servicio de los seis 
iene, cuanto para guarnecer el alma- 
i, que hai en aquella islán. 
5 se hallaban guarnecidos con 780 
layor parte de las tropas peninsulares 
iánchez a esta plaza. 
Cochrane por la oscuridad de la no- 
e Febrero, por una cerrazón marina i 
ecido del mar, ordenó el ataque. Fu¿ 
liller el primero que desembarcó i 
rra con 44 marineros que llevaba en 
1 acobardarle el vivo fuego de las 
>laza, desalojó de la Caleta del Ingles 
Con esta protección las demás lan- 
1 su desembarco, i en menos de una 
ombres se hallaban reunidos en aquel 

nte Vidal, auxiliado de sus soldados 
le las trincheras, removió los troncos 
hizo una terrible descarga por la 
ealistas que defendían de frente el 
n éstos con el mayor desorden, i que- 
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independientes dueños de e 
erándose a continuación de 
3S, los dos Chorocomayos. de 
i de toda la parte meridiona 
; los puntos fueron desampan 
e el castillo del Corral en qu 
Hoyos, que fué envuelto er 
pesar de su decisión i firmeza 
mementos una arreglada dei 
tañana del 4 habia aun algu: 
tes de Niebla, Carbonero, I 
llenos de terror los abaní 
nente como avistaron aquí 
se les aproximaba. Quedaro 
1 poder de Cochrane todos 
itiilos, 1 18 piezas de artilleri 
o barriles de pólvora, 170 m 
as de cañón e incalculable | 
; boca. 

las tropas aterradas por lo 
dieron permitir a Cochrane | 
iza que era la mas importan 
o debemos persuadirnos qi 
eza i desaliento estuvo en le 
ni particularmente en los pri 
10 comunicar enejia i ánimo i 
el tiempo en disputarse el n: 
rimaría de la defensa, que e 
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aquellas circustancias; ambición que Untos 
ijiíió a los realistas en et decurso de ta guerra 

ocasión a tantos soldados que, aunque su- 

en niímero, mal dlrijidos fueron inreriores, 
;a no suspendieron hasta Chüoé a 65 leguas 
ncia, dejando en los castillos muertos a ba- 
3s a 115 individuos de la tropa que cubría 

guarniciones, 

ibra, realmente, que la comportacion de es- 
I, oñciales i tropas peninsulares que hacíen- 
lijios de valor, constancia í ñrmeza consí' 

esputsar a los franceses de la España i 
irlos hasta la misma Francia, haya sido un 

en la América; peligrarla la verdad en 
rio, si no hubiésemos tenido a la vista la 
la. 

Cochrane, en su parte oñcial del 4 de Fe- 
ice: "Que la rapidez en tomar las baterías i 
ie la Avanzada, Barro, Amargo i Choroco- 
ilo pueden compararse con ta resolución de 
lados i oficiales que entraron en el fuerte 
ral con los mismos enemigos a quienes per- 
De este modo cayeron en su poder todas 
rías i fuertes dt: la ribera meridional, cuya 
rtiñcial era nada en comparación de la na- 

del sitioii. En otro parte del 5 del mismo 
:a al Secretario de Marina los preparativos 
ia para atacar la plaza o ciudad de Valdivia, 



n 
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con fecha del 6 que cuando se disponia al 
recibió un parlamentario que le anunció la 
m de la plaza con todos sus almacenes mi- 
i participa el apresamiento del bergantín 
} a la entrada del puerto, i de la fragata Do^ 
el comercio, bajo los fuegos de los castillos, 
uerzas de estas guarniciones, según Míllcr, 
tas, tomo. T.", cap. ti, páj. 213, ¡ según las 
: revista del mes anterior, eran de 780 hom- 

tropa veterana i 829 milicianos, de éstos 
ir parte residía en Osorno, a mas de 40 le- 
: distancia, i el resto en la misma ciudad de 
a. 

Cochrane tomó posesión de Valdivia, que 
:gó por el desamparo que hicieron de ella 
rnador Montoya i los comandantes penin- 

Bobadilla i Santalla, que tenian bajo su 
una fuerza de 600 i mas hombres del es- 
I peninsular de Dragones Cazadores i del 
5 batallón de Cantabria. Estos jefes, por 
lilídad física de Montoya para el mando í la 
;l coronel Hoyos, cuestionaron la coman- 
¡eneral desde el ataque de los castillos, i 
1 en dos partidos esta fuerza, prescindieron 
¡fensa en el orden que debían i solo pansa- 
la fuga hasta Chiloé, como se ha espresado. 
:r en sus Memorias, tomo, i.**, cap. 11, 
3, relaciona lo siguiente: i'EI 5 de Febrero 
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arriba los mayores Beauchel 
Cochrane, el cual lomó poses 
Idivia a la cabeza de 200 homl 
3s, en niimero de 500, habían 
Jad aquella mañana con dii 
1 embarcarse para Chiloén; i 
ido de Bobadilla i de Santí 
de cobardes fanfarrones abur 
te en todos los ejércitos, i coi 
nan i se abren el camino a 
cen con perjuicio de los hom 
idonorosos que se sacrifican 
iii (nota de la páj. 331 del tom 

Beauchef, persiguiendo la re 
is a las inmediaciones del To 
'ia a Osorno) con 140 fusilero 
idose los realistas en el nümei 

rje Beauchef nació en 1785 en el de 
Francia. Sirvió al Emperador Napol 
nania, Prusia i España. Después de 
astados Unidos de esta América i si 
;n Enero de 1S17, en donde se le 
)te de caballería, al ejército de los , 
leral San Martín. Pasó con el grado 
S de Diciembre de] mismo año a Saij 
de Cazadores; fué ascendido a Ten 
ittao, i graduado de Coronel en Mar: 
servicio en 1838. Falleció en Santiai; 
ber prestado importantes servicios 
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ullin, que es la división di 
en esta dispersión tomaron 
s de diversas graduaciones i 
acíadamente no pudieron coi 
IOS como sus compañeros. F 
e permitió la entrada en S; 
estos restos, aumentando h 
lumerario que en ese entonce 
cia i su guarnición. 
'grafo, en el número 68, de I 
dice: "A medida que pasa ci 
¡ento que causó en nosotros 
e Valdivia, i que entra la fri 
ionsecuencías de este suceso 
interesante. Una plaza tai 
ella, defendida por fuertes i I 
na armada naval podía con 
:on ellos, en donde hablan n 
ezas de artillería, i cuyos al 
iristos de una inmensa cant 
: guerra; que una plaza consi 
:1 Pacífico i tenida por inespu 
da por un bergantín i una g< 
sin mas pérdida que la de s 
heridos, es un suceso que h 
que inmortalizará los nom 
de los que bajo sus órdeni 
róica e importante empresa. 
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135 capaz de dar una idea de las difi 
jvieron que vencer aquellos ilustres 
los riesgos que arrostraron, que el 
en Mayo de 1807 por el injeniero don 
er Felid sobre las fortalezas de Val- 

i-acíon de tan interesante punto debe 
cion dd Supremo Gobierno como 
poderoso de asegurar la iranquili- 
ad de Chile. Me parece que en los 
es del Virrei del Peni debe entrar el 
íiichez a Valdivia una espedicion de 
hombres para mantener la guerra en 
i distraernos de nuestro grande ob- 
iiguienie debemos guarijecer compe- 
[uel punto i darnos prisa en hacer 
rail. 

:! Hispano dice: nque habiendo que- 
!in, como el punto mas avanzado al 
pitan don Miguel Senosiain lo sos- 
lyor bizarría todo e! año, resistiendo 
os at:^ques parciales en tan impnr- 
Jc puede ocultarse que este oficial 
:s de honor, valor i disposición, con 
is-circunstancias dignas del aprecio 

el choque del Toro se retiró Beau- 
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.Idivia i no volvió a habc 
jeneral por aquella parte 
égrafo citado elojía la d¡S| 

i sus tropas: «Hará épo 
e Valdivia por 320 hom 
be ser memorable i repet 
lesecon franqueza i sin p 
■ fortificada que sea, sí &< 
no será fácil tomarla? Si 
ha en el castillo del Con 

i constante en las demás 
jn 250 hombres que desi 
pequeflo numero de infí 
;ría, contra 780 de tropa 
errida (de las que tanto 
la en la invasión de la F 
líese logrado el Lord su 
lajo una firme i constan 
iller i Cochrane parece 

tan bizarramente, a pes 
)n innegable. La prueb 
tá testificada en los jefe 
1 su esposicion sobre I 
. i Santalla. 

El Telégrafo que el Viri 
z una espedicion de 1,00 

continuar la guerra. Sup< 
necer, i.*> porque Sanche 
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entonces en Valdivia; i 2.^ porque, tomada aquella 
plaza ¿dónde desembarcaba laespedicion? En caso 
de que esa fuerza se hubiese remitido a Chiloé, 
habría sido mas eñcaz para espedicionar por tierra 
a Valdivia, i paralizar de esta suerte la espedicion 
marítima al Perú. 

Por lo dicho vemos que guarnecian los castillos 
780 soldados, de éstos como 550 peninsulares. De 
los 780 murieron 115, quedando, según cálculo 
prudente, 250 heridos. Restaba entonces una fuer- 
za de 415 hombres disponibles para haber sos- 
tenido la ciudad i plaza de Valdivia contra 250 
hombres, parte de marinería. El exceso a favor de 
los realistas resulta de 165 soldados hechos i for- 
mados en la guerra. La fuerza realista en la retira- 
da a Osorno fué de 415 hombres contra 150 que 
los perseguian a las órdenes de Beauchef. En este 
caso hubo un exceso de 265 hombres a favor de 
los realistas, i a pesar de esta gran ventaja, el te- 
rror no les dio lugar a la defensa, dejando entre 
muertos i heridos en el Toro 106 hombres, de suer- 
te que a Chiloé solo llegaron los 309 que resultan 
de diferencia. 

Razón tiene El Telégrafo, i mui fundada, para 
la admiración que manifiesta por la toma de la 
plaza de Valdivia. 

Después de haber dejado Lord Cochrane una 
pequeña guarnición en Valdivia a las órdenes de 
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ihef, se dirijió con Miller a Chil 
equeña división de 150 soldado! 
IOS, a buscar otra aventura come 

Empero, en esta parte equívocí 
no poseyendo conocimientos de : 
., de sus jefes, población i guarni 
gobernador de la provincia de 
lio Quintanilla, que estaba al tai 
casez de comestibles i numerario 1 
lago, determinó que las tropas 
ñz acampasen en los llanos di 
nes de Maullin para abastecer 

a Chiloé. Para este efecto org 
a aquellos despavoridos soldadt 
oya, Santalla i otros oñciales, dan 
landante Bobadilla. Dirijióles u 
aferente al caso incitáiidolos a sa 

Llegi5 a tal grado la escasez a que se vid 
;se entonces, que un mazo de tabaco sa 
jr entre los usureros en 50 pesos duros, ( 
:io 5 reales. Un cigarro valla una peseti 
ido el que recibiendo el humo de otro qu 
I el vicio. Se fumó la jrerba del Paragu 
¡cas de algunos arbustos, no del peor sab 
:amcstibles eran sumamente escasos, i se 
co i la papa. 

efes i oñciales recibían mensualmente a 
, 15 pesos los primeros! 100 menos los si 
lacion; los sárjenlos, cabos i soldados. 
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anor habian producido las derrotas 
Toro, a lo cual se debía que se 
s en Maullin. 

[ Cochrane a Chitoé, desembarcó 
rde de! 17 de Febrero en la playa 
quedándose el Lord a bordo, que 
1 tierra. 

~'.hileno Instruido añrma nque lo- 
rias que defendían la entrada del 
punto donde desembarcó i la parte 
ona. en todo aquel frente de la 
rava, al oeste del puerto (median- 
cerros al surjidero), habia única- 
icitos desamparados que no equi- 
igue el mismo autor espresando 
id de la noche i la falta de guía le 
nuar su marcha hasta la madruga- 
e el enemigo tenia ya reunida una 
ior en el castillo de Ahui. En con- 
tó resolvió volverse a Valdivia, 
antemano al Supremo Gobierno 
asegurándole que Chíloé estarla 
, de la independencia en el mo- 
destinasen 500 hombres mas para 

1er dice nque desembarcado en 
ñb el gobierno de Chiloé 60 hom- 
a i 30 de caballería i una pieza de 
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Oponerse al desemb: 
ejante movimiento. ] 
ivió del cuartel jeneri 

es la que directament 
al castillo de Ahuí c 
:rra. Ni en el cuartel 
inmediato a la playa 
:ias tropa de caballerí 
smo Miller nque saliú 
i mayor parte del rest 
que no es dudable, [ 
■ario fuego de fusilerí 
on, es de estrañarse s 
por un orden regular 
cado ninguno, 
ce "que la guarnicíoi 
es compañías reglada 
ro proijorcionado de 
ti de cerca de 500 hoi 
ernador Quíntanilla 
lo en una Gaceta de 
ero, dia, mes ni año. 

oficios del Lord está 
, i 28 de Febrero i en 
i la plaza de Osorno 

elojia la buena pre 
ntes en favor de la ca 



as estas ope- 

Marzo de este 
•Almirante se 
le defendían el 
ro parece que 
ibres (que fué 
: dejar guarne- 
I i no permi- 
^jar guarnicio- 
iveniente retí- 
•tificaciones, i 
ord Cochraiie) 
ir el día en que 
a la causa de 
nsa de Chíloé 
icos las armas 

;onocíendo los 
fortaleza (ha- 
ite i sin la me- 
iteria, costa a 

estas esposi- 
. indispensable 
Míller en este 
vido i al dieta- 
Je imposturas, 
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icíonando fundamentalmente la fácil 
spresan í con que proponían pose 
oé, concluyendo con la nota del señe 
or un indefectible principio está 
er desembarcó en la tarde del 17 
e del 18 emprendió su marcha por 
1 costa del oeste hasta trasmontar 
ender a la playa del castillo de Bal 
larcha fué con intención de poses 
jso castillo de Ahui, fortaleza resp* 
da entonces con dos compañías v< 
itería que se relevaban todos los n 
I gobernador Quintanilla,que en un 
j saber la fuerza desembarcada, con 
dispuso pasasen a reforzar aquel dt 
compañías del mismo Veterano de 
:omandante don Saturnino García 
al castillo en circunstancias de retir 
n temerariamente, desde la playa, 
ertamente de frente, en columna ci 
os fuegos de metralla de Ahuí. I 
:ste fuerte ejecutaba su deber, i e 
on de Miller, la fusilería de la gua 
:rnador mandó una lancha cañón 
n de a 24 a proa i uno de a 8 a po| 
;ra a metralla sin alejarse de la p 
aliaba Miller. Observó éste el n 
:gaba para el castillo i que la lancK 
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js de SU columna i se víó obliga- 
da retirada por el mismo camino 
El comandante de la guarnición 
6 una fuerza en su seguimiento i 
indolo a reembarcarse con algu- 
e a la vela, i en menos de una 
de vista sin que Lord Cochrane 
ibarcado ni los buques hubiesen 
::íon que la primera donde fon- 
verdaderamente el ataque de 

relacionado. El militar mas es- 
> intrépido, con una columna de 
alor i entusiasmo, no habría te- 
■ojo de atacar el castillo de Ahui 
endo sus fuegos de cañón a me- 
por su frente, sin mas parapeto 
sin poder con ella inferir, por su 
1 a aquel fuerte. 

Cochrane, ni ninguno de sus ofi- 
'on pié en ninguno de los castillos, 
lo Cochrane haber tomado esas 
dian la entrada del puerto, como 
Y Telégrafo, pues en la Corona 

únicamente los dos cañoncitos 
i eran insignificantes. 
Irugada había ya en Ahui una 
otii. No era tanta en aquel mo- 
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direrencia, pero sí la dis; 
[obernador por providen 
enes con satisfacción a si 
deseaban distinguirse en 
cepcion de los oBciales i 
seguimiento de Miller 
lo, los demás, con su com: 
jarcia, no tuvieron parte 
nanteniéndose dentro de 
ios, sin tener ocasión di 

>rd le acompañaban 150 
asegura Cochrane, seriar 
ion de la provincia de ( 
batientes. Bien se ve p< 
El Chileno Instruido, n 
nocimiento alguno de aq 
antes. Manifiesta demasi; 
primera espedicion de 
aquel archipiélago en 18: 
¡loé con 3,000 soldados, 
a pesar de sus bien dJctac 
¡u reembarco para Chile 
o mas, pues el resto que 
pulli al esfuerzo de 200 
]vieron aquella batalla, ce 
: año. 
imadas las fortalezas de í 
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en el interior, se halla a la mar 
entos. De modo que cada pum 
: apoyo (jara una ventajosa i ti 
lo hacerla diez contra ciento. I 
blica chilena un punto mas 
ne ínteres en defenderlo, sin 
on su rendición en 1S26, com 
verdad de lo espuesto cuando 

(21). 

: los misioneros apostólicos U! 
I una mano Í en otra las armas 
. No hubo ejemplo de semejaní 
i un solo individuo que, queri 
pueda asegurarlo, pues aun en 
Jan en San Carlos mas misií 
Earrutia i el padre Alcalde, el ) 

batallón veterano de aquella 
) octojenario retirado en su c 
:s, motivo para denigrar el ánt 
ítes, bien conocidos en el cam 
icciones heroicas conque realza 
nénos en aquellas circunstanc¡f 
i defender los derechos de la n 

bajo cuyo poder estaban con! 
terreno nativo, auiiientaban 
cia. Ellos desde su población es| 

éase la nota numero 60 de la Jeogral 
'enecia. 
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iquistados como el resto de América, i 
as hazañas i acciones testifican la espec- 
esta verdad en favor de aquella Galicia 
6 ta guerra en Chile el año de 1813 i ta 
el Perú, donde fínalizó en Ayacucho 
bandera en que siempre fijó su honor 
'oluntarios de Castro de Chiloé, hasta 
do la provincia por capitulación unida 
de la Patria en 1826, seis meses des- 
csidir en toda esta América ninguna 
pañola. 

!rÍdo que los buques de Cochrane fon- 
Huechucucui i que no hicieron movi- 
10, pues para seguir costa a costa la 
Miller. deberían haber entrado al sur- 
ndo indefectiblemente por los fuegos 
e Ahui. Lo que aclara mas esta espo- 
llano jeográfico de Chiloé: véase en él 
Huechucucui o Corona, marqúese el 
I, i se notará que hallándose aquí la 
Miller, mal pudo evidenciarse lo que 
r Torrente, autor del Hispano, que 
ta parte notable equivocación, 
; la ciudad de Osorno era consiguiente, 
Dr la posesión de Valdivia, i segundo 
ornistas, desde la creación del mundo, 
itema que hoi profesan, 
hrane, sin dejar tales guarniciones en 
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itillos en que constanteme 
m español, regresó a Valpar: 
ar sus disposiciones sobre 
:on el Gobierno Directoría 
S quien perturbase la tranqu: 
ides, aquél de quien ya algo 
¡aba ta frontera i provincia 
.nizó su división, i a pesar de 
ie Valdivia, que tantos aují 
linistraba, emprendió sus 
, arrojándose en altas hor 
o hombres sobre la plaza de 

guarnecida de lúo soldadt 
n algunos i otros fueron pr¡ 
nduciendo a Arauco, por mai 
itiles para los indios i su dí\ 

plaza su cuartel jeneral. 
los botes que tomó en Tale 
L don Juan Manuel Pico pa 
3S i dar cuenta al Vírrei de 

jeneroso, dio a Pico cuant 

a su alcance, condecoránd 
líente-coronel de Dragones 
onel de infantería a Benavi 
: propuestas para oñciates su 
para premiar por sí el méri 
le su mando por rasgos brí 
ad, remitiéndole para ello i 
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por el Virrei, concesión ciertamente pocas 
sta, pues son muí pocos los ejemplos de 
os. 

7 de Noviembre atacó en las Vegas de 
ano a una división independiente; pero el 
Freiré, como lo tenia de costumbre, esta 
sien se llenó de gloria, viéndose obligado 
es a retirarse a Arauco. 
!gada de San Martin de Buenos Aires, a 
ibia marchado, como se ha dicho, con varios 
mes en auxilio de aquella República, te- 
e una invasión española, i el arribo del 
Santiago después de la toma de Valdivia i 
1 contra Chíloé, facilitaron los designios del 
' O'Higgins i aumentaron el entusiasmo, 
luevo impulso a la espedicion meditada a 
reparando 600 hombres que se acantonaron 
la de Quillota, aprontándose embarcacio- 
i el convoi, proveyéndose de ia necesaria 
on; i embarcada la tropa auxiliar a bordo 
:uadra, 30 trasportes se dieron a la vela el 
ie Agosto, para atacar al Callao i posesio- 
: Lima. 

t>uque3 de guerra armados para convoyar 
lortes, fueron los siguientes: 

San Martin de Ó4 cañones 

O'Higs^ns 52 II 



EPHNDENCIA DF CHILE II5 

;ctor que quiera imponerse de 
mtos la ocasión de rejtstrarlos 
teres que los han tratado. Por 
os a dar un resumen de las 
eal de operaciones en el Perú, 
ipamentos, fuerzas contra las 
las combinadas del Perd, de 
las d(- Buenos Aires, 
nterior a la deposición de Pe- 
Ército: 

Chacra de Sav ¡uan de Dios 

ríos fioó 1 ,- 

Je Chiloc... 860/ ''4^^ 

o del Perú. 300 ' 

üninn 300 J 

T.ima 153 [ 1.222 

200 \ 

:zas 270 / 

)s cuerpos se encontraban Val- 
Ayudante: del Estado Mayor 

: Asnapttquio 

ante 1,200 

güs 600 / 

lahria., ' 



853 \ 
100 ' 
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[ Piedra Lisa 

antfi 

Lurigancho 

la Guardia. 

Callao 

o ge 

gos 6( 

5< 

na e inmediación 

ante 1,2c 

I,2( 

stremadura. i,6c 

:ordÍa i.5< 

ias 4) 

Caballería 

-. Húsares... 3( 

Je volunta- 
3< 

a fuerza 



i se hallaba el Victo- 
es Talavera, i el Nu> 
que no se incluyen 
istancía, pero teiiian 
ide 
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ir Miller en sus Memorias, tom. i.°, cap. 
\2, hace Jlijjar las fuerzas del Virrei Pe- 
1 Perú a las cifras que se maniñestan 
icion: 

lao i Lima 7i8i5 \ 

. Cañete i Chancay... 700 j 

o Perú 6,000 ( ^,„,„ 

. T j 23,000 

ipai supruviiicKi, I ru- 1 1 "^ 

ruayaquil Guamanga, | 

Jauja, etc., etc 8,485 / 

los que siguen son tomados de un Rettn- 
Lima por don Manuel Rico, en 1822, 
rebelión de Astiapuquio que depuso al 
suela. {22) 

leral La Serna con sus ayudantes Ortega 
el Coronel Toro estaban en Asnapuquio, 

iíOit en Asnapuquio por varios Jefes del EJércilff espa- 
poner del mando al dignísimo Virrei del Peni el 
eral don Joaquín de la Pciuela, escrita por El 
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tiecer se fueron a Líma 
coronel, segundo Ayu< 
leballos. En ta Piedra 
iban en baja fuerza e 
,e don Carlos coa su coi 

Lurigancho, mas adelai 
■nados de la Guardia, i 
iz¡ i |jor último, en la 
u guürntciot) el batallón 

Número, i unas comp 
Faji ñeros, 
^ra ta distribución de la 

lojeneral de sus jefes 

I i tropa, reinaba la d¡5< 

5 remota idea del violei 

maquinado poner en 

los corifeos Canterac, 
ijencia del taciturno L 

el suceso de la deposic 
1 del Perú del Jeneral Pe 
)s en Asnapuquiü es uno 
os que interesan por si 
)nocer a los que tal tras 
a poder formar una ídeí 

hecho, en vista de su ca 
ira se ha escrito en Lim: 

los ajenies del Jeneral 
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¡do Útil, para el uso de los imparciales, dar al 
:o una idea, (aunque sencilla) del carácter i 
ades del Jeneral La Serna i de los diecinueve 
ijue sobre sí tomaron la grave responsabilidad 
atentado de que en igualdad carece de ejem- 
sí como también del coronel Loriga, socio de 
as criminales i ájente solapado de la empresa. 
spuesto el carácter de todos, se dará una lijera 
le la parte esencial que cada cual tuvo, según 
: he podido saber por ellos mismos, i de algu- 
e las ocurrencias inmediatas mas esencia- 
fin de que cotejándolo el lector, venga en 
imicnto de la ninguna parte que la oñcialtdad 
a tuvieron en el hecho, i lo distante que está- 
is habitantes de la capital del Perú de saber 
hasta después de haber dejüdo el mando el 
lejítimo. 

^CTER I CUALIDADES DEL INTRUSO VIRREI DB 
LIMA I DEMÁS DE SU COMPARSA 

Tcttünte jeneral don José de La Sema 

'incipió su carrera en la artillería, i de teniente- 
el sirvió a las órdenes de Palafox en Zaragoza 
09. Fué condecorado por Fernando VII con 
lio de conde de los Andes; el mismo dia de la 
a de Ayacucho se ha retirado i reside en Je* 
; la Frontera, pueblo de su naturaleza. Es de 
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:asos, fácil de ser engañado, mísero 
i poco famiHarízado cor el dios 
I al coronel Valdés (23). 

dier don José Canterac 

úrdeos en Francia. Principió su 
Hería española, i de este cuerpo 
-la. Es bizarro, instruido, aplicado, 
|ue fogoso, de carácter, dócil, i 
or necesidad, según aparecerá ade- 

f don Jerónimo Valdés 

irías en 17S6. Tomó las armas en 
:ra los franceses en 1810, que era 
rcito del Jeneral Cuesta, En 1815 
eral La Serna al Perú en clase de 
ilayor. Este jefe ha tenido habí- 
ara hacer creer en el Perú que es 
un excelente político, i es mui raro 
laber sido su conducta diametral- 
I uno i otro sentido, haya sidocon- 

onducta que observd en el Perd mientra* 
neral en jefe, i el concepto que merece en 
u ejército, a los pocos enemigos que siem- 
a lai potencias estranjeras, que en sus pa- 
:an falto de valor i de ulentos. 
mas DO hai otro remedio que el de ten«t 
m trajedit. 



1 un tiempo: sin duda proviene 
hiendo él ¡ los demás oficiales 
le la Península (35) adelantado 
ijar el concepto público en éste, 
completo jeneral Í hombre de 
empo observaban que nada se 
:se hecho por deliberación de 
: el orijeii para ser reputado 
itos superiores a los que estu- 
ian en su simple jenera!, ligado 
d de la facción indicada, que 
ü continuaron honrándote, aun 
jado el mando del ejército del 
{ convenia a sus planes, 
i verdad puede decirse que a 
1 algunas buenas teorías; mas 
él ha seguido en todos tiempos 
principio jeneral de su interés 
[ue él haya advertido forma de 
rebatada ¡majínacion, jamas ha 
líente en los medios de llegar a 
le deriva la capacidad que tiene 
:ion cualquier trastorno que ha- 
rquela perversidad de su alma 
5 que le limiten sus antimora- 

, Toro, Scoane, Santa Crui i Ferraz. 
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as, TÍO obstante que evidente 
on de una reglada polliica. 
tre otras causas, creo que la 
nárjen a que haya llegado a 

de pensar i cierta prepond 
tir, el dominio que llegó a t 
en el ejército, i los destinos q 
su llegada, ya como Jefe del 
> Subinspector Jeneral de él; 
itud de mandarlo todo, encon 
e partido, como en efecto lo I 
or parte del ejército, a pesd 
rosero e insolente; pero com 
)an obligados a él por el ranj 
eraban sus frecuentes malos ' 
I llegaron a temerle aun los 

del ejército (26). 
mo Valdés estaba hecho a 
nejar a La Serna como a 1 
:Í5Íma la llegada a aquel ej( 
anterac, nombrado por S. N 
layor; asi fué que empezó 
jntinuos celos i disgustos, en t 
I conseguido Valdés desconce 
te, {extraído así todo el parti( 

lograr el tener a Canterac a 

Dígalo, si gusta, el coronel don Alej 
, a (]u¡en diversas veces ultrajó i con 



uer| 
qui< 



írde 
o loe 
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Coronel don Fuljencio de Tí 
de excelente razón, aplicadlsim 
le un carácter amable í gozaría 
:ion si no quisiese tanto a su vi 

Coronel don Ignacio Landaz. 
ignorante, bajo hasta la últim 
ngrato 1 adulador, si le convier 
píos subditos (31). No le gusta 
1, i hasta en los ejercicios se cat 

Tenienie-eoronel don Antonio S 

;en que es bizarro; yo lo caiice[ 
luces, cultivadas linicamente c< 
nos iibritos buenos i malos, de \ 
ierenidad i simulación, e ingrati 
1, si le conviene. Es el único e 
les, i alguna que otra vez ha so 
itinuas pésimas ideas; no obstai 
l^a sido por mejor disposición c 
fecto de alguna mas meditación 

''al vez DO será cierta, sin embargo de I: 
s i Seoane; pero como eütos señores 
onocidos, es necesario suspender el j 
. sus producciones. 

)fga1o García Camba i el piiblíco de L 
te alif. 

Qué tal, señur SeoaneP ¿i es posible se 
el flanco, siendo todos sus trabajos 
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Teniente-coronel don José Garda Sod 

»Es bizarro, aplicado, mui natural i const 
pero es fácil de ser engañado (33). 

Teniente-coronel don Ramón García Let 

i< Es equivalente a nada, i nadie mejor que 
lo demostrará si se lo preguntan, a pesar 1 
como él, es uno de los ilustres campeones ( 

Coronel don José Ramón Rodil 

(lEs sobresaliente jefe, i reúne cualidade 
mendables i envidiables (35). 

Teniente-coronel don Ramón Bed&yc 

11 Es bizarro, principia a ser algo; está mui 
do con la amistad que Canterac le dispeí 
de un carácter bastante dócil. 

(33) ¡Cómo ha de ser! El tiene un carácter ajo t¡( 
no deja de pesarle; pero a su tiempo veremos cómo se 
faace ver las infamias de ese mal hombre de Valdés, qi 
si^.iie a donde quiera que vaya. 

(54) Asf llama a los jefes sublevados el estrafalario 
riodista del depositario de t.ima. 

(35) Es una desgracia que la amistad de Valdés, 
de hace poco tiempo, lo haya podido precipitar a que 
bien uno de los campeones. 
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Comandante don Vale* 
es un verdadero tra 

36). 

Comandante don Mate 

; algún mas valor que a 
ser demasiado violen 
donde quiera que ha e 

Comandante don Pedi 

2 alguna instrucción, d 
¡rato, adulador e iiitr{| 

Comandante don Am 

n presumido como esc¡ 
, de mala intención, in 
mandar por inepto i f 

candante don Andrés ( 

le una ñgura que pai 

e pajaTito nos quedaha ocl 
e deje de alternar con los d< 
r cierto que los tales campe 
lílaza han descubierto! 
ié le importa todo esto? Nai 
O quieran; sin duda f.\iMn di 
Dame pan i ¡¡ámame tonto. 
die le conoce mejor que Va 
nforma con la muestra de su 
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alcances; es aplicado, sabe 
rulloso, apasionado de su 

le parece, adulador con 

1 i propenso a la venganza, 
bajeza (40). 

Francisco Narvaez 

lorales; es propio para in- 
iito para corromper el bello 
frente de un batallen, por 
r de colores como el cama- 



Hado don Marmel Bayona 

i buen oficial en su arma de 
carácter {42). 

incisco Javier Ortiz 

lada i hai esperanza de que 

1! Dioi le conserve ínterin conclu- 

de sut esplines, como los que tuvo 

alo. 

tiistad miéniras hai esperanza de 

güilo? I si no, que lo diga su 

n Lorif>a, 

itrario no estaría hecho de golpe 

elion de Asnapuquio con menos 
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pre sea lo mismo (43), peromai 
un batallón. 

Coronel Marqués de ValU Um 

'.% un solemne majadero, i para 
. él mismo donde quiera que se 
uelo i no poco ingrato (45). 

Coronel D. Juan Loriga 

^ste sabe roas que todos para si 
u refinada intriga; aparenta ser 
, Valdés i Seoane, entra en su- 
de corazón a los últimos; con í 
Íes incomodidades con ellos,' pe 
:nso a la ambición, con mas d 
pandilla, los otros le conocen i 
lañes bíeii lisonjeros, de modo 
nan, i ya en este estado es capó 

) Esto no imporUi, ni la forliina es del 
: sin saber cómo ni cuándo vemos oc 
oria a hombres que aun en su pais se \\ 
) Aunque coronel i marqués se pone 
:ones, porque es el lugar que le corresi 
) Cómo ha de ser! el pnbrtrilo no put 
i no es poco vivir ¡i)C¿niodci consigo tr 
z, por lo propenso que es a cambiar 
¡ado como una pelota. 
) Este debía eslar en tugar del primerc 
^ra menester comer a dos carrillos, i It 
i oculto Ínterin se dio el golpe. 
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faltar a las mas estrechas obligaciones que 
»one la sociedad i son inherentes a los hom- 
bien (47). 

}s jefes (48), que son los verdaderos amotí- 
'a tenían fraguada desde dos o tres dias antes 
iniosa t grosera esposicion con que del modo 
ligrante i atrevido debian hacer la intima- 
Virrei. Contaban indudablemente con la 
d de los jefes Ferraz, Camba, Lemoine, 
z i Bedoya; en unos por su carácter, en 
>r ser hechura de ellos, i en todos por el 

ascendiente que sobre ellos tenían; mas 
I empresa era arriesgad ísima i aislada a la 
on de sus ¡deas, temieron, como debian, de 
las jefes, i vacilaban para poner en conocí- 

aun de sus adictos, la tramoya, 
en este estado convinieron en que La Serna 
ise en nada i que se fuese a Lima con sui 
idantes ineptos i atolondrados, según lo 
, i aguardase allí el resultado de sus utterio- 

lo diga Ud. mas: ei sujeto mui conocido donde quiera 
itado, particularmente en Lima, donde se le ba visto 
um COD dos barajas a un tiempo; sabemos que es en U 
su cuerpo de ailillerl.! capitán de los modernos, i le he- 
I subir como la espuma hasta llegar a coronel efectivo 
ito, debido este ascenso únicamente a su insaciable 
i continuos pasteles que sabe hacer con su peculiar 
intrigar, 
labia de Canlerac, Valdés, Seoane, La Serna i Loriga. 
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jidas, que habrían de ser en el 
trance. En efecto, destacaron a. 
le con la orden de Canterac pars 
)ebalIos {49) a revistar los hospíti 
iropósito para que quedase decía 
as éste fué un pretesto que crt 
sus miras para separarlo del eje 
:nte Seoane empezar a despleg 
traia concebidas i acordadas alj 
5 se supo, con Canterac i Valdé 
n Rafael Ceballos, a pesar de < 
lar, i que Seoane le instó disti 
fuese en aquella noche a Lima, 
hasta la madrugada. Con este m 
noche mucha parte de ella hab 
con Seoane, i entre las varias coi 
díaron fué una la de que al dia 
:er, debia mudarse el campament 
;ua mas adelante, por ser demaí 
co sano et de Asnapuquio, ¡ q 
¡do su principal venida. Constar 
Ds jefes reinaba una estrecha an 
:lla misma noche tuvo ocasión 
ar de la de su falsísimo amigo; a 
fé, no dejó aquél de contribuir 
a parte a las miras de los revoltc 

'oronel de artillería i yerno de Petuela, 



HE i.A iNiiFííNriENni riK thiik I31 

vacuado en Lima, laii proiilt» cüiiio llegó, un 
gos que le dio el bribón de Seoane, i eni 
el que dijese a su hermano D. Manuel, si 
ado de Canta, "que inmediatamente se fuf 
mpamento, porque él i Valdés tenian gran 
iidad de hablarten. 

i los jefes amotinados hubieran contado con 
itad espresa del ejército í con la de los bal 
s de Lima, no habrían reunido todos los cu< 
n el campo de Infantas, haciéndoles poner 
miento en aquella noche, a escepcion de I 
staban en Piedra Lisa i la pla/a del Callao; m 
isieron acordes, ya próximos a cometer el ate 
con varios de la guarnícinn de dicha pía; 
)l ejército quedó ya formado a las 7 de la n 
, colocándolos cuerpos entre si, en disposici 
ner envueltos a aquéllos cuyos jefes dudab 
TiolinadoR se adhiriesen a sus miras, i aun 
'i en separar a uno (50), d.mdo el mando ( 
Ion a olro que lo creian mas a propósito; pe 
los de la facción hubo sus debates, i por liltin 
sta de un informe que recibieron, se decidier 
arlo; i a la verdad, por el resultado se vio q 
■on bien en no removerlo, según sus deseí 
)e llegó a someterse vil í bajamente; lo que 

\Jon Aiitoniu Tur, comandante dd x.° batalloo de C 
a quien debía sustituir el sarjento-tnayot don Rodr 
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do alguno hubiera hecho. Con el fin de 
mte el proyecto i evitar que absoluta- 
Lipiese en Lima el movimiento i actitud 
', quedó Seoane sobre el puente hecho 
)o real que atraviesa la línea de Asnapu- 
a compañía de granaderos del primer 
i dos o cuatro piezas de artillería. Se 
a uno t otro lado del camino triplicados 
con la orden de no permitir cl paso a 
le hacer fuego al Virreí o algún otro je» 
viniese, bien solo o con tropa. Ya en 
, aun cuando no habian llegado de Lima 
aro, Socoli i Camba, hizo Canterac lla- 
sfes i se dirijió con ellos a su barraca. 
I hicieron entender el objeto verdadero 
bre las armas i a lo que eran reunidos, 
rtud se les leería la representación de 

que tenian hecha para dirijir al Virrei. 
ada hablaron, manifestando muchos una 
sorpresa, i empezó la lectura. Concluida, 
; los mismos jefes algunos secretos, i 
imó la palabra i espuso "que era asunto 
[ravedad Í que, en su concepto, era nece- 
r cuanto allí se habia leido, i que aun asi 
Lii arriesgado, pues no se sabia cómo lo 
3ueblo ni el ejército i el mérito que haría 
o de un hecho semejante.» 

que es temerario, que veía su liltímo ñn 
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legaba a darse el golpe i que ya contaba con 
marian, como apasionados suyos los jefes ¡n- 
s anteriormente i algún otro mas, dijo a Oler- 
]ue se dejase de poner reparos, que sí que- 
nar lo hiciese, i si no, lo dejase, pues para 
e te necesitaba en razón de que la cosa ya era 
I, con otra multitud de espresiones amena- 
5 i orgullosas. Hn seguida ñrmaron Canterac 
és, i continuaron lus que habían tragado el 
, i aun el mismo despreciable Otermin, lleno 
idez. 

ledaban tos demás jefes mirándose unos a 
sin saber que hacerse, e invitados nuevámen» 
Vatdés en términos propios para compróme- 
preguntó Narvaez si Loriga firmaba tam- 
i habiendo dicho que sf (a pesar de haber 
■dado en que no convenia que él fírmase), 
Narvaez diciendo: "Una vez que lo hace 
), allá vá mi firma, aunque me pongan en la 
Je un cañón, it Continuaron los demás fír- 

> maquinalmente, i habiendo llegado Camba, 

> de mui buena voluntad, manifestando com- 
ida (51). Luego llegó Socoli i solo se le dijo 

Sin duda lo haría como adicto i ettimulado del bien 
pues a no ser ast, no cabid en lo posible que fuese tan 

icido a Us (grandes dislinciünea que (■■in mereccsT) debió 
Pezuela i a su familia; par ctii mismo lus que han visto 

[ro, jur^an que G^rclj Caraba tiene un alma mui baja o 

xe la vergilenta. 
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le las firmas), "¿conoce Ud. 
; bien,' pues, donde ellos 
imbien hacerlo», i lo hizo s 
in corta difiírencia le sucedú 
Toro, que ya s 'bre el cainii 
sentacioii cuando la dírijian 
i conoce a los firmantes, pu 
i al momento, que es una ce 
ista con precipitación, sin t 
lida continuó a Lima el capí 
yor llamado Plasencia, con 
pliego al secretario de la Ju 
ra, para que sin perder ¡n< 
urjencia al Virrei, escrtbién< 
na carta en la cual le rec< 

a está dicho. Loriga era une 
jurados, i esta carta fué he 
cuerdo con la idea de pe 
reí cuan ajeno estaba del 
to i continuar mereciendo ( 
que así le interesaba. Por 
lamente el papel en ámb 
Inimo del Virrei para leei 
i concluida, manifestó el 1 
in un acontecimiento tan i 

el la oyó con una calma i 
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in el mismo Loriga ha publicado, 
de la grandeza de alma que mani- 

rio en Lima que el Virrei (después 
o a Loriga el proceder de los jefes 
ito la representación), le previno 
[enera! La Serna i le dijese se le 
liatamente, viniendo a caballo para 
ibien lo es de la contestación rotun- 
L de que no lo hacia porque él no 
iterse. 

itiva tan absoluta e insubordinada 
ien el compromiso en que estaba 
no le tenia cuenta de modo alguno 
jntad maniñesta de los jefes del 
;ra consiguiente se descubriese la 
esperimentase (como uno de los 
es) el castigo que todas las leyes 
le atentan contra la autoridad su* 
i cualquier pais, según lo habían 
omitentes del modo mas estraño i 

sí solo hubiera ido al ejército; pero 
odo atrevido e insultante en que 
la representación que los jefes ya 
idos, i que podria haber algún su- 
se comprometiese la seguridad 
a estar invadido por las tropas de 
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tn Martin, i que parte de ellas esta 
^uas de la capital. 

"Por esta juiciosa reflexión desístíi 
ntre otras medidas que tomó), se reu 
atamente la Junta de Jenerales, a la 
a Serna. En ella manifestó la intima 
ician los jefes su ble vados, del ejércii 
stacion, i espuso lo urjente que era el 
trtido que debia adoptarse. 

"Los Jenerales, Subinspector Jenen 
abinspector de Artillería Llanos, Din 
nieros Felíii i Comandante de Mari 
anifestaron sorpresa, quedando sumei 
a Mar i espresándose Vacaro santigí 
¡tas palabras: "¡Jesús, qué monstrur 
srna, aunque haciendo el papel de Indil 
jo por entonces "que la representa 
;masiado insolente, que opinaba er 
;ceder a la voluntad de los jefes, peri 
[uellas circunstancias, no quería ene 
ando porque era poco lisonjero, i que 1 
a se le diese su pasaporte para irse 
ilaii. Estando en esto, llegó del ejércii 
'regado al Estado Mayor, i salió de 
icretario Loriga a ver lo que traia, i 
Iterado, manifestó a ella: que los jefe; 
: iba cumpliendo el plazo de cuatro h< 
ibia fijado para que entregase el man< 
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quede no ejecutarlo inmediatamente el ejército 
vendría sobre la capital, i no dejarian las armas de 
la mano hasta que tuviese efecto lo que habian 
pedido. 

"Entonces se determinó que fuese la contestación 
que el Virrei tenia hecha de su puño, en la que decia 
a los amotinados: nQue desde luego nombraba je- 
neral del ejército al Jeneral La Serna i que respecto 
a las demás atribuciones de su dignidad, necesitaba 
mas tiempo para resolver lo que creyese debido. n 
El Virrei dijo igualmente al Jeneral La Serna que 
no era ocasión de oponerse a lomar el mando, i que 
de lo que debia tratarse en la Junta era de convenir 
en lo que debía hacerse en vista de los deseos nue- 
vamente manifestados por los jefes, añadiendo que, 
respecto a él, ninguna consideración tuviesen, me- 
diante a que estaba pronto a conformarse con lo 
que se tuviese por mas acertado; i que si se llegaba 
a resolver en vista de lo critico de las circunstan- 
cias que entregase el todo del mando del Virrei- 
nato, así como él, por el bien público estaba pronto 
a sacriñcar todos sus empleos, él debia estarlo 
igualmente para encargarse del mando, supuesto 
que era el designado por los jefes. " 

(lEl Jeneral La Serna, luego que concluyó el Vi- 
rrei dijo itque estaba bienn; i entonces se retiró el 
Virrei a su despacho a fín de que los Jenerales pro- 
cediesen con entera libertad. Poco después de su 



S REVISTA DB LA ÚDERItA 

la parece que el Jeneral La Serna 
^o el venal e insustancial Llanos, i 
ta "que era preciso se pasase otrc 
i, en que dijese el Vírrei que esta 
egar el todo de su mando i que 
I su palabra de honom. Se dice qu 

creyeron forzoso de hacer; mas 
able, es que lo trazaron ünicament 
í i que el secretario de la Junta Le 
le el Virrei io firmase, como lo eje 
ídolo para que se remitiese según e 
Mientras lo espuesto sucedía, i sit 
loce del día, de nada tenían coitc 
itantes de Lima, a escepcion del c 
do de Canta, que habiendo llegad 
) a eso de las 8, le dijo Seoane, baje 
rva i en prueba de su amistad, gí 
palabras siguientes: 

^o¡ a dar a Ud. una noticia quehf 
igradable, pero el bien jeneral lo e 
ie intimar por los jefes del ejérci 

1 que en el término de cuatro hoi 
lando al Jeneral La Serna, A su 

, Rafael, se le separó de aquí coi 
'er los hospitales, a 6n de evitar el 
e comprometido; márchese Ud. inr 
dígale esto i trate de contenerlo 
sabe que todos le queremos i es i 
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omprameta, porque la cusa es he- 
e dará el mando de un rejímíento, 
:l dia debe desear, i así, amigo, vea 
:en nada intervenga para nocom- 
osotros, con el Virrei, ni en el con> 

idido que cuando se vieron los 
:oroneI sabia el suceso por el mis- 
habiéndose penetrado de la entí- 
rú a su habitación diciéndole «que 
mas que cun todo en ella le ha- 
;o lo necesitaba.1t A.SÍ es que me 
[ue cuando llegó a ella se encotí' 
lano, i sin dejarle hablar le dijo: 
i mi resolución está tomada, que 
ne a la Península, porque aquf es 
necer entre esta multitud de ami- 
servicios ya no pueden nunca ser 
entre estos revoltosos, a quienes 
a mas que la de una ambición des* 
r del bien jeneral que procuran 
ierno.ii 

ejército, a pesar del segundo oficio 
minante para dejar el mando, es- 
a ajitacion que es propia de los 
rminaron, o mas bien diré convi- 
nion de los motores, relativa a que 
rea de la persona del Virreí i a 
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,el ejército, al coronel Marqu( 
i al teniente coronel Seoane, | 
>en de su lado hasta tanto verit 
mando en el J enera) La Sern 
3o estos atrevidos jefes repta 
sfectuado la entrega, i el Virrei 
■enga "Que pasasen a la habita 
Junta de guerra o de jenera' 
por ella í por el mismo Jenera 
; había hecho la entrega del 
, según se le había obligado a 
echosse marcharon al ejército, 
jenerales se fueron a sus casa 
de, en cuya hora fué cuando | 
empezó a saberse por ellos e 
currido hasta aquella fecha, 
o que los jefes referidos llegare 
n los demás sabedores de estar 
ué formado el ejército en cuad 
r por el brigadier Canterac al 
r Virrei, Capitán Jeneral i Jen 
to, por dejación del mando ( 
habian atropellado, 
luida esta operación, después dt 
IOS se retiraron al campamenl 
sobre las armas mas de doo 
rancho i a un sol insufrible, a 
ército enemigo estaba a poca 
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lel punto, con lo que se había tenido engañados 
3S oficiales i tropas hasta entonces. Empezaron 
otarse infinitos corrillos i reuniones; pero Can- 
ac i Valdés tomaron todas las precauciones que 
yeron precisas a su seguridad. 
>Fué tanta la sorpresa que causó a los habitantes 
Lima la deposición del Virrei, que no llegaron a 
■suadirse de la realidad del hecho hasta que, cer- 
de las 6 de la tarde, le vieron salir en un coche 
I su familia para el pueblo de la Magdalena, i 
i fueron llevadas las camas en unos carros; i 
1 cuando esto nadie puede contradecirlo, han 
ido la osadía los periodistas de Lima, principal- 
nte el exaltado Rico, de decir mas de una vez, 
ultando a sus habitantes: «que el pueblo lo ha- 

recibido con un estraordiiiario regocijoit. En 
as i otras muchas falsas suposiciones es en lo 
> han fundado ¡ pretenden La Serna I sus par- 
les o prosélitos desacreditar la bien cimentada 
nton del Jeneral Pezuela, mui digno de conside- 
iones i respeto de los hombres de bien que 
locen sus virtudes i méritos; pero por mas em- 
ito que sus enemigos formen en calumniarle, 
las podrán oscurecer sus gloriosas campañas 

Alto Perií ni pintar defectuosa la administra- 
n de su gobierno en el Reinoii. 
Estando reunidos los jefes, después de alguna 
cusion se acordó que Valle Umbroso i Seoane 
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ien a Lima en nombre de todos : 
luntad de Ceballos, para cuyo { 
damiento debia llevar Seoane una 
)r Canterac ¡ todos los demás jeí 
os del Estado Mayor, lo cual se 
liecer. 

lebaltos no quiso de ningún mod 
>s romper la cubierta de la carta c 
ilver al ejército, dirijiéndose con £ 
mbroso a casa del Jeneral La Sen 
3se Ceballos a éste le exijió le di 
: para trasladarse a la Península. Li 
rvó el tono firme en que le habló, 
)a bien, que daria el pasaporte qi 
ssperaba no alterase la tranquilid 
intamente ajitado le contestó Ce 
lui impropia aquella advertencia ta 
: era necesario le distinguiese d 
e habia puesto en el gobierno, no p 
idhesion que le tuviesen, sino pe 
ciosas; que de su modo de pen; 
: habia una notable diferencia; que 
nstancias lo que tínicamente le o 
harse a la Península, seguro de 
brli no podían ser litiles sus ser 
3res de aquella especien. 
U Jeneral La Serna tuvo a bien oii 
< desahogo de Ceballos, i para sos 
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e, en efecto, tenia razón en irse, i 
haría lo mismon; i Ceballos se despi- 
na. 

era de opinión de darle su pasaporte a 
sus mentores no se lo permitían, 
ubo de dárselo, en virtud de haberlo 
uela i ser práctica que un jefe acom- 
/irreyes cuando pasaban a la Penfn- 
Ceballos hijo político del Virre! des- 
a natural fuera con él í mas cuando 
a Pezuela saliese del Perü con toda 
1 pasaporte fué dado, pero negado 

) acreditará brevemente las nigunas 
resultan a favor de la nación i del 
ndo del intruso e incapaz Virreí La 
IOS las desgracias alcanzarse entre sí, 
- tos efectos de tantos males, lus bue* 
<s, i aun los mismos enemigos, harán 
i tiempos, los debidos elojios de aquel 
,ue hubiese salvado al Peni e ¡mpe- 
bien probable suceda en el estado 
lía, ei que la América logre su anhe- 
ion de la Metrópolin. 
[ el impreso referido de 1823, que 
nota siguiente: 

I relación en lo jeneral bastante exac- 
;)ue relaciona referente a Pezuela se 



eja de la verdad, como que es obra d 
ernandito. En lo que se equivoca 
le la América logre su independencii 
íes para que asi no sea o no sucedit 
jar de existir todos los americanos 
in jurado conseguirlo o morírit. El í 
)ta no se nombra, aunque patentiz 
le salió según su deseo I como det 
specto al Perú, donde se sucedier 
le se dejan referidos hasta su total p 

El buen concepto en que universal 
do el jeneral Pezuela fué adquirido 
nte mérito en el sosten de aquella 
¡1 sur de la capital de Lima contra i 

innegable, i debido a los esclarecido 
ntas batallas que matuvieron libre al 
il mismo modo libres de ser invac 
>rte i la misma capital, cuyos muros 
:netrados por los Buenos Aireños, s 
io por la inespugnable linea del ejér 
iró bajo su dirección i mando. Así e: 
I el Perú un completo conocimiento 
sos por las operaciones de este Jene 
ienio por su deposición se dejó ver a 
iciéndose estensivo al ejército por 
mcebida de que Pezuela triunfaría 
dependientes; i a la verdad era de 
sta de un ejército perfectamente in 



T)H LA INDEPLNOBMCl'l DE CHILE 14$ 

¡ado, aguerrido i subordinado de 13,000 hom- 
veteranos, la mayor parte peninsulares, contra 
^que componian la fuerza disidente, diferencia 
me. 

e la deposición de Pezuela se motivó el pase 
ército de San Martin del batallón Numancia, 
3S su comandante, que con un teniente fueron 
■rados Í entregados a San Martin. Se pasaron 
Imente treinta i cuatro oficiales del Infante 
Carlos, i si el segundo batallón de este reji- 
to no lo verificó, fué porque se lo impidió una 
;table partida de caballería. Miller en sus Me- 
as, tom. I, cap. 13. páj. 259, dice que "el ba- 
1 español de Numancia, con 650 plazas de 
a, se pasó reunido al servicio de los patriotas 
os capitanes don Tomas Heres i don Ramón 
'era a su cabeza. Este batallón formaba la re- 
irdia de una división realista que había avan- 
desde Copacabana p;\ra hacer un reconocí- 
to i se retiraba de Palpa. Después de haber 
hado todo el dia, hizo alto a dos leguas a 
;uardia del resto de las tropas, i contramar- 
do repentinamente puso en ejecución el plan 
ado por los tenientes Guas, Izquierdo i otros 
Iternos que tuvieron la destreza de ganar 
olo a los sarjentos í tropa, sino también a los 
anes. Las dnicMS personas que se opusieron 
a medida fueron el coronel Delgado i dos ofi- 
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, a los cuales entregaron en Reí 
s en clase de prisioneros. El bata 
m dos trasportes desde Chancaí 
de llegaron al dja siguiente. El 
incia habia sido enviado desde E 
la a las órdenes del Jcneral M 
lo se unió al estandarte patriota, i 
eran colombianos, obligados por i 
ira reemplazar las bajas naturales 
3 el cuerpo. Este rtjimicnto es 
o de disciplina que en nada era ii: 
luerpo europeoii. 

s desgracias ulteriores procediere 
el descontento jenerat, hasta el 
comprometidos a abandonar a L 
ibiertas i a discreción las provinci 
lando con el ejército, i concluyi 
ta derrota total de las armas esp 
a batalla de Ayacucho. 
ra que se tenga un conocimiento < 
is de ambos ejércitos que entra 
¡va acción, se dan los datos síguít 

KJÉRCrTO REAL 

tnticuatro piezas de artillería, i 
Fernando Cacho, 
neral en jefe, Canterac. 
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ido Mayor i 3." <\r\ Virrei. Primer 
ra!, Jeneral Carretalá. 



i.*'' batallón de Burgos 
2.*> del I.*'" rejimÍPtito. 
Batallón de Guias 
Id. Victoria, ántps Talavera 

!.*• i 2." batallones de Jerona 
!.«'■ batallón del i." rejimiemo 
2.<* batallón del Imperial 
Batallón de Fernandinos 

(Batallón i," del Imperial 
Id. de Cantabria 
I Id. d<!! Centro 
[ Id. de Castro, de Chiloé 



/ Granaderos de la Guardia 
J Húsares de Fernando VII 
' \ Dragones de la Union 
I Alabarderos 



división coniaba con im total de 500 

^s ascendían a 13,000 combatientes. 

í de la división de Monet no entra- 

por no haber recibido orden de 
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EJÉRCITO INDEPENDIENTE 

Jeneral en jefe, Sucre (52). 

Jefe del Estado Mayor, coronel O'Conor. 



ivision Córdoba 



Í Bogotá... 
Caracas.. 
Voltijeroi 



i Lejic 
\ Núm 



Itijeros I 

y Pichincha 1 

ion Peruana |'^' 

limeros i, 2 i 3 \ 

Vargas 1 

Vencedores 

Rifleros 



(52) Se dice que este ilustre Jenerat, vencedor del ejército 
land en Ayacucho, en su viaje de Popayan a Quito en 1830, 
^ asesinado en un bosque desierto por el ten i ente -coronel 
Apolinario Morillo, habiendo sido el autor principal de este 
men. Orando, que efectuó su fuga después de haber llenado 
pais de todos los males que sus manos pudieron producir. 
A los dos años de esta atrocidad fué derramada la sangre de 
orillo en espiacion de la deS'icre, siendo fusilado por semencia 
un Consejo de Guerra en Bogotá el lü de Agosto de 1843. Se 
>nuncid la sentencia ejecutada el 30 de Noviembre del refe- 
¡o año 1841. Los demás cómplices huyeron. Obando pasó al 
ni, i asilado en aquella República se le intimó por el Oobier- 
dejase el pais, i se supone se embarcaría para alguna de tas 
is de) Padñco. 
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lada í sometida poi 
enderla. El nuevo 
el cargo que pudo 
s? presidian facultad 
'a la deposición de li 
ra ello algún delito ( 
o cobardía u otro e 
n en sus operacio 
posición de alguna 
lición de los puebl 
rcito en jeneral? ¿I 
: autorice esta arbit 
[o? A la inversa, las 
penas contra aqu 
lito. Reservaremos 
edan resolverlo los 
Pero a pesar de cua 
rsuadirnos de que i 
e3 regresados a E 
tuvieron mando en > 
carados con ascenso 
ellos la mayor confi 
ió basta lo inñiiito: 
iiel gabinete no d 
zuela i evacuación c 
E¿ Mercurio a Dii 
tro 2890, tomo 30, ( 
;ulente sobré los peí 



tad arnericanii; nAlgunos de esos go- 
constitucionales i liberales que fuesen, 
ecto de nosotros como lo fueron los 
ales i liber;tles españoles que combatían 
tad para si i batallaban contra la liber- 
isotrosii. 

L se dijo que Pezuela dio una orden 
i que el ejército saliese a batir a San 
: se hallaba a doce leguas al sur de la 
indo el ejército estaba ya próximo a 
iniéndose a la cabeza de él el mismo 
rece se varió esta disposición por sií' 
mujer que temía por la vida del Virrei. 
iiendo efectiva esta especie, los jefes 
bérstlo representado, í.in cometer vio- 
un acto tan escandaloso para unos 
desastrosos. 

lensable circunstancia de dar a conocer 
]ad que no han sido esclusiva o dírec- 
americanos únicamente la causa de ta 
de la América de los dominios espa- 
do el fundamental motivo de la inser- 
stos renglones en esta historia; pero la 
]e su prosecución hace suspender las 
rxíones que, por otra parte, podrán de- 
gista dt: los acontecimientos que, por un 
lado, deben ser sensibles a la España i 
sible remedio para ella. 



KKVISTA UE LA GUKKKA 

interior, por la Gaceta de Butnos 
i6, de Marzo 31 de 1819, vemos 
•on unas contribuciones que, aunque 
'ece merecen disculpa en atención a 
1 erario, de los considerables gastos 
1 la guerra, i de otras obligaciones 
¡excesiva la salida de numerario que 

iciones fueron clasificadas en el si- 



cada uno con 10,000 pesos 

id id 5,000 II 

id id 2,500 it 

ir un millón; i exijíó del comercio, 

on del comercio in- 

ilmente r 1 7,000 pesos 

3Ía se exijió al gre- 

deros 50,000 u 

o hablar de las ocurrencias de Chile 
Uencion en este presente año. 
Hispano, refiriéndose a las empresas 
Vliguel Carrera en Nueva York, se 
i manera: 

Ituosos revolucionarios (los hermanos 
n debido fugarse del reino a conse- 
lesastrosa batalla de Rancagua; i en 
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una cordial acojida de sus hermanos 
le Buenos Aires, tuvieron el dolor de 
s con el mayor desprecio i mala vo- 
nuaron en aquella ciudad acechados 
:I Gobierno i considerados como hom- 
is a la revolución, hasta que aburrido 
;lio5 de la conducta misteriosa que se 
m él, resolvió embarcarse para los 
3os en busca de protección i apoyo, 
que la fama de sus primeras hazañas 
lubiese resonado con aplauso en la 
Norte, o bien porque la sólida opinión 
su casa, o los fondos que llevó consigo 
do inspirar conñanza a aquella Repú- 
ó volver en 1 8 1 7 de Nueva York con 
es de guerra, oficíales i recursos para 
mar una espedicíon con la idea de 
no de Chile de! dominio de los rea- 
3presion de sus rívalesii. En el año 
v\6 pues Carrera a Montevideo con 
i demás preparativos que se indican, 
:amente para destruir a los realistas, 
j de sus rivales, pues es sabido que 
ya Carrera i Alvear estaban en comu- 
ñ\ gabinete español, combinados para 
íes del primero contra Chile i del 
ra Buenos Aires, como lo evidencia 
:nte la real orden del año de 181 8 en 
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unciones que hace el Ministerio al Virrei 
don Joaquín de la Pezuela, que queda 
en la nota núm. 15. De otra suerte no 
osible se le franqueasen a Carrera auxilios 
irrei, i menos cantidades de dinero, sm 
r el cónsul español en Rio Janeiro, por 
el gobierno de España, como se veriñcó 
les sumas para facilitarle sus proyectos en 
í'ork. 

> que la trájíca muerte de los prisioneros 
iota de San Luis i la del Jeneral Carrera, 
I ser bastante sensibles al gobierno real por 
pectos, pues el Ultimo tenia Í poseía todas 
¡deraciones i circunstancias para la restau* 
e Chile i el logro de tan importante ne'> 

\spano sigue diciendo: 

nemigo irreconciliable de dichos Carrera, 
ra O'Híggins, se hallaba ligado con los 
mas estrechos de amistad i recíproca con- 
a con el victorioso San Martin; i por lo 
< debe parecer estrafio que los gobernado- 
¡uenos Aires, imbuidos por éste, tratasen 
iratar los proyectos de los Carrera, ¡ de 
los por cuantos medios estuvieran a su 
Se estendió la persecución hasta el estremo 
ríes de la libertad; pero habiendo tenido 
guel la suficiente astucia para salvarse de 
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le se )e tendían, logró embarcarse secre* 
ra Montevideo. Focos dias después de 
ísaparecieron sus dos hermanos, quienes, 
tunados que el primero, fueron arresta* 
cerca del rio Cuarto, i el otro en Men- 
jenándoseles a la pena de muerte el 8 

1818, cuya sentencia i ejecución sufrie- 
s hermanos con la mayor resignación í 
:ndo la serenidad de mandar ellos mis- 
10, i cayeron al suelo conservándose en 

del abra;!o con que se despidieron en 
ma hora desgraciada, 
é Miguel, a la noticia de este suceso, reu- 
i tropas al favor de su elocuencia Í ¡enio 
ie aproximó a la capital i entró en ella 
i encendiendo la tea de la discordia la 
dirijiéndose con 700 hombres a Mendo- 
íbernador, reforzado con tas tropas que 
n del Alto Perú, lo derrotó, tomándolo 
iéndolo fusilar en el mismo sitio en que 
ntes lo habian sido sus hermanos, dando 
estras de fírmeza. 
:luyeron estas víctimas de la libertad chi- 

os de estos tres valerosos jóvenes fueron 
i de Mendoza a Chile en 1835 i recibi- 
egada a Santiago con asistencia de todas 
tciones, magniñca función i oración fún«* 
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re, i sepultados en la iglesia de la Cor 
quí fueron trasladados al panteón, de ést 
a de la Recoleta Dominica, i ultiman 
Catedral, entretanto se construye un gr 
x> para ser depositados en el panteón. 

Ya que tan estensamente se ha habla 
eral San Martin i que nada resta que de< 
i^o, añadiremos a esta historia una notic 
cade este jeneral que relaciona el O 
'uúío: 

»Don José de San Martin nació en i; 
eyú, uno de los pueblos del Paraguai, 
ra gobernador su padre en aquella ép 
abiéndole destinado para que siguiese 
lilitar a los ocho años de edad, lo mandí 
! para que se instruyese en calidad de s 
1 el colejio de nobles de Madrid. Luq 
ivo en edad competente dio principios 
lilitar, con particular estimación de su 
i suma dedicación con que desde los pr 
onsagró al puntual desempeño de sus 
es. Su distinguido mérito lo elevó progr 
; al grado de sarjento-mayor b;ijo la co 
:neral Castaños, i en la batalla de Bai 
ínguió de tal modo que se atrajo la at 
eneral, i su nombre fué honrosamente 
>s partes que se dieron de aquella men: 
ion. 
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después al grado de teniente-coronel; 
do la guerra a los franceses a las órde- 
ués de la Romana i del Jeneral Cou- 
habiéndose levantado el grito de ta 
] pais nativo, no pudo ser indiferente 
a invocación i con sola la noticia que 
:n España, se resolvió a venir a Bue- 
ra prestar sus servicios a la patria. Sin 
r entonces sus intentos a nadie, por 

de Lord Carlos Stuart de Rokesay^ 
saporte para Inglaterra, en donde en 
lo que permaneció en aquel reino con- 
ares amistades con los mas distingui- 
le aquella noble nación, 
ic se le proporcionó en el Támesis el 
Canning que venia para América, se 
:l, í dio la vela para el rio de la Plata. 
i de su llegada a Buenos Aires se casó 
iría de los Remedios Escalada, hija de 
milias mas distinguidas de aquella ciu- 
se adquirió en su carrera la confianza 
upremos, i a su jenio creador pertene- 
e haber dado a las tropas la forma, 

disciplina e instrucción debidas para 
jn plan fíjo militar hasta obtener la 
ia de la América del Sur. 
)ssor¡o tomó a Chile por la victoria ob- 
ncagua en 1814, se hallaba San Mar- 
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de gobernador áo. Mendoza, i a 
graciada suene de esta repilbtr 
pedo con jenerosidad al crecidí 
grados, sino también trató de I 
ir un ejército para recuperarla, 
ite consiguió a eüfuerzos de mu( 
o superar su constancia en el i 
cordilleras de tos Andes, i el i 
7 obiuvo felizmente la victoria 
^atria contra los realistas al pií 
icabuco, quedando por este mei 
lueño de casi todo el estado de 
En el siguiente año de iSiS, 
■er sido sorprendido su ejércit 
a, consiguió reunir a todos sus 
lo con ellos a la capital de San 
eneral Ossorio, que venia niui s; 
6,000 hombres a tomar posesi 
suadido de no encontrar rests 
isiese. Mas el señor San Mart 
Dr i no menos mejor disposicio 
ó al encuentro en los llanos de 
pues de cuatro horas de comba 
D el ejército enemigo dejando 
2,000 soldados muertos i haci 
is demás con toda su oficialidaí 
Nada orgulloso después de las 
¡as de Chacabuco i Maipü, si 
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ralfís, antes bien con Franqueza i 
íbia a todos los que le felicitaban i 
n corle. Jamas ni de palabra ni de 
tropelló a ningún vecino de distín- 
:1 contrario, con todos se manifes 
Lleno, afable i humano. Con tan 
lies se hizo desde luego dueño de 
todos los ciudadanos de Santiago, 
[lobierno de Chile dispuso una es* 
jnaria para revolucionar al Peni { 
mérica del Sur de la dominación 
dia presentarse para tan grandiosa 
: tan aparente, ni de tantos conocí- 
iencia para lograr su ñn como el 
n, i héchose cargo este Jeneral de 
lió de Valparaíso con 6,000 hom- 
^osto de aquel año, í en pocos me- 
I Perú el estandarte de la libertad, 
I él las bases sólidas de la índepen* 

de la capital del Perú, tomó las 
ierno provisoriamente entre tanto 
tituian el que debía rejírles. En es- 
is determinó el Protector (que era 

se denominaba) pasar a Guayaquil 
entrevista con el Jeneral Bolívar, 
Diombia, i con este objeto en [9 de 
lelegó los poderes civiles i militares 



que ejercía en el Marqués de Torrt 
como no hai hombre tan infalible i ac 
disposiciones que no cometa alguno ó 
saciertos cuyos sucesos no están suj 
canees de la humana prudencia, incii 
tor en esta ocasión en el mayor error 
ber cometido para desconceptuar su : 
fué el haber nombrado ministro de e: 
do del Marqués a don Bernardo Mi 
jeto verdaderamente indigno de dése 
empleo, 

"Verificada la entrevista en Guaya 
tector i de Bolívar, se regresó para L 
Callao el 21 de Agosto de 1822. Ala 
puerto, fué inmediatamente instruid< 
conducta que había tenido en su au 
nistro Monteagudo í de todo lo ocur 
pital por una conmoción jeneral que 
del pueblo el 28 de Julio de aquel 
ofendidos los habitantes de las medid 
i opresivas del impopular ministro, 1 
taba a nadie, se hablan reunido en ui 
multuosa i pidiendo al Delegado Tor 
medio del Ayuntamiento la separacio 
gudo del ministerio que ejercía, cuya [ 
sida concedida, obligándole el Supre 
a hacer en el acto su renuncia i mi 
calidad de preso al Callao con unt 
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odia para que no fuese asesinado por el popí 
o. 

in conformidad de lo espuesto, nos dice el J' 
I Milier que el pueblo de Lima tuvo just 
Vos para insistir en la remoción de Monteagí 
i ademas su acre i descortes tono, et opresÍA 
añaje que habia adoptado i la manera cruel 
la con que habia desterrado a casi todos l< 
ñoles sin mas delito que serlo, i entre ellos 
s muchos individuos hijos del pais sumamen 
etables, sin otro objeto que el hacerse dueño ( 
Dienes i caudales (53). Todo esto junto con L 
is que se le dejaban percibir, de querer establ 
:n Lima un gobierno monárquico (54),contrar 

t) A similitud de éste hubo varios Monteagudoi por u 
i parte. 

1) Parece fué jeneral la aspiración a coronarse o reunir I 
ios con este ñn. De San Martin se decía corrientemer 
ma, i del mismo modo de Bolívar, lo que dió lugar a 
ama siguiente; 

roclama. El marqués de Torre l'agle a sus compatríotí 
tnos: — Es tiempo ya de que sepáis i salgáis de erron 
ano Bolívar i sus indecentes satélites han querido escli' 
1 Peni, i hacer a es!c opulento territorio subdito del 
[libia. Se engañaron. El gobierno estaba en manos ca[ 
e resistir agresiones cobardes i destructoras. Nada poí 
variar el plan de nuestra relicídad. Vo he deseado que 
e¡s con los españoles, como rtnico modo de evilar o 
: mas he procedido siempre con honor i sin otro obJ< 
luestro bien. Bolívar me instó reservadamente a abrir neg 
mes de paz con los españoles, para dar tiempo a reforzai 
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los deseos del pueblo i a las inteni 
ictor, apuró la paciencia de los lime 
ucir la jeneral conmoción que hem 
II En este estado deplorable se I 
i vuelta del Protector, de Guayaqi 
ara evitar mayores desastres, ii 
^asumió el mando supremo, aunque 
e relevarse de él lo mas presto q 

destruirlos, envolviendo en su ruina al Pt 
ita ocasión para lograr ventajosamente nue 
jestra pérdida. En el suceso de la plaza de C 
arte alguna. Bolívar sacó sus tropas i desíf 
cupar las fortalezas; ninguna relaciun tenia 
e los Andes. El quería acabar con el gobie 
ecesario lo hiciere odioso i lo manifestase tr 
car mil victimas, i el gobierno no podia c 
estruir nuestras fuerzas i nuestras fortalezas 
e haceros Infelices; quería abandonar la ca 
le que yo os anegase en !a amargura; quis< 
Dn otros muchos hombres de bien i amígoí 
os ha salvado de su sai^a perseguidora. To 
an documentos auténticos que tengo en mi 
loKvar es el mayor monstruo que existe sobi 
ligo de todo hombre honrado; de todo el i 
leas ambiciosas. El ejército nacional os ofr 
^rídad. A él se lian acojído las primera! 
ombres mas respetables del país por sus v 
¡os. Soldados del Pi;rü: vosotros habéis bccl 
cíos por la libertad: venid a gozar la verd: 
e vuestros hermanos. Los de Bolívar solo o 
ht^roE. Hombres de todas clases que habí 
venid a salvar un territorio que Bolívar qu¡! 
íerio: seguid el ejemplo de su honrado cinds 
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e de su cargo. Asi pues, en conformi- 
xreto anterior que habla espedido con 
habiendo sido ya elejidos los diputados 
o instalado con la debida formalidad, el 
•mbre de 1822 i emulando el noble 
Washington i con el mismo desinterés 
c de Norte América, se presentó en el 
utados, donde quitándose la vestidura 
ra el distintivo de la supremacía, hizo 
■eso que desde aquel momento quedaba 
, i que él renunciaba la autoridad del 
ejercía en manos de los representantes 

ida, despedido del Congreso con la ma- 
I, se retiró de la sala í marchó a su casa 
[ue tenia en la Magdalena. Dos horas 
esta separación se le presentó una dipu- 
cngreso que le comunicó el decreto que 
dictar. Este se reducía a darle las gra- 
re del pueblo peruano por sus servicios 
Iministracion en el gobierno, i a nom- 
alísimo del ejército del Perd. El Jene- 
-tin contestó respetuosa i cortesmente 
3 en aceptar el título, pero rehusando el 

mando. 

isma noche de este dia se embarcó el 
n para Chile, dejando orden de que se 

pueblo la siguiente proclama. uPre- 
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I sencié la declaración de la independe 
I estados de Chile ¡ del Perú. Existe ei 
I el estandarte que trajo Pizarro para 
I al imperio de los Incas, i he dejado d 
r bre publico; he aquí recompensado! 
I diez años de revolución í de guerra. I 
I sas para con los pueblos en que h 
I guerra están cumplidas: hacer su inde 
I i dejar a su voluntad la elección de sus 
I La presencia de un militar afortunad 
t desprendimiento que tenga, es temit 
I tados que de nuevo se constituyer 
I parte, ya estoi aburrido de oir decir 
I hacerme soberano. Sin embargo, sier 
■ pronto a hacer el líltimo sacrificio por 

del pais, pero en clase de simple par 
I mas. En cuanto a mí conducta pi 
I compatriotas (como en lo jeneral d< 
I decidirán sus opiniones; pero los híj 
( darán el verdadero fallo. Peruanos, 
I tablecida la representación nacional 
I tais en ella una entera confianza, 
I triunfo; si no, la anarquía os va a dei 
t el acierto presida vuestros destinos 
I os colmen de felicidad i paz. — Son lo 
I deseos de vuestro compatriota, — /i 
r Martin». 

ti Posteriormente, al comenzar a funcio 
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retó en obsequio de su libertador 

iiEi Soberano Congreso Constit 
;lto: Que V. E. el Jeneralísimo 
el Perú, don José de San Martin, 
in el dictado de fundador de la I 
ú; que conserve el uso de la bar 
istintivo que fué del Supremo J 

que en todo el territorio de la 
agan los mismos honores que al 
/o; que se le levante una estatua i 
I pedestal las inscripciones alusiva! 
; la motivan, concluida que sea la : 
dose en el entretanto su busto 
;ca Nacional; que goce del suel 
mente disfrutaba, i que a semeja 
gton se le asigne una renta v 
reglo se ha pasado a una comisioc 
[io desinterés que manifestó el 
tin a todas esas jenerosas grac 

no se puede espresar mas viv; 
zl silencio que posteriormente c 
lar jamas por su cumplimiento, 
) mil duros vitalicios que anualm 
comisión, 
sado a su predilecto Chile, que p 

sido el teatro de sus victorias i 
n entrar en la ciudad, pasó a ho5| 
sas del Conventillo, fínca ya de 
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n donde estuvo alojado 
: fué necesario para dJspo 
res. I aunque su ñn par 
•n aquella ciudad, habiem 
perder en aquel mismo af 
uña María de los Remedie 
sar a Londres llevando ei 
la i ünica hija que le hai 
trimonio. 
apital se mantuvo año i n 

Bruselas, en donde dejti 
:uidado i educación de un 
>a establecida en aquella 
;a para Buenos Aires el 
iendo sabido en Río Janei 
lelta capital entre los dos 
ferales que miítuamente 

capricho con que cada 
e prevaleciese su opinión 
;n el Janeiro para no vers 
etido por alguno de los j 
: si el Jeneral San Martii 
de introducir la paz entre 
olo vendría a su deseac 
jejaría cortar un brazo, i 
!o constituido en unión i 
*mos esta relación con dar 

i carácter del Jeneral '. 
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>n el temor de que tal vez no sea su des- 
m adecuada que corresponda con exactí- 
inal. 

ior don José de San Martin es alto de 
¡en formado Í compartido en todas sus 
; un aire majestuoso, al presentarse, í 
lente airoso al andar; el color de su ros- 
blanco pálido que tira a moreno, su modo 
agradable, pero imponente; sus ojos ne* 
;ados, vivos i penetrantes; su nariz larga 
su boca agraciada al hablar í sus pala- 
¡icas i espresivas; pero su guturacion algo 
Li conversación es animada, ñna, insinuan- 
pondiente a un hombre de buen trato que 
3 mundo. Las amistades que contrae son 
constantes, pero con todos se manifiesta 
bsequioso. Sus costumbres sencillas, poco 
sas i sin ostentación, pero nobles i jene- 
ia de las cualidades que mas distinguen a 
e es a mi ver aquella instantánea pene- 
1 que con solo una mirada penetra el co- 
hombre con quien trata. El, en fin, no se 
a adulación ni de la lisonja; sabe distiti- 
árito personal de los sujetos, apreciar los 
da a cada uno to que le corresponde de 
1 q,ue yo le hago en la descripción de su 

por esta descripción que San Martin re- 
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iña SU educación política i militar al- 
ta los empleos de teniente-coronel, i 
on esos conocimientos para emplear 
itra quien le dió el ser. Su desinterés 
enir por los 20,000 duros asignados, 
Jos razones: primera, por conocer la 
lia duración del ofrecimiento por la 
íl gobierno dtil Peni, que sufria i sufre 
continuas alteraciones, i por consí- 
:oncesÍon fallecía a los pocos dias; i 
que, según voz publica, estaba satts- 
^straccion que habia hecho bajo el 
[ue no se aprovechasen después los 

tigua máxima en los grandes hombres 



se halló en el puerto de Iquique, Gobierno de 
Perií, ei bergantín inglés /uanu que conducía, 
5go de San Martín, todos los caudales i alha- 

Lima por su disposición. Este bergantín fué 
;ata española La Presidenta, que navegaba de 
de Arica comisionada por aquel Gobierno, 
¡e hizo la fragata mas afuera i en estas circuns- 
al oeste otra fragata a toda vela con proa a La 
ie por eneniiga, i por esta causa quedó libre el 
)rz<5 de vela. Posieriormente descubrióse ser la 
ina ballenera. £1 bergantín conducía mas de dos 
liaba en contrabando con los tarapaqueños. I<a 
ia, surta en Arica, fué tomada*por una goleta 
a, al mando de Blanco Encalada; mas adelaotc 
3 de brulote en el Callao. 
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altas dignidades Í condecoraciones, el 
eroso, la atracción de los corazones, las 
)resivas i enérjícas, la conversación ñna 
I, el mirar agradable, dotes favorables 
lan se rodea el hombre de una adhe- 
I i granjea un prestijío i opinión para 
ibre la mas elevada pirámide de la for- 
¡mas son estas cualidades para alcanzar 
ipleos, distinguidas reputaciones, sillas 
una simpatía universal de los pueblos, 

caudal preferible al mas sobresaliente 
odo hombre político popular con esas 
as es particularmente estimado. El que 
ítas cualidades, en vez de brillar se os- 
lo el diamante engastado en plomo. 
la es tan antigua, que aun entre barba- 
nocido, £1 indio Moctezuma (56) nos 

nngre real i en su juventud siguió la guerra, 
itó de valeroso i esforzado capitán con diferentes 
¡dieron grande opinión, Volvió a la corte algo 
tas lisonjas de la fama, i viéndose aplaudido i ei- 

1 primero de su nación, entró en eiperanias de 
To en la primera elección, tratándose en el inte* 
.0 como quien empezaba a coronarse. Puso lue- 
icidad en ganarse las voluntades, a cuyo fin le 
is arterías de la política, ciencia de los que aspi- 
X». Afectaba grande obediencia i veneTacion a 
rdinaria modestia i compostura en sus acciones 
dando tanto de la gravedad i entereta del seni> 
:aia bien el nombre de Moctezuma, que en su idio- 
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un vivo ejemplo de lo espresadc 
en todo tiempo hemos visto q 
son regularmente los aspirantes 
que su amor propio les dé luga 
: carecen de los conocimientos i 
¡os para el desempeño de tan ii 
(57). 

El Ministro Monteagudo (dice 
Chileno Instruido) era un dem( 
t:rno, declarado abiertamente ani 
añoles i contra todo aquél qi 
ite a sus ambiciosas miras.» Su 
en el ilusorio proceso de los pri 
de la Punta de San Luis i la dt 

ligniñcaba principe sañudo. Auuque proi 
ridad, tenia que Torzar el agrado i la lib 
de mui observante en el culto de su reí 
aara cautivar a los que se gobiernan pi 
fin labró en el templo mas frecuentado 
xojía mui a la vista de todos, entregan 
aura popular, o colocando entre sus di 
ícion. Hfzose tan venerable con esta 
ido murió el reí, a pesar de una resist 
nado. Pero apenas ocupó la silla im( 
il artificio, i se fueron conociendo los 
bre de virtudes estaban encubiertos. 
7) Se dice que actualmente reside San 
re i miserablemente sostenido por un es 
losible creerlo; pero tal puede ser, si 
¡itudes humanas, i a tantos ejemplos c 
:e la inconstancia de los tiempos. 
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:ontra los ilustres i jamas olvidados Carrera 
is demás hechos atroces en la espulsíon de 
pañoles que fueron remitidos a Chile, que el 
-.no cree fueron asesinados i botados en la 

del Perú, tuvo su condigno castigo por la 
delicia, siendo muerto en Lima en la oscuri- 
e la noche por un negro que, sufrido un corto 
o, fué puesto en libertad. Este era el destino 
: estaba preparado, i el no sufrir el agresor la 
:apital es una clara manifestación de que el he- 
é perpetrado con conocimiento de la autoridad 
Iguna persona de alto rango. Calcúlese en este 
uáles fueron las circunstancias recomendables 
'ñor ministro Monteagudo, diametralmente 
tas en todo a los nobles sentimientos de su 
-> protector San Martin, que, por la esposicioii 
hileno Instruido, son inimitables. 
Monteagudo i a su íntimo amigo debieron, 

pública voz i copia de la orden que pasó a 
s del Virrei del Perú, los prisioneros de la 
L de San Luis la degollación mandada ejecu- 
ir Dupuy i ñnalízar sus dias los memorables 
ra en un patíbulo. Sepúltense para siempre 
itestables hazañas en el aborrecimiento eterno. 



CAPlTtrLO X. 

ANO DE 1821 

]ue de Benavldes contra el Jeneral independiente Alcizar 
en la isla de Tarpellanca, en la provincia de Concepción.-^ 
El Jeneral Freiré es lilJado »n Talcahuano por Benavides. 
— Apresa Benavides un bergantín que pasa a Chiloé por 
auxilios. — Apresamiento de otro bergantín por el mismo 
con 15,000 armas de corte i chispa. — Ataque en las Vegas 
deSaldias, de Benavides contra los independientei.~^I>es- 
gracias de Benavides, su prisión i ultimo ñn. — Resultados 
de los servicios del Jeneral O'Higgins. 

)ti la mayor parte. del aAo presente ocupan al> 
as pajinas de esta historia las ocurrencias favo- 
es a las armas de Benavides en la frontera de 
cepcion. Parece que la fortuna propicia habla 
lerle inseparable en lo sucesivo, según se pre- 
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:ntaban gloriosos los sucesos en t 
1 que entraba; pero a la finali 
lerte, i la adversidad declarada al 
intra lo persiguió hasta condu 
las trájico i mas afrentoso que 

Ya se ha manifestado en el año 
jcta militar que siguió este jefe 
Italia i las atrocidades con que c 
oscureció sus brillantes accione 
s nuevas victorias que obtuvo i 
; buques que verificó en la islí 
e Arauco. 

El autor del Hispano nos hace \ 
rcunstanciada de su comportacic 
is, i entre ellas las nombradas ei 
)ino dicho es; i para mas exacto 
ctor, se especificarán aquí algu 
ones de que habla aquel autor. 

He aquí como se espresa el se 
I referida obra El Hispano: 

«Habia quedado el reino de ' 
do de tropas desde la salida de i: 

Peni, i así pudo el esforzadt 
ooo hombres que había logrado 
principios de este año la linea d( 
aproximarse a la provincia de C 
3 ya se hallaban sus tropas a i 
umbel fué atacada por los rfbi 
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tiando de don Juan Manu 
lo con la idea de incorpor 

de Santa Bárbara. Aunq 
la luego que reconoció el 
ó que no bajaban de i,oc 
ibian reunido a las ordene 
indo comandante don Ai 

por dos piezas volantes 
:n esta parte las ínstrucci 
: habla encargado no con 
la por sí solo, se vio, sin 
in de cerca, que no pudo 
Italia en el punto del M 
lurjentes con la superior 
saron al ataque con todo 
sus primeros impulsos; p 
landante español el peti¡ 
ultando sino la opinión i < 
ibió con la mayor impavid 
que salieron tan desairadc 
etiraron vergonzosamente 
tendidos en el campo mas 
los el ingles que los ma: 
is piezas volantes que pj 
1 realista. Habiéndose pre 

: la pla/a de Vumbe) fué el 19 d 
o so concibe que la victoria fui 



1 
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¡rido Pico a Benavides al día siguiente de 
¡liante batalla, le fué dado el grado de coro- 
I premio de su bizarría i decisión, 
terrados los enemigos abandonaron la plaza de 
njeles i se pusieron en retirada para reunirse 
jeso del ejército que se hallaba en Concep- 
mas como Benavides observase la ansiedad 
lanifestaba su tropa de adquirir nuevos lau- 
forzó su marcha para alcanzarlos, Al llegar a 
illas del rio de la Laja se guarecieron los 
les en la isla de Tarpellanca, i aunque esta 
osa posición podia imponer aun a los solda- 
as atrevidos, no se detuvo por tales tropiezos 
Tro Benavides, quien después de treinta I dos 
de fuego vivísimo, sostenido con bravura 
nbas partes, obligó al Jeneral Alcázar, que 
iba la fuerza enemiga, a pedir una honrosa 
lacio n. 

ustada ésta en el acto, rindieron las armas 
nenie con 4 piezas de campaña, 600 hombres 
tallón de infantería de Coquimbo i 400 de 
:rfa; pero habiendo pedido a una voz todos 
dados del Rei que se hicieran algunos sacri- 
espiatorios en desagravio de los ultrajados 
I de los prisioneros de la Punta de San Luis, 
eciso acceder a este ruego que se presentaba 
gun carácter de disculpa, si bien fué ¡legal i 
isible en su esencia, ¡ que lo exijia asimismo 
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de contentar a unas tropas que, no 
las ni HÜmecitadas jeneralmeiite por el 
m mas derechos a ser atendidas, i aun 

detrimento de la misma disciplina, 
j consecuencia pasados por las armas 
Icázar i 23 oñciales; i todos los demás 
jeron incorporados a las filas realistas 
le ellos mismos, acompañnda de los 
;s juramentos de amor ¡ fidelidad al 
aañol (59). 

la por este medio la orgullosa división 
5, se dirijió sin pérdida de tiempo so- 
de Concepción, ocupada entonces por 
íurjente don Ramón Freiré, coman- 
e de aquella provincia, quien evacuó 
i se replegó al de Talcahuano luego 
zatástrofe de sus columnas avanzadas 
tcion de las del Reí. Habiendo halla< 
s abandonada dicha ciudad, se diríjíó 
1 al referido puerto de Talcahuano, 
el Jeneral Freiré con el mayor tesón 
o de tres meses; sin que las continuas 
; sufria en los repetidos encuentros 
>n sus contrarios, hubieran debilitado 
(nimo el ardor de su resolución de se- 

titres oficiales fueron fusilados; pero el Jeneral 
eado por loa indios, como queda manifestado 
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pultarse en las ruinas de la plaza antes que rendir 
sus armas (6o). 

trSi Benavides, en vez de obstinarse en esta 
conquista, hubiera movido su campo hacia el inte- 
rior del reino, acaso habría restablecido en él la 
autoridad real ¡tal era el terror que infundía su 
solo nombre, i tan escasos se hallaban los chilenos 
de fuerzas para resistirle! Empero, perdido un tiem- 
po tan precioso en aquel sitio, lo tuvieron éstos 
para desplegar nuevamente su enerjía i para enviar 
refuerzos por mar al jeneral Freiré, que no habia 
cesado de pedirlos, pintando con los mas vivos 
colores la deplorable situación de la Repüblica, sí 
no se lograba batir la división realista que tenía al 
frente, 

II Escarmentados los sitiados en cuantas salidas 
habían hecho de la plaza, dispusieron otra con 
1,000 hombres de caballería que habían podido 
reunir con los llegados de la capital; i aunque 
salieron al campo con mayor aliento i confianza, 
fueron sin embargo rechazados completamente, 
puestos en la mas horrorosa dispersión, i acuchi- 

^60) Al ejército sitiado en Talcahuano se le reunid la fuem 
del teniente -coronel don Carlos O'Carrot, después de haberse 
batido en el Fangal el 13 de Setiembre de i8ao, i las princi- 
pales acciones de este sitio fueran en i.° de Octubre i en 25 i 37 
de Noviembre del propio a1\o: por cuyas dos acciones iUtímai 
el Presidente de la Repiiblica concedió un escudo de valor a 
los defénaorei. 
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de pistola de sus mismas baterías. 
i rebeldes se graduó en 200 hom- 
;slea1 i feroz español Molina, que 
sion el castigo debido a susangui- 
arcado horriblemente con el de- 
i paisanos suyos habían caldo en 
s que había adoptado la divisa 
todavía mayor la de los realistas, 
jego de metralla de dichas bate- 
aproximar a ellas, llevados del 

eire a la situación mas desespe- 
cer una terrible prueba del valor 
os realistas. Después de haber 
)pa para despertar en ella los ú\' 
u entusiasme, dispuso su salida, 
dos días con 3,000 hombres de 
ireccion del campamento de Be- 
idrarse ¿ste por aquel imponente 
día i despecho, aceptó el combate, 
que solo a fuerza de sangre i sa- 
unfar de unos enemigos resueltos 
IOS quilates de su ciego furor, 
ría contraria pisando centenares 
ia principiado a replegarse sobre 
ta corría en dispersión arrollada 
lando aprovechándose Freiré del 
has filas contrarias en el acto de 
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stígulr ai ítlciiiice de los vencidos, í pu 
de su caballería reanimada con su si 
macó con tanta dixision a la infanti 
vides, que a las dos horas i med: 
sangriento choque quedaron enterar 
chos los realistas a pesar de los heróíi 
que hizo la caballería, que fué la ún 
pudo salvarse de aquella mortífera bal 
hombres que la componían hicieron c 
5rdeii su retirada sobre el Bíobío, des 
ella un valor sin igual los ilustres jef 
i Pico. 

" No bien habían llegado estos resto 
dad española al antiguo cuartel jenen 
:uando emprendieron nuevas correr! 
divisiones en unión con los indios. F' 
la primera salida al coronel Pico con 
de caballería de línea i de milicias, o 
quemar los pueblos de los Anjeles, S; 
Colcura, Gualqui, Santa Juana, Nac 
Pedro, Tucapel, San Carlos, Talcam: 
lan (6 i). Así lo verificó con todos < 
:on Chillan, cuya ciudad fué salvada 
a resistencia que opuso el comandant 

... "Habia fondeado en la ensenad; 
m bergantín insurjente; i como hubie 

(6i) En esta ocasión fueron los deslroios qu< 
m el afio de 1819. 
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icha, le ocurrió a Betiavides apode- 
or sorpresa: embarcado por su orden 
Tonel don Antonio Carrero con doce 
rotejido por la oscuridad de ta noche, 
iosamente al referido buque, e hízo 
tripulación, de cuya suerte participó 
; injenieros, cuñado del Director de 
ins, que fué at momento pasado por 

I el piloto i el resto de los marineros 
I Rei por ardiente solicitud que hície- 
ides, se dispuso que dicho bergantín 
lé con la dotación competente de tro- 
es del espresado Carrero, con encargo 
ibernador Quintanilla oficíales, arma- 
os auxilios pudiera facilitarle. Como 
I hubiera recibido anticipadas órdenes 
Pcrü relativas a este objeto, se dedi- 
lyor esmero a darles cumplida ejecu- 
lo por medio de circulares el patriotís 
:íales para ir a continuar sus servicios 
ras de Arauco, i suministrando los 
estuvieron a su arbitrio a pesar de la 
e se hallaba por la falta de remesas 
las cuales nunca habla creído posible 
minio de aquella isla, 
oficiales que se resolvieron a rece- 
ID tan sembrado de abrojos, privado- 
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es, penalidades í riesgos, se halla don Migue) 
enosiain, de quien debe hacerse honorlñca men- 
ion desde este momento, porque a este valiente 
ficial estaba reservado ser el último sostenedor 
e la autoridad real en estos países. Embarcado 
n una lancha cañonera, hubo de regresar a la isla 
or no haber podido resistir al embravecimiento de 
is olas. Embarcado nuevamente a bordo del ber* 
anttn apresado, llegó a las playas de Arauco en 
y de Agosto a tiempo que ya aquellos leales pre- 
staban un aspecto brillante, que distaba mucho 
el que hablan manifestado los mismos comisio- 
ados, i de lo que pedia creerse según el curso de 
>s sucesos, 
>iLa favorable variación que halló dicho Seno- 
ain se debió a la feliz circunstancia de haberse 
poderado por sorpresa en las inmediaciones de la 
la Santa Marta de otro bergantín insurjente, que 
esde la costa se habia visto fondear en una de sus 
isenadas, cuyo buque, de pertenencia anglo-ame- 
cana, llevaba por cuenta del Gobierno de Chile 
,50o armas, entre fusiles, pistolas i sables, i fué 
aclarado de buena presa conforme a las reales 
rdenes que entonces rejian (62). Nombrado el 

(6a) Esta habia sido una circuasUacia muí favorable pan 
iberse puesto en comuDicacfoo el Gobierno de Cbiloé coa 
EDAvides, i obrando de acuerdo, haber paralíiado la espedí- 
an chilena al Perd, atacando a Valdivia por norte i sur con 



r 
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citado Senosiain comandante de escuadrón por Be- 
navides, i facultado para elejir el armamento nece- 
sario, se dedicó con infatigable tesón i constancia 
a organizar su cuerpo, i lo consiguió de tal modo 
que ya en sus primeros encuentros con el enemigo 
adquirió ilustres blasones qué le granjearon la con- 
fianza del jefe superior i de sus oficiales i soldados. 
"Organizado prontamente un cuerpo de 1,200 
caballos, invadió de nuevo la provincia de Con- 
cepción en el mes de Setiembre; se presentó al 
frente de Chillan después de tres encuentros par- 
ciales; i dejando atrás aquella plaza guarnecida con 
bastantes fuerzas insurjentes, cruzó el río Nuble 
con ánimo de internarse en el pais, cuando noticioso 
de que dos divisiones enemigas estaban próximas 
a reunirse con la referida guarnición de Chillan, 
repasó el espresado rio en retirada para los Anje- 
les, avistándose una de ellas en 7 de Octubre en 
las casas de Arce, inmediatas a la villa nueva de 
San Carlos, con la que hubo de sostener un peque- 
ño tiroteo. Al llegar la citada columna en el dia 10 
a las Vegas de Saldfas fué atacada por toda la fuer* 
za reunida de los disidentes en número de 2,500 



los buques apresados por Benavides, i la fragata Presidenta 
surta con otras en San Carlos de Chiloé, tomando los útiles 
necesarios de esta provincia i Valdivia. La escuadrilla era ca» 
paz para efectuar la empresa i se habría hecho un relevante ser- 
vicio al Reí i a la nación. 
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nbres de ínfanterfa i caballería, i 
npaña i 400 indios auxiliaresn, a 1; 
leral don Joaquin Prieto. 
«Habiéndose situado éstos en el p 
dero, que solo permitía el de da 
nte para vadear el rio de Chillan 
ver la división realista de un moi 
zo, que habría quedado toda dest 
ndante Senosiain, que cubria la rt 
escuadrón, i que felizmente no 
,avía en el desfiladero, no se bu 
I el mayor denuedo sobre las desc 
itrarías, mezcladas ya con los n 
uerzos de este bizarro jefe se deb 
aquella columna sin que hubiera < 
s pérdida que la de 300 hombres, 1 
itraviadosit. 

En el triunfo de esta reñida acct 
in parte la arrogancia e intrepid 
nte de 80 hombres del cuerpo de 
lallo, el valeroso sarjento-mayor 
Inés ( 63 ) batió i puso en desor 

Í3) Hot Presidente de la República. Pi 
le cadete, en el batallón Veterano de infai 
I en 15 de Noviembre de 181 1, aun todi 
mediana; pasd por todas las escalas, en t 
a comandante de escuadrón en el rejimíe 
I caballo en 8 de Agosto de 1813. En 181 
:on el grado de coroael, habiendo sido 1 
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ilivisiones de Benavides, tomándole mas 
límales vacunos i 400 cabalgares, que 
útiles en el ejército patrio, 
do Senosiain, del mismo modo que Pico, 
;1 seflor Torrente en su citada obra) 

i i medalla de la Lejian de Méiito. Se hace casi 
imcrar en esta nota los esclarecidos i relevantes 
ia prestado a la Repiiblica desde 181 7 hasta 1838 
de batalla, en acciones parciales, batallas decisi* 
asaltos i una multitud de encuentios riesgosos 1 
I 1831 fué elevado a Jeneral con el mando en 
ito del sur, habiendo concluido con los Pincheira 
is, i dejado espedila la larga cadena de los An- 
itransiiabie, gozando de la paz los hahiíantes del 

Jeneral en jefe en 1838 para la campaña del 
ó un cumplcto triunfo sobre las armas aliadas a 
Sania Cruz, en Guias, Buin i Yungai, disponiendo 
:ner¡la estas gloriosas acciones como esperto je- 
jo soldado. La vida de este ilustre guerrero ha 
la Patria. Treinta años de servicio activo hacen 
campaña, desde el principio de la guerra de la 

1 hasta la memorable victoria de Yungai: incon- 
gos los campos de Maipo, márjenes del Bioblo, 
Iten i Andes de! Perií, dentro i fuera del territorio 
)ada ha estado siempre desenvainada i desnuda 
1 honor de la nación chilena. Gobierna hoi dia pa- 
Repüblica, que gou por su administración i por 
e seguridad individual i garantía jeneral de sus 
agricultura, el comercio, las artes, las ciencias, se 

bajo un gobierno Rrme e ilustrado; i lo que es 
orden i adelantamiento, ofrecen una majestuosa 

presentan como modelo de imitación al resto de 
mericanai. 
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adquirido una ventajosa opinión en el ejército, fue- 
ron dejados ambos por Benavides en el cantón del 
Biobío, frente a los Anjeles, mientras que aquél se 
encaminaba con las demás tropas a su cuartel jene- 
ral de Arauco, bien distante de prever los reveses 
de sus armas, i el fatal destino que le estaba pre- 
parado, Al llegar dicho Benavides a Arauco, lo 
halló ocupado por los insurjentes, quienes se man- 
tuvieron fírmes a pesar de los repetidos ataques de 
los realistas, a los que fué esquiva la fortuna cuan- 
tas veces quisieron apelar a su protección. Engreí- 
dos los rebeldes con sus continuados triunfos, ma- 
nifestaron doble atrevimiento en sus consejos i un 
estraordinario esfuerzo en la ejecución: desatenta- 
dos los realistas en igual proporción, se introdujo 
en ellos la mas escandalosa deserción a las filas 
rebeldes, desde tas que se presentaban n insultar a 
los fieles, haciéndoles ver la impotencia de su par- 
tido desde que depuesto el Virrei Pezuela había 
sido evacuada la capital del Perú retirándose las 
tropas del Rci a la sierra. Tralabnn asimismo de 
completar la desmoralización de las de Benavides 
haciéndeles ver la ninguna esperanza de recojer el 
fruto de sus trabajos, pues que dueños los insurjen- 
tes del Pacífico, i posesionados asimismo (6^) de 



(64) Hasta aquí llegaron los bostezos de la estrafálaTia depo- 
nciOQ de Peiuela; ¿stos i otroa fueron loi resultados. 
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los puntos de la costa, no podian recibir clase alguna 
de comunicación i mucho menos de auxilios. 

"... Aprovechándose el teniente-coronel Carrero 
del desconcepto publico en que Benavides había 
caído a consecuencia de sus liltimas desgracias, que 
las tropas i aun los mismos indios atribulan a su tor- 
peza e impericia, llegó a hostigarle con tanto descaro 
e insolencia que, viéndose el malogrado Benavides 
sin apoyo, sin amigos i sin el menor prestijio, de- 
terminó abandonar unas jentes que premiaban con 
tanta ingratitud sus anteriores padecimientos í sa- 
cr¡6cíos, i se embarcó en una lancha en el rio Lebu 
en compañía de su esposa, del coronel Artigas, del 
capitán don Mateo Martelin i de tres soldados con 
dirección a las costas del Perü (65); pero la falta 
de hombres de mar que dirijiesen su frájíl nave, i 
la escasez de víveres i de agua le obligaron a arri- 
bar al Maule, cerca del pueblo de Bilbao (66) con 
la mira de proveerse de los auxilios que necesitaba. 

"Habiendo enviado a la costa un soldado de su 
mayor confianza para que esplorase el terreno, 
concibió al instante aquel pérñdo conñdente el ho- 

(65) Defendía la causa real, pero jamas habia visto al Reí; su 
marcha debió mas bien, en aquellas ciccunstancías, haberla he- 
cho a Chiloé, punto mas inmediato i seguro para sus ulteriores 
determinaciones. 

(66) Actualmente el puerto de Constitución, en la proTÍncia 
de Maule. 1'^: </<!/£;. 



|88 REVISTA DE LA GUERRA 

rríble plan de sacriñcar a su jefe poi 
indemnidad de su persona i tal vez 
correspondiente a su traición. Al 1 
pueblo se presentó at alcalde i le orn 
la persona de Benavides si quería . 
proyecto. Oidacon el mayor agrado 
tan lisonjera, cual era la de poner 
gobierno de Santiago al enemigo m; 
hayan tenido los insurjentes deChil 
do alcalde a ocultarse detras de unas 
hombres bien armados, en tanto que 
inicuo soldado, i persuadiendo a B 
seguridad con que podia desembarca 
los vecinos de aquella población oc 
labores de campo, e informándole < 
con que se proveería de víveres i de 
vio a tocar aquel suelo fatal en el q 
mentó cojído por los emboscados, . 
dos barras de grillos, i conducido a 
ser la befa i escarnio del pueblo, i 
mas horrible suplicio que le fuera in 
siguiente 11. 

Desgraciado hombre. Su absoluti 
negocio de tanto riesgo fué causa dt 
El debió haber calculado lo difícil q 
en una lancha i en navegación tan ( 
llegado con felicidad al punto que 
paralelos principales de los puertos ' 
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próxima a la costa, por la clase de em- 
e le tuiíducia, no podía serle favora- 
sera su destino. Sin la menor lardan- 
luciüo a la rapital, i procesado, Tué 
a morir en una horca, sin duda para 
Licediese lo que la vez primera, que 
pues de fusilado. Arrastrado en un 
:a que iba amarrado a la cola de un 
I al suplicio con entereza militar, ha- 
ihorcado en la plaza de la Indepen- 
ntÍHgo de Chile el 23 de Febrero de 
tada la sentencia, mandaron cortarle 
s manos, que se fijaron en altas picas 
pales lugares en donde había obtenido 
:iones. El resto del cuerpo, reducido a 
ívenlado al aire. 

iportacion en campaña hubiese sido 
■reglada al derecho de jentes, habría 
iradamente con su deber defendiendo 
del Reí i evitado en este desgraciado 
in fatal. Con todo, debemos recordar 
^ue pronunció el famoso Caupolican, 
mpalado por orden de Reinoso: "De 
; Caupolican, dijo, nacerán otros Cau- 
así sucedió en aquel entonces i lo mis- 
:n este caso, pues de las cenizas de 
icieron otros que sostuvieron la gue- 
a frontera. 
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Esta fué )a conclusión desgraciada q 
realista americano que, con tanta con; 
tanto ardor, no siendo del numero de 1 
(67), que al fin aquéllos vieron i conot 
sucristo, mas éste sin conocer a) rei, 
causa española. Digno fué de mejor s 
intrepidez, valor, resolución, constancií 
esta victima de la mas acrisolada lealtf 

De esta clase han sido jeneralmentc 
canos realistas, que han preferido feí 
suplicios, antes que faltar a la buena fe 
je debido al Monarca. 

Si nos atenemos a lo que dice el 
preciso justificar en parte a este desveí 
"cuyo ejército se hallaba tan relajado > 
tástrofe sufrida en Talcahuano, trepe 
nuamente con la falta de metálico que 
tomar los víveres donde Ibs hallaba, 
por consiguiente todas las tropelías 
propias de aquella apurada situación, 
lo tanto precisado a reunir en sus filas 
araucanos, i a tolerar sus excesos, p 
otro modo podia contar con su obedien 
forzada posición resultaba que el país 
estos auxiliares, quedaba convertido er 

(67) Realza el mérito obrando linicamente 
ef que era mas apreciable la decisión de los am 
tas, que entonces debió ser distinguida por tos g 
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ara el espíritu de furor i devastación 
a dichos indios, tan fírmes i esforza- 
ue, como crueles e inhumanos en )a 

is las ocurrencias de este año refi- 
erosos servicios que prestó el Jene- 
a su patria, en el campo de batalla, 
■ menos consideración el haber dado 
:on las aguas del célebre rio Maipo, 

campo de este nombre. - 

de Santiago pudo por fin disponer 
o libre para pensar en llevar a cabo 
le beneficencia i utilidad pública. A 
ice el Chileno Instruido: 
bras de utilidad pública que se pro- 
no, debemos dar el primer lugar a 
;l agua de Maipo para regar todos 
^a conveniente obra desde que por 
'O la comenzó a trab3Jar don Martin 

habíamos podido ver perfeccionada 
nte, a pesar de haberse consumido 
2 80,000 pesos de caudal. Pero la 
¡vidad i empeño con que se contra- 
r el canal sus comisionados directo- 

para este efecto por el Gobierno, 
andaritlas i don Domingo Eyzagui 
lesempeñar con tan buen suceso i 
cargo, que a los cuatro años de ha- 
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cipiado su trabajo lo vimos felizmente lo- 
;ornendo las pesadas aguas de Maipo no 
a reunirse cnn las del rio Mapocho pnra au- 
iU caudal, sino Wmbien por lodos los áridos 
; Maipo en el tránsito o espacio de cinco 
ue tienen de atravieso, en donde noencon- 

caminante una sola gota de agua con que 
:er sus labios en tan penoso i forzoso camt- 
todas las haciendas i provincias que corres- 
ai sur de la capital de Santiago. (Véase 
ue trata de la Jeografía de Chile, departa- 
: Rancagua). 

ce esta lijera anotación, porque siendo éste 
:io particular del Director Supremo O'Hig- 
jrá que agregarlo a los que prestó durante 
uerra de la independencia, cuyos resultados 

ver en los siguientes años de 1822 i 1823. 
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Chillan en la provincia de O 
los que prestó mejores servici 

Deseando el Jeneral Sánt 
ba en el cuartel jeneral de 
1813, aumentarel ejército real 
ducido a una diminuta Tuerza 
cien de un batallón de mílictf 
aquel departamento, i encar^ 
ño por ser reconocida su ad 
Reí. Este jefe a la cabeza de 
mandante de guerrilla dése 
sus deberes durante toda la ci 
orden del Presidente de Chili 
separado del mando de su ci 
que la de ser americano. Est 
habría inducido a unirse a 
ra que se utilizaran sus serv 
su patria, supuesto que no hs 
en el ejército real, no le abat 
de este modo de pensar, emi 
a Lima, manteniéndose con; 
tido que habia abrazado. 

Prisionero en Huaura, puel 
la República del Perú, por las 
Martin, fué remitido a dispo: 
Chile donBernardoO'Higgir 
los conocimientos que habia 
en la provincia de Concep 
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podrfa utiliznr las relaciones que había contraidí 
en el ejército real con el gobernador de Chiloé 
Quintantlla, le pareció aparente para emplearlo ca 
mo ájente cerca de aquel Gobierno con el objeti 
de proponerle una transacccion por la cual se unie 
se aquella provincia a la causa de la independencia 
Empero Quintanilla se resistió a toda propuesta 
teniendo en vista los sagrados deberes a que esta 
ba obligado i satisfecho de la lealtad de aquello 
provincianos que se hallaban dispuestos i decidido 
a llegar hasta el ultimo sacrificio antes que abando 
nar los servicios que prestaban a su Rei i a si 
patria. 

Regresado Lantaño i desengañado de la tnutili 
dad de sus esfuerzos, fué remitido a la fronteni 
donde desquició la firmeza del coronel Bocardc 
natural de la misma provincia, decidiéndolo a 1 
causa independiente con 400 hombres de tropa qu 
tenia a sus órdenes, i mas de 3.500 personas emi 
gradas, unidas a los realistas. 

El autor del Hispano al tratar de estos aconte 
cimientos dice, refiriéndose a Lantaño, que habien 
do sido uno de los americanos que mas servicio 
había prestado a la causa del Rei, fué luego débi 
desleal i fementido; que a esto i mucho mas esta 
ban espuestos los americanos fieles por la impoli 
tica i mala disposición de los mandatarios realista' 
que en estas circunstancias debió Marcó habe 
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Liardado consideración a Lantaño pe 
vo de los americanos que mas servid, 
ido a la causa del Rei. 
Ya espusimos en el anterior año 1 
si coronel Benavides de ta frontera i 
1. Los jefes i oficiales que quedaron t 

reunieron una junta de guerra para 
fe que mandase aquellas fuerzas; rt 
D en el coronel Pico, como oficial d 
jacion, i fué dado a reconocer como 
^neral de la frontera con las forn 
rescribe la Ordenanza Militar. 

Este activo jefe dictó las mas eni 
;ncias para dilatar la guerra hasta 
litieron sus esfuerzos, i alcanzó en es 
icuentros i acciones favorables a su; 
leron: 

La acción del 9 de Abril en Pile 
opas de Lantaño i Bülnes (68). 

(68) Después del ataque a las Vegas de Sald 
retaguardia de los realistas hasta las fronter, 
)n de 200 hombres de todas armas i 1,000 ind 
¡dea de perseguir los restos de las tropas de 
Tras de los indios donde se habian refujia 
tido en Guarilanco el ^^ de Noviembre, i e 
«tuvo otro terrible ataque en el rio Cautín el 
te año, habiendo atacado al coronel Qocardo 
cho éste le asegundó el 9 de Abril en Piles qu 

1 fué favorable a los españoles realistas. Sien 
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; Diciembre en Bureo. 

Noviembre en los campos de Puren. 

Diciembre en Lunanco, i ésta fué ta 

e mismo mes de Diciembre, Carre- 
ropeo, rival i causa de la separación 
grado Benavides, abandonando la 
a sus compañeros de armas, se pasó 
¡entes desde el punto de Arauco que 
4,000 hombres de tropa ¡ mas de 
DS, entregando a varios caciques que 
s de su celo i la plaza que estaba a 

locardo sufrió por el Gobierno inde- 
ÍS3.T de su perñdia, una dilatada pri- 
le en el año de 1823 fué puesto en 
Jeneral Freiré, Director Supremo 
a, con la condición de no separarse 

caso esponer aquí lo que refiere el 



rencuentros esle incansable jefe, que todo lo 
on desprecio de los peligros, sacd del poder 
os i auxilíales de los españales 4,000 personal 
' sido agraciado con el grado de sarjento- 
■no 17 de Noviembre de i8jí fué el ataque 
la que derrotó a una partida de aoo hombres, 
iballos ensillados; i en este entonces fué agrá- 
n de Mérito de Chile. 
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■■Cuando Bocardo llamó a los 
lído de Moluches dotí Francisi 
Juau Maiiquin But:i)o, para iiiv 
sen en la capitulación, le contes 
■■ tras que has sido buen vasall 
'I pañol, le dijeron aquellos ju 
■■ mientras que has sostenido coi 
" sus soberanos derechos, nos 
II ser dóciles i sumisos a tus pi 
■■ has abandonado tan infcuamei 
" do te has olvidado de tus debí 
■■ ignominia, ¿quieres que partíci 
II manchemos nuestras respetab 
II tan pérfido ejemplo? Nó, nur 
» que obedecen ciegamente ni 
II separarán de la senda que U 
II aunque rudos e incultos, ensei 
II tuosos a los que han gozado d 
11 esmerada educación, previiiié 
ti ha de contribuir a alterar los 
II peto i la obediencia a las auto 
II detestamos i preferimos vivir 
w No descansaremos, por lo tan 
I' guemos en tu sangre el nltr 
" hacer al Soberano que ámame 

Pasaremos ahora a relatar l< 
que se desarrollaron en la capit; 

Los grandes servicios, dispo 
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¡ue el Director O'Higgins, ser 
|ue gobernó su padre, había a 
fício de Chile, fueron mezcladoi 
:ncias de gravedad que desagrac 
i los obligaron a tomar activas 
1 deponerlo del mando que I 
por cerca de seis años, 
ota) carencia de leyes, dice el CA 
que se hallaba el Estado para q 
3se sus pueblos en el año de : 
emo Director a revestirse tambi 
de Dictador para poder libren 
t cargo de aquella administra 
, pero precisa e indispensable 
ida hasta principios del año de 
icer cometer algunos errores a 
ir en sus disposiciones i prov 
vas, que no eran conformes ci 
aspiraba el pueblo i por cuya ■ 
tantos sacr¡5cio5 i derramado 
retender quitar el supremo man 
ino que con tanto lustre lo adn 
I jeneralmente todo el pueblo c 
le un congreso nacional pusiese 
dad absoluta, formando una con 
ntiese las públicas libertades ( 
tsta entonces proclamadas pert 
la práctica, según lo acreditaban 
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chos bastantemente contrarios e incompatí' 

)n la libertad. 

¡seos tan vehementes i jenerales de toda la 

fueron espresados muchas veces por distin* 
:dios indirectos al Supremo Director; pero 
hiendo tenido el suceso que deseaban los 
>s para contener algunos perjudiciales exce- 
I poder, tomaron al cabo un carácter decisivo 
i reunión popular i pacífica de los vecinos de 
tal, en la que, precedidos por el Cabildo, sus 
>ales vecinos formaron un acuerdo en que 
cataban respetuosamente al Gobierno sus 

i sentimientos í manifestaban sus votos en 
a de tanto momento. 

ta comisión compuesta de los distinguidos 
anos el doctor don Juan José Chavarría, 
gustin Vial Santaüces i el Conde de Quinta- 
;, fué encargada de representar ai Supremo 
:or las quejas del pueblo i facultada al mismo 
) para acordar con él los medios i remedios 
; solicitudes; i aunque esta diputación fué 
mente recibida por S. E., poco después se 

los dos primeros diputados presos i deste- 

de su orden, sin haber procedido para esto 
lusa que haber aceptado tan honroso cargo. 
1 embargo, aunque nada se consiguió por 
:es, no dejaron de labrar en el ánimo del 
mo Director las razones que alegaron aquellos 
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ra convencerle plenamente hallarse 
lo de su libertad, i sufriendo mu- 

i violencias por el gran despotismo 

ados para hacer las reclutas i exijir 

es. 

;cia, pues, de la justa representación 

)s, pairados algunos dias después 

rmar una constitución, que acallase 

< tos jenerales clamores del pueblo, 

a en pocos dias, hizo S. E. promuU 

icamente. 

a constitución provisoria mereció 

is de algunas sabias plumas estran- 

blimidad de sus reglamentos, no 

de ellos practicables, atentas las 
:n que se hallaba la República, no 
íos del vecindario ni remediaba las 
erales, antes bien se comprendía 

en él la dictadura con la asocia* 
do de cinco miembros, cuyas dis- 
latisfacian los votos públicos del 
pesar de los disgustos de los chile- 
>an, disimulaban í obedecían a su 
Deriores órdenes del Gobierno, con- 
[Tiente con reproducir sus quejas i 

en cuando sus patéticas repre- 

1 superioridad en reclamo de su 
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"En estas circunstancias en que s< 
lacion, determinó O'Higgíns convoca 
blea jeneral compuesta de representi 
pueblos elejidos por sus ayuntamienti 
Je acordar las bases fundamentales 
fijar el sistema mas análogo a nuest 
para un futuro congreso nacional. E 
ireriñcó este proyecto en 1823, i aunqut 
blea comenzó sus sesiones llenando el • 
convocatoria, insensiblemente lo fué ( 
sstendiéndose a discutir i sancionar f. 
Lina constitución que luego fué public 
la Repiiblica; mas ella jeneralmente f 
recibida en todos los pueblos, ya fuese 
de facultades de que carecían los qi 
abrogado una misión que no tenian, 
mas probable, porque chocaban sus I 
reformas que hacia con los intereses cor 
al fin la duración de este código no fu< 
que faltó la paciencia a los pacíficos ch 
do reconocieron que con estos aparenl 
de leyes se queria dar con ellas un ai 
dad a la misma arbitrariedad. 

"Recurrieron entonces al único iti 
quedaba para separarlo del solio; se 
un mismo tiempo las principales proví 
tado: la de Concepción i Coquimbo 
obediencia al Supremo Director, fe 
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eas gubernativas e independientes i \i 
US tropas para deponerle de su emplee 
este mismo tiempo el Director Sup 
gó un decreta de amnistía jeneral, est 
íolo a los estrañados, sino también : 
1 en prisión por díverjencia de opiniom 
laban, por supuesto, de esta leí los re 
to t los que hablan tomado parte en ; 
nilitar (69). 

Memorias del señor Miller esplícan m; 
e que el Chileno Instruido las causas 
iron este trastorno: 



aotiago i Setiembre 13 de 1822. — Honorable O 
^go el honor de dírijir a U. H. el decreto de aii 
acordado, adhiriéndome a los deseos de U. H. 
en nota de 13 de Agosto, Acepte U. H. los scnt 
nsideracion con que üoÍ su atento servidor. — Be. 
\s. -Joaquín de Eikeverria. — Honorable Convf 
tia— S. E, el Director Supremo del Estado de 
sus votos de beneficencia a los de la H. Convc 
idos en oficio de 13 de Agosto próximo pasado, e 
le por ocurrencias políticas han sufrido la desgn 
ados del pais, confinados o puestos en prisión, pi 
}lcmnidad a la fiesta cívica del aniversario del 
s con un aclo propio de la dignidad chilena, dec 

' Concede una amnistía jeneral a todos los chileí 
js con chilenas, que por diverjencia de opiniones 
' actos subversivos, o por fundadas sospechas se 
spatriados o confinados: quedando escluidos c 
reos de asesinato i de motín militar conforme al ai 
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'En 1822 convocó O'Higgins una convención 
:paratoria para determinar sobre tas bases de un 
jro congreso constituyente. Los miembros de la 
ivencion fueron elejidos por los ayuntamientos, 
'O bajo tan directa i vergonzosa intervención de 
parte del gobierno, que le trajo el odio jeneral; 
ite se aumentó aun por haberse abrogado la con- 
icion las atribuciones de un congreso jeneral cons- 



de la sesión de 13 de Agasto de la II. Convención : i aua 
is, eí acreditaren con su ulterior coniportacioii haber corre- 
ise de sus anteriores estravíos, obtendrán del Gobierno toda 
onsideracion a que por tal mejora se hiciesen acreedores. 
." Los prisioneros de guerra gozarán de este beneficio, luego 

la España reconozca la independencia del Estado de Chile. 
," Los individuos a quienes comprende esta amnistía, solici- 
.n sus pasaportes para regresar a Chile, a virtud de este de- 
o (que se insertará en la Gacela t demás periódicos) por 
ducto de los Ministros Diplomáticos residentes en las cortes, 
:uyo territorio existan; o directamente por el Ministerio de 
ado del Departamento de Gobierno, s^un les fuere mas 
veniente para facilitar la obtención de la gracia. 
.■> Se publicará per bando esta resolución en los lugares 
btumbrados de esta capital, por el escribano de Cámara don 
n Lorenzo Urra, concurriendo la compañía de granaderos 
cuerpo de la Guardia de Honor, con toda la música del 
mo cuerpo; se imprimirá i circulará a los pueblos para que 
;a cumplimiento en el territorio del Estado. Palacio Direc- 
al de Santiago de Chile, a 14 de Setiembre de iSzz, — 
ligg ins.— Echeverría. 

Certifico haberse publicado la anterior amnistía en todos los 
ires acostumbrados de esta Corte, con esta fecha. — Setiem- 

17 de iSaa. — /uan Lorento Urra. 
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tituyente í haber pretendido intimidar el Ministro 
de Hacienda, don José Antonio Rodríguez Aldea, 
a los que se opusieron a aquella medida. 

"Indignados los chilenos al ver un gobierno 
absoluto, sostenido por una constitución nominal, 
recurrieron al línico medio que les quedaba; i a la 
sublevación jeneral de los habitantes de las provin- 
cias, se siguió el de los de la capital en el mes de 
Enero de 1823. 

«El Ministro Rodríguez, que había continuado 
adicto a la causa de los realistas hasta el ultimo mo> 
mentó, se hizo aborrecer por sus tiránicas provi- 
dencias i por su vergonzosa dilapidación de los 
caudales püblicos, i fué arrojado del ministerio i de] 
poder (70); pero desgraciadamente este hombre 
era favorito del Jeneral O'Higgins, el cual se vio 
obligado, en consecuencia del aspecto de las cosas, 
a ceder a la opinión pública haciendo dimisión de 
la suprema autoridad, i se retiró al Perún. Memo- 
rias, tom. il, cap. XXXII, páj. 328. 

(70) Fué 'en I.ima, donde se captó de tal manera la vo- 
luntad del arzobispo I^ Hera i tomó tal ascendiente sobre 
este venerable prelado, comprometiéndolo con el Cabildo ecle- 
siástico i el clero que, resentidos, manifestaron sus quejas al 
respetable Arzobispo, quien para evadirse del favorito perjudi- 
cial, interpuso su influencia con el Virrei para que le diera la 
Auditoría de guerra del ejército real eti Chile, que ie fué conce- 
dida, pasando a desempefiar este empleo coa el Jeneral Gainta, 
logrando por este medio aquella reunión eclesiástica separarlo 
de la inmediación del Arzobispo. 
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El autor del Hispano casi por el mismo orden 
dice: "Parece que la causa principal del disgusto 
popular contra O'Higgins consistió en el terco em- 
peño con que quiso sostener a su Ministro de Ha- 
cienda, Rodríguez, contra cuya arbitraria conducta 
se hablan principiado a dar las mas terribles quejas 
desde principios de Octubre. Repetidas veces se 
le había pedido la deposición de dicho ministro, a 
quien se acusaba de delitos atentatorios a la pros- 
peridad del Estado, de una sorda venalidad, del 
monopolio de transacciones comerciales ¡ aun de 
haberse apropiado ilegalmente los fondos piibticos; 
pero la resistencia de ambos a los püblicos clamo- 
res acarreó sucesivamente su ruina. Mientras que 
todo Chile se hallaba en el estado de mayor incer- 
tidumbre i perplejidad a causa de las amenazas 
alarmadoras que venian de diferentes puntas, ocu- 
rrió la repentina llegada del Jenerat San Martin a 
Valparaíso, cuyo ruidoso acontecimiento distrajo 
por algún tiempo la ajitacíon pública de las discu- 
siones gubernativas II. 

A don José Antonio Rodríguez Aldea, natural 
de la ciudad de Chillan, en la provincia de Concep- 
ción, le fué conferida por el Virrei del Perú Abas- 
cal, la Auditoría Jeneral del ejército real en Chile 
que debia desempeñar al lado del Jeneral Gainza, 
con quien desembarcó en Arauco. como queda es- 
pecificado en el año de 1814, Como Asesor Jene- 
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la bondad de decir: uNo pudo conseguir 
10,000 |)esos,de los cuales tuvo que dejar 
, por no tener cabida el buque para todo 

he determinado se deposite en la caja militaren 
1 de mañana, i en este concepto se presentará U. S, 
I al señar Ministro Intendente del Ejército, a quien 
actura que U. S. ha entregado a mi secretario de roi 
os guarde a U. S. — Cuartel jeneral de Arequipa, Fe- 
: 1833. — Juan Ramirts. — Señor Coronel don José 

ida el Comisionado a Arequipa para marchar a ero- 

la Caleta de Ocaña, recibió el siguiente oficio: 
en Jefe del Ejército Real en el Alto Peril.— Trascribo 
l su intelijencía í satisfacción el siguiente ofício del 8 

en el que digo al señor coronel don Antonio Quin- 
ernador de Chiloé, con esta fecha lo que sigue: 
nel don José Ballesteros, a quien U. S. comisioniS 
luxilios con objeto de socorrer las tropas de esa be- 
rovincia, ha coirespondido a la conñanza que U. S. 

él, manifestando en todo e! mayor celo, interés, co- 
lad i decisión por la justa causa del Reí i la nación, 
notivo lo recomiendo a U. S.; pues ha merecido nii 
stimacion i juzgo un deber mío el manifestárselo a 
npeñarme por tan benemérito jefe de un modo espre- 
i empeñoso. Lo que trascribo a U. S. para su inteli- 
.isfaccion.— Dios guarde a U. S. —Cuartel jeneral de 
Enero 8 de iSaa, — Juan Ramírez.— ?iñ\q\ coronel 
lallesterosii. 

ta estranjera fletada en Ocaña fué también sorpren- 
da goleta de guerra independiente, que le mandó se- 
uas al Callao, quedando segunda vez aislado el Co> 

sucediendo esto mismo por tercera vez con un 
tetado al efecto, teniendo que dirijirse con reiteradas 
piones al Gobierno para el fletamento de otro; i al 
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de auxilio, pues heclia prisionera por 
iliiteno Blanco Encalada la fr^tgata 
el pabellón español, que condujo a 
puerto de Arica, hallóse éste espuesto 
3 estremo por estar interceptados los 
i buques de guerra independientes, 

que tres buques mas que estaban 
?u regreso, tuvieron la misma suerte, 

, tuvo ¿rden el comerciante Murrieta de fletar 
;s Teíis, que en disposición de tener a bordo 
carga en el puerto o caleta de Ocaña, fué taro- 

, Jeneral de Arequipa.— Esloi enterado de la 
la con el herganlin Te/is, aunque me persuado 

1 buque que lo reemplace dehe salir luego; 
contrario, estamos espuestos a que vuelva a 

. De todo lo que determine me dará U. S. aviso 
iento. — Dios guarde a U. S. — Arequipa, zo de 
.^Jtfbnimo Valdii—^atax coronel D. José 

:e de don Luciano Murrieta el fletamento de 
egocio moroso por no querer esperar su fragata 
lera i tripulación inglesa navegaba en el mar 
sionado dio parte al Jeneral Vnldés del petjui* 
) con el cargamento en Ocaña, I en su conse- 

la siguiente i oficio que se copia: 

de Octubre de 1822.— Si:ñur D. José Balleste- 
lo amigo: Seguramente vamos saliendo lucidos 
lision (habla de los buques apresados); debe- 
la lo mismo con el que nuevamente se fleta, si 
Qtorpeci miento; active, pues, cuanto le sea po- 
lo se pudiese verificar la marcha, que vuelva 
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uno en pos de otro, en la propia rad; 
viéndose obligado a trasportarse en 
invierno, en mares altas, en una pequei 
quince varas de quilla, después de dem 
en Arequipa por órdenes superiores, a 
exijencia i actividad. Agregúese a este 
el abandono en que habia dejada a si 
Chiloé por hacer este servicio particul; 
provincia para mejorarla de las circun: 

aquí el cargamento, especialmente los fusiles. 
como guste de su aftmo. a,m\go.— Jerónimo Valát 

iiComaDdancia Jeaeral.— Con esta fecha digo 
Luciano Murrieta lo que sigue: "En el acio de re( 
haga Ud. salir el buque para Chiloé (a), si no lo 
mdo ya; í sí no estuviese pronto, sin la menor d 
aquí todo el cargamento; lo mismo que se veriñ 
salido con la parte que no hubiere podido lie 
que debe venir todo aquf con las muías de Air 
no se demorará ni un momento, sea el que fu< 
como espero se lo hará Ud. entender a Aindaco 
den; interesa la mayor actividad en todo, pues d 
es de temerse algún revés, sean las que se fuesen 
Ud. por hoiir. I se lo trascriba a U. S. para su < 
fines consiguientes. Dios guarde a U. S. — Arequ 
tubre de xiií.^/erónimo Valiiés. — Señor cor( 
Ballesterosii. 

Hai otros documentos que aseguran el buen de 
comisión i no se copian por parecer suñcientes ioi 
cuyos orijinales existen aun en poder del Comisii 

(a) El bu<]ue destinado hi 1> peqneBa i mal acondidoni 
que por su pequeii«i no pudo cargar todo el cargamento. 
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se hallaba. Si el autor del Hispano hu- 
D estos hechos habría cubierto con fíje- 
guameiue la comportacion de este jefe 
mundo, hablando con verdad de un 
lecímiento de demora que no estuvo a 
evitar. 

:Íon de dicho autor copiada anterior- 
ue parece atribuir a inacción la demo- 
icir los socorros, lastima el honor j 
;1 Comisionado, a quíen le es sensible 
enderse en este asunto, por no serle 
)lar en su favor en esta historia, 
os haber prometido cuando referimos 
nientos del año 1820, dar una eütensa 
confinación en Chile de los españoles 
uisados de Lima por disposición del 
mteagudo, que el Hispano pretende 
lados, creyendo que provenian de ese 
críñcio unas osamentas halladas en las 
*erú {72). Ello fué cierto que en la 
atuvieron mui cerca de ser todos fusí- 
se dirá a continuación; pero los hechos 
n a adquirir esta gravedad. 

senada o caleta de Quilca, puerto de interme- 
ima inmediata, habla antes de la coaquista una 
dios inñeles, que fué sepultada con las cetiiías 
equipa en una esplosion considerable en el siglo 
halla un cerneuterio de huesos humanos, i « 
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-OS españoles europeos lanzad 
;le fueron mas de 500 i entre ell 
os con el guardián de San Frar 
natural del país, que aunque 

satisfacer a San Martín entró e 
desterrados. Otros fueron eml 
gantin ingles, pagando ellos sus 
resar a la Península. En tres di 

en el Callao no se suministró ; 

el Gobierno a los 500 espres: 
ite por varios particulares que 
Jaron una suscricion en los cinc 
necieron de estación en ese pun 
Vntes de salir del puerto, con f 
darlos a un buque estranjero p 
Ispaña, fueron llamados uno pt 
que quisiere exhibiese allí mii 
: se le designaba por el traspoi 
tos exhibieron el dinero corresp 
:s quedaron burlados sin el logre 
ni devolución de las sumas qu 
).s las usurparon los opresores. 

i escavacion de las cenizas se descubre 
is casas i se hallan algunas particutarii 
i cosas que usaban los indios en aquel 
ervicio. Pudiera, tal vez, que esta osame 
re el Hispano. 

n embargo es bastante cierto que aunqu 
tdos estuvieron roui cerca de lerlo. 
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Como los oñciales de la guarnic 
an dos, para mayor descanso hab 
inte de subteniente a un chileno C 
nbarcó de polisón, sin mas equipa 
■ajosa ropa que lo cubría. A éste 
fe para que fuese llamando a su 
le figuraban reos. La comisión fue 
in la mayor crueldad, despojándol 
; la ropa. Los prisioneros desgracia 
iDtados a este injusto tribunal, siem 
1 relijioso franciscano, comisario 
ugares de Jerusalen, i un teníen 
ército real, los que mandados c 
jardian de Huaura, que no les ex 
]ue si tenian o sabian quién tuvie 
i;urada sublevación n, fueron, a lai 
ie día, víctimas de la ferocidad de 
s i sus jefes, quienes concluido est 
isaron a celebrarlo con mucha bebi 
la Patria. 

Al siguiente día llamaron a do! 
:al cuerpo de artillería i a un oficia 
a, los que sufrieron igualmente el i 
;sta efusión de sangre fue solemr 

iciendo prodijios de ralor; mas cambiando 
lemigo acérrimo, siendo ascendido a subte 
: tal, por Lord Cochrane i por íste mísmc 
do del empleo i azotado en un cañón. 
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con ¡guales manifestaciones de júbilo. AI tercer dia, 
interrogados varios de los prisioneros, fueron pues- 
tos en la barra, i en los dias sucesivos siguieron 
siendo tantos los destinados a esta prisión, que ya 
no cupieron en ella, 

Al sesto dia de esta información fué llamado un 
gallardo joven del comercio de Lima, al que man- 
daron sentar en el banquillo, mas viendo el capitán 
ingles la serenidad Í bizarría del joven, compade- 
cido de su triste situación defendió con enerjía su 
inocencia, haciéndoles ver ulo que importaba la 
vida de un solo hombre; que entre los mas bárba- 
ros e inhumanos era aborrecida una iniquidad de 
psa clase; i que, aun siendo cierto lo que se les 
imputaba, era disculpable, pues provendría del atroz 
proceder i crueldad con que se les trataba; i que, 
sobre todo, no podía permitir a bordo aquellos sa- 
crificiosii. I tomando de un brazo al sentenciado 
lo echó por la escotilla abajo, salvándole de este 
modo la vida {74). 

Con este hecho se disipó aquella nube de pesares 
que cubría el horizonte de tanta maldad, siguiendo 
la navegación sin contratiempos, los presos en su 
prisión i los libres reclusos en el entrepuente. 

A tos cuarenta dias dieron fondo en Valparaíso, 



(74Í Est3 heroicidad, llena de humanidad, salvó seguramente 
al resto. Cuánto habría valido si este jeneroso capitán hubiese 
tomado este partido desde un principio. 
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punto feliz para estos desgraciados; | 
momento de anclar el buque fueron en 
Gobierno, el que mandó al ayudante de 
N. Franco, que, en cumplimiento de \s 
órdenes del gobernador, les proveyó 
alimentos, espresándotes nque ya habi; 
opresión i que cada uno era libre de í 
buque por donde quisiesen, i previno a 
deros que iban a bordo que debían cob 
moderados por sus mercaderías. Los pi 
traron del ayudante intercediese con e 
para que les devolviesen las alhajas i 
con tanta perfidia les habían sustraído . 
conductores. Tomó el ayudante una 
cunstanciada de los despojos i pasó a 
cuenta al mayor de plaza. 

Todo elojio será muí reducido pan 
en honor de estos jefes el empeño que ] 
recaudar las alhajas i especies indicadas 
pocas horas fué personalmente a bordo 
Franco i haciendo llamar uno a uno a 
cados, les reintegró sin la menor fait 
objetos que les hablan arrebatado, méni 
del que, a pesar de las dilíjencias que o 
dante, no pudo hallarse ni el menor ras 
de haberlo ya estraviado los autores de 
dalosa rapiña. 

Estos jefes i oficiales, llenos de coi 
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¡cimientos que los conBnadc 
ío en su navegación, se in 
ados vecinos de Valparaíso p. 
nn de dos mil duros, como i 
:uales el sárjenlo- mayor de 
tribuyeron con sus benéñcas 
mñnados. Por disposición di 
¡tuvieron doce días a bordi 

la mayor moderación i sin 

sufrir. 

Julio fueron desembarcados, 
,e los depositaron en la cárct 
tener otro punto capaz donde 
ero de personas, como tamb: 
i que debía mantenérseles po 

cer del 30 dieron libertad a c 
esanos, con la condición de q 
oficios en el arsenal, pagando 
mismo sueldo de que disfrii 
le estaban empleados i que 

ntes, en número de 295, salii 
1 villa de Melípilla, franquei 
ucion de sus escasos equípaj 
lando éstos salieron de la car 
na gran porción de mujere: 
>n muchas ollas de comida 
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por las señoras del mismo puerto, i que les fu¿ 
repartida con el mayor cariño. 

La marcha a Melipilla fué a discreción i con la 
mejor armonía, no llevando mas resguardo que un 
tficial i ocho soldados. En el tránsito salían a por- 
fía a las puertas de las casas los vecinos repartien- 
do, según su posibilidad, platos de comida, plata, 
ropa, tabaco, frutas i otras cosas. A la llegada a la 
villa de Casablanca, donde hicieron descanso, me- 
recieron la misma hospitalidad, aunque en menor 
proporción por ser los habitantes de este pueblo 
de menos comodidades que los anteriores. 

Después de descansar un dia se dividieron en 
dos grupos para, por este medio, ser mas socorridos 
en el camino. Los primeros marcharon a pié i los 
segundos en carretas, pagando ellos mismos este 
servicio. En todas partes donde llegaban eran per- 
fectamente tratados, i finalizaron su marcha con 
toda felicidad llegando a la citada Melipilla que, 
aunque es una de las [ablaciones menos opulentas 
del pais, es de un temperamento sano i benéfi- 
co, de regulares producciones i abundatitísimo en 
fruta. 

Puestos a las órdenes del gobernador don Ma- 
nuel Valdés, caballero tan lleno de bondades como 
de noble nacimiento, dictó algunas disposiciones a 
fin de que el vticindario suministrara alojamiento a 
los recien llegados, precisamente en circunstancias 
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: vecinos ya habían tomado ala mayor 
confinados, a pesar de carecer estos 
lípillanos de holgada posición; pero la 
sincera para los españoles europeos, 
iquel defecto; esforzándose esta digna 
placer a sus huéspedes hasta el estre- 
r 5u mísero alimento con ellos, tenien* 
I en su casa a uno o mas según sus 

lador, el cura i algunos pudientes se 
;o de todos aquellos a quienes les faltó 
: ninguno careciese de auxilio i de lo 

la subsistencia; pues unos repartían 
apotos, otros navíijas de barba i otras 
es. El Gobernador, por su cuenta, se 
)cho de estos iiulíviduos, trasladando- 
lyor cariño, corno lo demostró todo el 
moderadas disposiciones. Al siguiente 
n varios hacendados i cada uno llevó 
ue consideró podia ocupar en sus tra- 
les de arreglar con ellos en un trato 
ndiciones en que iban; habiendo dis- 
las de estí; particular beneficio, 
no Director mandó fuesen trasladados 
Joscientos para que en Melipilla que- 
icion mas aliviada. 

jeneral, por su buena comportacion, 
es habilitados por los chilenos pudien- 
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tes con dinero i arbitrios para tral 
en el día considerable numero di 
bien colocados, bien casados, con 
i con mas ventajas i jiros que pue 
a otros. 

La Divina Providencia dio v 
crueles conductores el castigo q 
comandante de la guarnición del I 
sus salidas de la capital fué halladc 
muerto, pues la cabeza estaba sep 
al capitán de la tropa, una coni 
dormía en la cama, lo atravesó 
contramaestre, después de habe 
sufrió cincuenta azotes atado a u 
del navio almirante por orden de 
i el tal Concha, en cuanto desem 
mente depuesto por el Gobiernt 
provisorio empleo, aborrecido no 
paisanos, pero también de sus dei 
teniendo que mendigar el preciso : 
tenia escasamente por ser odÍad( 
su vil manejo indicado. 

Estos datos han sido suminist 
los que participaron de estas pena 
por los conocimientos que posee p 



(75) Don Leoncio López, natural de Vi 
gra de prosperidad regular, es casado, con 1 
en el país. 
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I, afírma que Chile está : 
or su humanidad, relíjio; 
os los estranjeros, pero | 
pañoles europeos, 
sus Memorias, tom. II, 
<s, dice, sin embargo, qi 
viados desde Lima al C 
mino de una hora del ai 
ochocientos o noveci< 
a medida fué en consecut 
s realistas al Jeneral Tr 
is realistas en marcha Ci 

que muchos de los es] 
estaban en correspond 
invitaban a ir a Lima; 

id de que todos los espa 
capital, respecto que mi 

dores, tos autores de aq 
la jeneral lenidad obsec 

1 sur con los españoles, 
crecieran la censura pvíb 
manera bárbara en que i 
:ion se ejecutó, fué pul 
aquel tiempo por todo 
jército libertador i por h 
VIonteagudo, autor de ; 
>5 declarado fuera de la 
>Io le hiciese mil pedazoí 
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a bordo de un buque neutral en el Callao. A 
reso a Lima, tres o cuatro años después desde 
. murió asesinado. Su colega, el apóstata 

Torre Tagle, que erü entonces Delegado 
mo, pereció miserablemente en el Callao en 

anterior espcsicion no admite duda. Cono- 
a muchos de estos confínados i debe estarse 
; Chile ha sido para ellos otra madre patria, i 
República que ha conservado, en jeneral, mas 
on a los españoles europeos, pues la perse- 
a que éstos se vieron reducidos en el año 
19 fué contenida después, viéndose en el 
ite tiempo casi el número total de los que 
n en la República avencidados en ella, bien 
idados i con bienes raices, a pesar de hallarse 
éstos algunos reacios al sistema republicano, 
no ha sido obstáculo para ser favorecidos por 
smo.T disidentes, quienes no les han negado 
pitalidad a la vista misma de la guerra pas3- 
e los acontecimientos feroces de los gobiernos 
sorio i Marcó del Pont. 

1 verdad, es llegado el momento de que nos 
presionemos por un instante de la pasión que 
lablar a todos en favor de su corazón i ningu- 
atreve a hablar en favor de su espíritu. Si a 
iriente, por fiel que sea, se le traía con aspe- 
ontinua, agrias espresíones i enfadosos ultra- 
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straño será se despida del amo a quien 
. un irracional domesticado, permítasenos 
araciotí, se le maltrata, se le comprime i 
1 majadería ¿no se le verá enfurecerse i 
;ter contra su mismo amo? Pues si esto 
a un bruto, si a un racional dotado con 
es potencias de memoria, entendimiento 
, nacido en buenos pañales, con fortuna 
i que ilustrar! su casa i dnn respetabilidad 
ma, se le ultraja, s<; ie atrepella, se le 

rexibe f^ii sí i en su familia escandalosos 
¿será esiraño trate modo de evadirse de 
pellamicntü que at;ica a su individuo i n 
i a la prosperidad de sus intereses? ¿Qié 

sucedió en Chile en tos gobiernos de 
Marcó? ¿Puede ser mas que no dar cúm- 
el segundo a la real orden de indulto cu 
i, inclinando su paternal amor, mandó se 

libertad a todos los prisioneros indepen- 
: les devolviesen sus bienes í se respeta- 
ersonas? Marcó no ejecutó esta orden; 
ntrario. llegó hasta el cstremo de decir 
bia de dejar ni lágrimas que llorar a los 

lente, tegun derecho de jentes, que un 
le a la fuerza de la bayoneta entra en un 
tiene derecho para disponer de los inte- ' 
sonas de las poblaciones que le componen; 
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pero el gobierno de Marcó no se hall 
caso con el pueblo chileno; pues cuand 
hizo cargo de la presidencia de Chile, 
predecesor, poco antes de dejar el m 
informado al Rei "que los corazones el 
adictos a su real personan. De lo dicl 
que el gobierno chileno se habría mant 
pabellón real si sus gobernantes no hut 
tado todos los medios mas seguros pa 
i en jeneral, esto mismo es lo que h. 
toda la América, con mas o menos dil 
ser los mismos acontecimientos. 

Los chilenos tienen la satisfacción 
frutan otros paises de la América, de sei 
hispano-americanos, pues la principal 
Chile, como se ha visto en su Jeograj 
de los jefes i grandes oñciales conquist 
bernadores españoles europeos, muc 
cuales desde la Península se dirijieron i 
contraer esponsales, por la acrisolada o 
cacíqn Í moralidad reinante en lasfamil 
cuyas madres eran verdaderamente ur 
btes matronas. En otros paises de ^ 
sido mezclados los matrimonios por otr. 
donde proceden los diferentes tipos ■ 
zambos, mulatos, etc., que son casi cor 
' desconocidos aquí. 

Parece, pues, por lo dicho i por lo 
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CATlTUI-O XII 

ANO DE 1823 

Directur O'Higgins a presentarse 
uanifestarle los motivos por qu 
). — Firma una acta de reouocia i t 
;tira O'Híggins a Valparaíso i se 
icidentes ocurridos en el Gobieri 
le la frontera i acontecimientos i 
i Valparaíso del Mariscal don I 
O'Higgins. — Pasaporte dado por 
[iggins i libertad de éste. — Rt 
en Lima. — Se nombra sucesor al 
1 de Chile a Lima. — Regreso de 
Jeoeral Pinto.— El bergantín de 
:e prisionera la fragata chilena la 
a Chiloé. — Naufrajio del bergan 
loé.— Trata el Gobierno de Chtl 
lara la formación de una nueva 
del Director Freiré; no es admití 
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riza para que gobierne con amplias faculti 
en Cbiloé na escuadrón de caballeifa de 
las islas, — HoTToroso incendio en Chilo¿; 
— Nueva organizacioD que se dio al batall 
Chiloé i a quién se debió la instrucción d 
Motivo del pase de oñciales al servicio de 
Concepción. — Del interior de la provínci 
víveres ¡ demás auxilios a la guarnición d 
El padre Almiralle, procesado, es remitidí 
vicio de guarnición por los militares del 
Fábrica de lanchas cañoneras en Chiloé.— 
de buques en ta bahía de Chiloé desde i 
Ocurrencias de los ejércitos contendiente: 
rías providencias de aquel Gobierno. 

Dijimos en el anterior año que 
oquimbo negaron la obediencia al I 
remo; que formaron los pueblos st 
jbernativas e independientes, í que s 
is tropas para deponera O'Híggins c 
,sí es que i'el 28 de Enero la capital 
egun espresion del Chileno Instv. 
1 vecindario en la sala del Consulad 
to de tratar seriamente de la deposi 
upremo de la Repüblica de Chile; ci 
cion se le citó allí a comparecer p 
ia respetuosa diputación, i habiéndos 
\ la sala S. E., se le manifestó el fí 
:unÍon i la resolución del pueblo de r 
npleo de la superioridad por los jus 
\& motivos que igualmente le manife 
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des, procederá a formar un reglamento que la fije 
la comisión que ha propuesto el pueblo, compuesta 
de los individuos don Juan Egaña, don Bernardo 
Vera i don Joaquin Campino. — Imprimase, publl- 
quese i circülese. Dado en Santiago a 28 de Ene- 
ro de 1823. — Bernardo OHiggins.» 

■iConctuida en estos términos el acta de renun- 
cia, inmediatamente hizo saber al pueblo que se 
hallaba en espectativa, i el mismo señor O'Higgíns 
proclamó al gobierno nuevamente electo; se desciftó 
la banda tricolor, que es el distintivo del mando 
supremo en Chile, la puso en manos de los vocales, 
i en seguida les dió posesión del elevado cargo a 
que eran llamados después de haberles recibido 
el juramento de estilo, a que se siguió el de ñdeli- 
dad que prontamente prestaron al nuevo gobierno 
los jefes de la guarnición i el noble vecindario de 
Santiago. 

II Desembarazado O'Higgins del gravoso cargo 
de su empleo, partió mui pronto para Valparaíso 
con resolución de embarcarse para Lima a ñn de 
pasar en esta capital con tranquilidad de ánimo el 
resto de su vida. Si hemos visto a O'Higgins 
grande cuando le acompañó la fortuna en sus glo- 
riosas empresas, le veremos ahora mas grande en 
sus terribles contrastes, llevando con resignación i 
entereza de espíritu sus reveses i desaires.» 

He aquí un fin inesperado. El autor de la inde- 
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principal ájente en Buenos A!r 
cion del ejército de San Martin, 
ispulsar par» siempre de su patria 
iñol, el vencedor de Chacabuco i- 
— de Espejo, el promovedor de 
la contra el Perú, el restaurador i 
e con su eñcaz actividad dejó pací 
;ia de Concepción, el que con Ínl 
:jó terminada la obra del canal < 
6 tantas otras de vital importanci 
:ra pensado? terminó asi su vida p 
istante fortuna le elevó a los m 
los i honorffícos empleos, para red' 
I después a dejar el mando i a reí 
ria donde su valor despreció riesgt 
evantándose contra él los mism< 
íes él habia puesto en el lleno de i 
impresas i heroicos servicios en d 
torio chileno le recomiendan a 
rpetuarán su nombre en el temp 
1 actividad, su constancia, sus de! 
n un lugar preferente en la histor 
lencia, i jamás borrarán los sigli 
emoria de este célebre héroe de 1 

a: la época pasada verdaderamenl 
i: tumultos, sediciones, asesinato; 
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usilamientos se sucedieron por la 
nando, o fueron los resultados de 
¡fecto. 

No todos los aspirantes al mando 
jara desempeñarlo; pero los resentí 
íu amor propio no conocen su fall 
?ara gobernar, plantifican sus ideas 
:Ídos i revoluciones, de las cuales c 
amidades i desgracias indicadas; i d' 
Jel mando resultan contra el partido 
■ros, proscripciones, resentimientos 
'usilamientos i destrucción i aníqui 
jnos mismos hermanos. ¡Qu¿ cua 
roso! 

Es probable que sí sigue este ói 
suficientes los siglos venideros para 
gobierno con bases sólidas í firme 
buya al adelantamiento del pais, 
lidad i a la paz, al incremento de 
alcanzar el buen concepto i confiar 
las naciones, que éstas son las i 
sostienen el cimentado edificio de 
i le aumentan progresivamente hac 
todos los pueblos de una nación. ¡I 
Perii i Buenos Aires!, i entretanto ¡lo 
ba disfrutado i disfruta de estas altas 
por los bien dirigidos gobiernos di 
Prieto i Búhies!; siendo este ultimo 
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sentado en la silla del mando de la 

sidad especiñcar aquí los acontecí- 
dos en la frontera i algunos reveses 
as armas de los restos que quedaban 
de Benavides. 

ho que Carrero se pasó a los disiden- 
aciendo en él una particular conñan- 
I mando de 500 hombres, con cuya 
5 sobre el Biobio contra las fuerzas 

ue había ocupado el lugar de Garre- 
eo de sarjenio-mayor de Dragones 
le teniente-coronel de ejército, se le 
)equeña división de 80 caballos en el 
izal, partido de Santa Juana, el 1 6 de 
rincipio volvió cara la caballería de 
reunida a su infantería, obligó a reti- 
aín hasta reunirse con el coronel Pi- 
e principal de todas las fuerzas. 
;nte tuvieron lugar los reencuentros 

obligando a las tropas patriotas a 
de Marzo a la plaza de Nacimiento 
i 300 caballos. 

3, contra el teniente-coronel disidente 
tuvo igualmente que retirarse, 
rrabu, que con buen éxito hacia sus 
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correrlas por Arauco {76), causando f 
consideración a las guarniciones del misi 
Colcura, San Pedro i Santa Juana. 

Los enemigos de este decidido reaüs 
jeron sijilosamente en Julio una partida 
taña; sorprendido en el rancho donde se 
la oscuridad de la noche, fué conducidc 
de Colcura i alU lo fusilaron por orden 
dente de Concepción don Juan de Dios 



(76) Antiguamente iban los obispos a la guerra 
sus feudos i llevaban a ella a sus vasallos. Los ob 
no faltaban a una función que les agradaba mas < 
dos pacíficos del obispado. El famoso Absalon, O 
child i luego Ariobispo de Lundeo, era el princip 
Rei Valdemaro I. Uespues que el uso de las trop 
dio fin a este servicio feudal, se han visto algu 
guerreros ambiciosos con el mando de los ejércil 
nal de La Valette i Sourdis, Arzobispo de Burdeo; 
la coraza, siendo ministro Richelieu, que se la pi 
también en el ataque del paso de Suza. El obi 
peleaba en el reinado de Felipe Augusto, en la ha 
Tines, con una maza, machucando a los enemigos 
rriren la irr^ularidad de derramar sangre. Cuat 
sitiaron a Malta, los eclesiásticos contribuyeron, se 
las, a aquella gloriosa defensa que inutilizó todos 
del imperio Otomano, No admite duda que mu< 
de esta clase han peleado con celo en urjentes 1 
ciendo un servicio útil en defensa de la Patria; peri 
al cual se opone la Iglesia, pues en lo jeneral ca< 
ejercer las funciones propias de su cargo, i mts 
presente en que todas las naciones tienen jenen 
mas útiles que lo que pueden ler los eclesi¿3ticoa. 
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entado en el banquillo se espresó de 
"Que perdería mil vidas que tuviera 
la causa real, i que no era digno de 
implo déla gloria quien no imitara su 
lio, antes que sucumbir a las sacríle- 
os profanadores del altar i del trono". 
Pico con 300 hombres sostuvo en Bu- 
irio choque en 29 de Octubre, con tan 
xito que resultó muerto por su arrojo 
>u cabeza fué cortada i colocada en un 
ZB. de Yumbel, en donde estuvo es- 
pacio de tres meses, 
cidente recayó el mando en el tenien- 
nosi^in, como ufici;il de mas alta gra- 
ándose con la pequeña fuerza de lOO 
quedaban al interior de la montaña, 
e i volver a nuevas empresas al año 

po de proseguir relatando los sucesos 
'Higgins, que quedaron suspensos en 
la embarcarse para Lima. A pesar de 
ación no hicieron crisis sus aconteci- 
itos, pues a la abdicación del mando 
iba todavía un momento vergonzoso. 
;gó a Valparaíso cuando arribó allí el 
Ramón Freiré con 300 hombres de 
iducia de Concepción para deponerlo 
:ro luego que supo estaba a punto de 
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■arcarse para pasar a Lima, depuesto por el Go 
no, a preteslo de que debia rendir residencia 
u administración, le mandó intimar arresto (77), 
uya determinación dio parte ai nuevo Gobier- 
m 6 de Febrero. 

'ose sabe que de esta residencia resuUasealgun 
:ocontraO'HiggÍns, pues sus émulos lo habrían 
} a la publicidad. El desaire del arresto duró 
) tiempo, i el Jenerat O'Higgins continuó en 
jaraiso hasta el mes de Julio, en que el mismo 
iré, que habia sido elejídosu suce.sor, le otorgó 
sasaporte en los siguientes mui satisfactorios 
linos. 

Excmo. Señor: solo las repetidas instancias de 
E. han podido arrancarme el permiso que le 
;t:do para que salga de un pais, que le cuenta 
e sus hijos distinguidos, cuyas glorias están tan 
echamente enlazadas en el nombre de O'Hig- 
, que las pajinas mas brillantes de la historia 
I^hile son el monumento consagrado a la me- 
¡a de V. E. En cualquiera punto que V. E. 
ta, le ocupará el Gobierno de la nación en sus 

arduos encargos, asi como V. E. jamas olvÍ- 
[ los intereses de su cara Patria, i la considera- 

que merece a sus conciudadanos. Yo faltarfa 

j) Et Gobierno de Santiago ezistia en el lleno de sus fa- 
des; el de Valparaíso igualmente. Se ignora can qué atrí- 
loes i autoridad se procedió para este anesto. 
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E. sabrá apreciar alt: 
iadiese tas dos condi 
:rib¡rla solo al tiem| 
, avise al Gobierno d< 
into donde se halle. 
^ suñciente pasa por 
recomendaciotí a tod 
blica que existen en 
ados i funcionarios i 
tranjeros, para que p 
iones debidas a su ca 
e dispensa el Gobíei 
uchos años. — Santia 
— Ramón Freiré. — A 
ñor Capitán jeneral 
)lica, don Bernardo C 

I tos debe atribuirse la 
:l territorio chileno, p 
mde a su llegada fu 
nostraciones de estir 
luciéndolo como et j 
tad peruana, 
nanifestó su gratitud 
Je Gran Mariscal del 
sa i hermosa hacien 
enecido i sido secuesi 
de aquella Real Au( 



a$Í REVISTA DE LA GUERRA 

don Manuel Arredondo, i que por su f 
correspondía a su sobrino don Manu 
quien esclarecidamente desempeñó £ 
servicio del rei, en guarnición i camp 
con aquel tino, honor i política de £ 
miento i distinguida educación, cuya 
posa doña Ignacia Novoa, natural ( 
desde la separación de su marido po 
éste a España, reside en Lima, siendo 
virtud. En dicha hacienda permanec 
separado de todos los asuntos polítlc 
llevando una vida relijiosa, austera, q 
hasta su fallecimiento. 

El Gobierno o Junta Gubernativa 
de Enero, compuesta de don Agiisti 
don J. Miguel Infante i don Fernán 
fué de mui poca duración, porque n 
conformado las provincias de Com 
quimbo, con el nombramiento de es 
braron sus plenipotenciarios doctoi 
Egaña por Santiago, don Manuel N< 
cepcion, i por Coquimbo a don Mai 
González, cuyos nombramientos se I 
inmediatamente por medio de una c< 

El 4 del siguiente Abril fué desti 
recibimiento del Jeneral Freiré, que 
el que, acompañado por lo mas di 
pueblo a la sala de gobierno, donde 
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:iones para reconocerle por jefe de la 
prestó el juramento acostumbrado ante 
ínciarios, i en seguida le fueron pues- 
nías distintivas de la superioridad, dán- 
iion de la silla directorial, por el presi- 
Je) acto doctor don Juan Egaña. 
:uencia de un solemne tratado celebrado 
biernos del Perú i de Chile por medio 
li potenciarlos en el mes de Abril del 
;fiere el Chileno Insíruido) en que se 
¿ nuestra República a auxiliar a la del 
i grandes apuros a que la tenían redu 
vos triunfos del enemigo, obligándose 
:mpo a pagar a Chile los costos de la 
quiso S. E. con el verificativo de estos 
;tinguir los primeros días de su admi- 

este efecto organizó una división de 
res, compu(!Sta de los batallones Núm. 
del coronel Roudizzoni, Núm. 8 a las 
coronel Beauchef i de 50x3 hombres de 

mando del coronel Viel, con 150 caza- 
n depósito competente para la organi- 
>s batallones que debian formarse en 
lando de tos coroneles Aldunate i San- 
ironel don José María Benavenle fué 
sneral en Jefe de esta hermosa división, 
< del puerto de Valparaíso a fines de 
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Octubre de 1823 con destino ai puertc 
donde desembarcó con toda felicidad, 

"Las órdenes que llevaba el Jener 
eran de reunirse a) Jeneral Santa Cruz 
entonces el Alto Perü, para obrar c 
ei ejército español. Por desgracia la 1 
llegó a tiempo oportuno para hacer 
porque pocos días antes habia sido dei 
Cruz por las tropas del Jeneral Vald 
replegado a Arica con el resto de sl 
mes de estar en esta ciudad el nuest 
en disciplinar sus reclutas, se tuvo nol 
Jeneral Valdés se acercaba con 3,0c 
que ya su vanguardia ocupaba la ciud 
distante doce leguas de aquel punto, 
tónces c9nsejo de guerra por el Jener 
con los demás jefes nuestros para del! 
didas que se debian tomar, no creyem 
zas suñcientes para hacer frente al er 

"El resultado de este consejo de ¡ 
embarcar a la mayor brevedad núes 
dirijirse a la isla de San Lorenzo bajo 
de la fragata de guerra peruana La 
órdenes del Vice-al mirante Guise, lo c 
con tanta presteza que no teniendo 1 
para hacer aguada para los buques, so 
p;ira matar i arrojar al mar la hermí 
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: Chile, poi 

esta nave{ 
Jeta Mocté 
a quien el 
do de su di 
lespues de 
merales di 
ision regre 
eros 7 i 8 

Moctezum 
raiso con ! 
,os coronel 
n con sus i 

a oír ni a 
del Vice-i 
isla de Sai 

Asi se de 
is que se h 
a salida de 

Mackenna 
a i varios ■ 
z que habi 
la campai 
a salida de 
! guerra es 
sn Chiloé, 
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recalada a este puerto, habiendo avista 
que venía al parecer del cabo de Hor 
tan Michel, mandó a su segundo al re 
to, habiéndose perdido de vista los tre: 
un recio temporal a la entrada de Sa 
Chiloé; la Mackenna se enderrotó a 
cotsa.úo Jeneral Valdés, a cuyo bordo 
los jefes mas distinguidos de los pi 
armamento tomado, las monturas, dim 
equipajes í muchos particulares pudíent 
en alta mar sin haber librado un solo 
la vista del puerto. La Mackenna, que 
entregarse en Valdivia, fué perseguid 
fragata, La Jenovesa, que mandaba el 
Michel, i dándole caza fué conducida 
de Chiloé. 

"Omitiremos, dice el Chileno Insirt 
nar aquí los grandes trabajos qne pad 
dicion en su regreso a Coquimbo por el 
de treinta i nueve dias que retardó 
teniendo que contrarrestar la tripula 
contrarios vientos al rumbo que llevaba 
sino también que sufrir la suma escasei 
que venían los trasportes, por lo que se 
cidos a racionarlos con igualdad, sin c 
personas. El trasporte Sesóstns, que lli 
raiso el 19 de Diciembre conduciendo 
i al Jeneral Benavente, no tuvo que sufi 
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ícieron los que fueron a Coquimbo, por 
veintitrés dias de haberse hecho a la 
leral, se presentó en Santiago al Supre- 
poniendo en manos de su Ministro de 
iota del Jeneral don Francisco Antonio 
en el marde Arica el jode Noviembre 
no lo espuso 5. E. en el oñcio que 
serano Congreso Constituyente de la 
'echa de 23 de Diciembre, acompafián- 
i una nota satisfactoria que habia diri- 
Ttador del Perú don Simón Bolívar, 
resultado de su espedicion auxiliadora 
)s que hablan obligado a regresar a 
enerales Pinto i Benavente. 
idencias que daba el Supremo Direc- 
incipios de su gobierno para esta des- 
ledicion, no le sirvieron de embarazo 
il mismo tiempo un acta convocatoria 
:imo Congreso, que debía reunirse en 

de aquel mismo año, siendo su prin- 
:Íon la formación de una Constitución 

réjimen del Estado, la cual se sancio- 
[6 en Diciembre del mismo año. Con- 
cuerpo al desempeño de su principal 
minó la anterior Constitución, i tuvo 
nte declararla insubsistente; pero acor- 

1 tiempo que se continuase su obser- 



n 
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:ia en la parte que ya estaba planteada en la 
dblica. 

\ pesar de toda esta declaración, no correspon- 
do los sucesos a los ardientes deseos del Su- 
10 Director por ta publica felicidad, i hallándose 
ismo tiempo como con las manos atadas para 
:rnar con mas libertad que la que le daba la 
stitucion, trató desde luego S. E. de despren- 
e del mando que ejercía haciendo su renuncia 
tidas veces al Senado Conservador hasta el 
de Julio del año siguiente de 1824, Mas éste 
is quiso acceder a su solicitud, antes bien de- 
I por su acta del 21 del citado mes que debía 
inuar en su empleo; i para darle mayor amptí- 
tn uso de sus facultades gubernativas, declaró 
ismo Senado en la espresada acta que el Su. 
10 Director se encargase esclusivameiite de la 
inistracion del Estado por el término de tres 
;s; que el Senado suspendiese entretanto sus 
iones; que el Director pudiese suspender i con- 
r al cuerpo que se designa algunos artículos 
i Constitución del año 1823 que presenten di- 
tades insuperables a sus disposiciones; que 
lase facultado para convocar un congreso jene- 
e la nación a quien debería hacer dicha con- 
, i que si éste no se reuniese por algún evento, 
cíese al mismo Senado. 11 
ada mas de particular acaeció en Chile en este 



a describirse. lín el entrante vere- 
]ue se dio a la división que habla 
;rií i que desde sus principios fué 
odas sus partes, hasta su fín en el 

asaremos a referir algunos aconte- 
; año en el Archipiélago de Chíloé, 
unción por ser estraordinanos. 
dios están exentos del servicio de 
o tuvieron lugar las invasiones de 
5 en el puerto de Chacao un buen 
s i con su concurso formóse un 
balIeHa de ciento i mas plazas que 
lor el teniente- coronel don Fermin 
an que era agregado al batallón 
escuadrón prestó importantes ser- 
que pasó a ser el comandante del 

Je ocurrió en aquel tiempo en San 
'é, en el cual ardieron en aquella 
de cuarenta casas, no fué obra de 
lo lo afírma el autor de £¿ Hispano. 
ibe fué presidente del consejo de 
tebró con tal motivo, i por el pro- 
ó que los autores de ese incendio 
el delito con el fín de entregarse 
activamente to veriñcaron. La ma- 
)S criminales eran españoles ame- 



n 
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, pero había también entre ellos un portu- 
un indio sirviente del fínado comerciante 
dro Adrián, que murió asesinado por un be- 
lo suyo de apelativo Rio Frió, i cuyo cadáver 
> estraer después del centro de las llamas, 
i quemado, pues la otra mitad se hallaba ya 
a a cenizas. Los reos murieron convictos, 
confesos. Del robo estraido jamas se ad- 
in noticias; pero algunas prendas conocidas 
ertenecientes a la victima fueron encontra- 
poder de los reos, ensangrentadas todavía. 
, sin embarga, que en la üldma espediclon 
:ral Freiré desenterraron los espedicionarios 
litio inmediato a la playa algunos talegos 
ro, los que seguramente pertenecían a este 

efectivo el nombramiento de comandante 
batallón Veterano de aquella dotación re- 
1 el teniente de infantería don Saturnino 
que llegó a Chiloé en Octubre de 1818 
ofíciales españoles europeos que sacó de 
ara el mismo cuerpo, dun Antonio Garaí, 
dres Alvarez, don Antonio Cea i don Cesi- 
la¡ no siendo exacto lo que espresa el I/ts- 
jue este comandante pasó a Talcahuano a 
los pocos oñciales que sobrevivian a sus 
es derrotas, regresando con ellos a Chiloé» ; 
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Li retiro fué al país de su 

ispano diciendo iique el 
te batallón se debió a lo: 
gobernador Quintanill: 
, i a la favorable predisp 
[ es, en efecto, en cuanto 
su organización i a la p 
tes para servir a la caus; 
> es indispensable hablar 
srdad que ha de aparece 
: hemos de despojar del 
ido para dárselo al que 
to i es un deber vestir al 
desnudar al vestido para 
nia disposición para tod< 
1 estaba ocupado en un 
la Sub-inspeccion de La 
lido a aquella comandaí 
istruccion en la táctica d 
) siquiera instruir a su 
1 que éste recibió le fué 
yudante-mayor don José 
: cuerpo los rudimentos e 
5 en el gobierno interior, < 
is compañías. Se especif 
•o i notorio i vivir aun un; 
pueden confirmar esta v< 
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lo espuesto, i haber estado este bata 
nes de don José Hurtado en la pene 
Chile, parecia en razón que hubiese 
el preferido para la comandancia; pt 
fecto de ser americano. El Hispanc 
tos datos, i por consiguiente pasó 
panejirico tal vez según los inform 
interesado. 

El ofrecimiento hecho el año 1821 
les del escuadrón de Cazadores Dra 
tes entonces en Chiloé, los peninsuli 
Rute i don Antonio Yávar para pas 
frontera a las órdenes de Benavides 
por el auxilio que a nombre de éste 
gobierno del archipiélago i por los 
tinguirse; pero muí particularmente 
de su comandante don Gaspar Bol 
tenían una distancia considerable: vi 
la Península algunos de éstos que pi 
.bar esta incontrastable verdad. 

Desde principios de 1823 hasta 
tuló Chiloé, todos los víveres para 
de la plaza de San Carlos i buques d 
Agutíes, Quintanilla \Jeneral Vald 
interior de la provincia, remitidos li 
por la comandancia de Castro, comí 
una dilatada correspondencia cambi 
bierno en aquel tiempo i que no se 
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O numerosa; si esta situación hubiese du- 

o cuatro años mas, habría agotado total- 
liloé sus ganados lanares, cosechas i de- 
5 del país, estinguiéndose por esta causa 

habitantes. 

veniente no dejar pasar este año sin re- 

le en su trascurso el padre Almiralle que, 

presente, fué secretario del jeneral Sán- 
spues del jeneral Gaínza, i que tuvo parte 
litiida deposición tumultuaria de ambos, 

en Chiloé gravísimas desavenencias, ha- 
en la isla de Quinchac, siendo por este 
asladado desde el cuartel de Castro donde 
sado el 4 de Marzo; terminándose la causa 

mismo mes pasó preso a San Carlos, i 
liaza al Perd a disposición del Virrei La 
lien determinó se le encerrara en el colejio 
., en cuyo convento terminó sus dias este 
barcelonés. 

[lubiese necesidad de lanchas cañoneras 
:rvicio i la defensa de la provincia, pro- 
Comandancia de Castro la fábrica de seis, 
o a cada partido la construcción de una 
on escepcion de Castro que construyó dos. 

Milicias de Castro 
e catorce varas de quilla, para el calibre 
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de 3 12 3 proa i de a 8 a popa, i oti 
i de 4 a popa. 

Quinchao 

Una de trece varas de quilla, 
jiratorio a proa i otro de a 3 a pop: 



Una de doce varas de quilla, í 
igual a la de Quinchao. 

Lemui i Quenae 

Igual en todo a la de Chonchí. 

De éstas se plantificaron i coi 
solamente, pues Lemui i Quenac h 
se para la construcción de una. 

El trabajo de cortes de madera i 
desempeñado gratuitamente por la 
do de sus propias herramientas, sif 
por cuenta del erario la brea, el a1< 
el velamen i el fierro. Todas qued 
en dos meses e inmediatamente fu< 
la plaza de San Carlos a disposicic 
con carg3mento de víveres. 

En seguida damos una relacic 
entrados en Chiloé desde 1823 a i 
pálmente merecen indicarse. Los 
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i 1833 no se incluyen en esta lista \ 
laria la recordación de ellos. 

Buques 

in Chilate, de Quilca, puerto del Pí 
lo el título de brigadier concedido po 

Quintanilla i doce mil pesos de auxi 
unió de i823' 

in La Puig, de l8 cañones, de Rio 
ociado por el comerciante Murríeta, 
su capitán el ingles Michel, con 23 pa 
lies realistas fugados del presidio de 
t Buenos Aires, algunos paisanos i < 
s de la Inquisición de Lima que emig 
> San Martin entró a Lima. En 23 
arboló en Chiloé la bandera españ 
jn cañonazos, recibiendo el nombre 
lides. 

ta Hurón, americana inglesa, procede 
:on el capitán de la fragata Arabia i 

i condujo a Chiloé 3,000 botijas 
2 de Pisco, principal 75,000 pesos ( 
i favor de la provincia. El buque 
or orden del Jeneral Canterac. E 
I la noticia de que se preparaba en Ct 
:ton para Chiloé. 

Neptuno, de Arica, puerto del Perú, < 
mentó de efectos i correspondencia ii 
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Bergantín Cinco Hermanas, de G 
7.000 pesos. Llevaba a bordo a Ma 
italiano que, se recordará, fué uno de 
pañaban a Benavides cuando fué pr 
calma. Este sublevó la tripulación i li 
buena presa a Chíloé, por ser de pro| 
cana. Se armó en guerra con el nomb 
Quintanilla, al mando del mismo Mai 
cañones i 24 remos. 

Dos presas del y¿«£í-íi/ Fíí/í//i, ur 
sionera a la salida del puerto de Iquiq 
con 300 hombres de tropa del escuad 
de Sucre, que se dirijian a Arica a 
espedicion chilena; esta fragata era de 
inglesa. La otra fragata era La Jenm 
de Montevideo, i traía un cargamento 1 
el gobierno independiente de Lima. 

El bergantin Jeneral Valdés se 
según se ha dicho, a la entrada de Chil 
500 fusiles, 250 sables, un regular nt 
zas, 30 jefes i oficiales, 200 monturas 
¡una gran cantidad de dinero. A la 
300 prisioneros se le puso una lan< 
al costado con 60 granaderos, por ha 
nado en cinco ocasiones durante la ni 

Goleta Guadalupe, presa de \a.Jene 
lia, propiedad americana española, 
buen cargamento i tabaco, que en Chili 
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Bergantín de guerra francés A¿ 
dente de Chorrillos, en ta costa det C 
con órdenes del Virrei del Perú par 
gase o pagase el valor de la fragat 
del /enera/ Quinianilía, en circuns 
tener Chitoé como hacer o cubrir 
carga. 

Fragata de guerra francesa Garsi 
do una contestación del Contra-almii 
gobierno de Chiloé sobre la goleta y 
nula, con un oñcío det oñcial Adrias 
Rio Janeiro el 24 de Mayo, sóbrele 
llevó por cuenta de Chiloé para s< 
cambiados por efectos en el mismo 
en el que se refíere que únicamente 
reales de plata, que fué al precio a < 

La Grecian de Rio Janeiro. Se d 
acontecimientos de este buque en 
año 1825. 

La Ckacabuco, fragata de guerra 
chileno, como se ha especificado. 

No se anotan en las entradas las 
ingresó la mayor parte de estos buq 
deja constancia de que arribaron a a 
los años que se indican. 



APÍTTILO XJII 

ASO DE 1824 

¡loé pudo embarazar la espedicion del 
)re el archipiélago i paralizar la de 
L — Acontecimientos de la frontera át 
«dicion del Jeneral Freiré sobre Cbi 
t acordado en la isla de la Quiriquina, ' 
ibido. — Formación de una división di 
rior de la provincia de Chiloé para su 
Jeneral Freiré a la bahia de San C 
! con su ejército en el puerto de Cba^ 
división al interior para tomar el cam 
Izarlos.— Marcha la división chilota de i 
Aproximación a este puerto de la di 
livision chilota trata de oponerse al d 
es posible esta operación i pasa a ac 
independiente en el preciso paso de I 
iciones para este ataque. — Batalla de 1 
iultadot. — Retirada de la división el 
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que se reúne a su ejército para emb 
chilota marcha a reunirse a la fuerza ] 
bierno.— Esta división se acampa er 
cito chileno se reemharca i regresa t 
. chilota despide las tropas a sus hogar 
independiente que atacó en Mocopull 
sion chilola que sostuvo la acción. — í 
parte.— Impugnación a lo relacionad 
/«í/i/o.— Impugnación al Hispano. — / 
Chiloé por los gastos causados. —Reco 
municiones i demás utensilios de g 
navfo español de guerra Asia i del 
Deserción de las tripulaciones i remis 
— Marcha de un parlamentario a la pl 
regreso. — Circunstancias favorables ps 
plaza. 



Ks indudable que si el Gobiern 
lociendo los felices resultados c 
'econquista de la plaza de Vaid 
isforzado, con algutios recursos, 
restos de las tropas peninsularcf 
Jespues de la invasión de Cochr; 
:ientos fusileros, podria haberse 
plaza que Únicamente mantenía ui 
JOO hotnbres escasos, i que en aqi 
:ias, después de la sorpresa que ii 
sn San Carlos de Chiloé, no hab 
■ecelos de lo que pudiera ocurrir c 
mas, sabiéndose que la mayoríc 
i^aldivia estaba dispuesta a pone: 
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as inmediatas a Concepción con 
: se habian salvado de la catási 
erior, i a refujiarse en territorio d 
co asilo en tan lamentable caso; i 
larse éstos en ajuste de paces con 
[o atraerlos a su partido, 
tste comandante tuvo con los disi< 
uentros que le fueron favorables; 
is en 14 de Marzo; el de las inme 
Anjeles de 7 de Abril; el de Collai 
la Laja, en 1 1 de Mayo; i el de Ar 
viembre. 

Posteriormente, dice el señor Te 
da obra El Hispano, como hubíen 
los indios, sus aliados, estaban e 
trmas con los independientes, se \ 
jscar la división del teniente-coroi 
sostenía el campo con el apoyo dí 
:s pehuenches. Aunque distaba 15 
ro de las hazañas de este guen 
lirse con él en 29 de Noviembre 
ados a que habia quedado reduc 
sion. Puestos de acuerdo ambos c 
trendieron a los cuatro días su mai 
rincia de Concepción con 200 hon 
600 indios auxiliares. Un escuaí 
letes de otros cuerpos, con los qt 
:e disidente Jordán habia salido £ 
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[ados tan completamei 
smbre, que quedaron 
]e batalla, incluso el i 
:rez i 6 soldados que 

itoria de los acontecim 
!o las principales ocurr 
Chileno Instruido: 
\o efecto favorable, 
espedicion auxiliator: 
imerite e! Supremo DÍ 
ipa i algunos barcos o 
darles. Con este n 
ledicion marítima diríj 
, con el objeto de s 
ibierno de Chile para 
sa americana, pues < 
s les quedaba a los re; 
Chile; i resuelto en su 
ayecto, se determinó ; 
irijir la acción sobre 
o de ser ya el tiempo 
las providencias nece! 
mas de 3,000 hombre; 
or ¡eneral, coronel dor 
ra fué nombrado para 
uardia de honor; el C( 
, i los coroneles Rond 
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uchef a los batallones Ndmeros 7 i 8, con 
pación del escuadrón de la Escolta Directoríal. 
arcóse toda esta tropa con el Jeiietal en Jefe 
eve buques, de los cuales cinco eran de guerra, 
:ron de la isla de la Quiriquina para su destino 
s de Marzo de 1824, 

lites de salir la escuadra de este puerto se ha- 
tscutido i acordado el plan de operaciones en 
jo de guerra, i en él se habia dispuesto que 
los nueve barcos de que se componía el 
)i llegasen seis reunidos a la boca del puerto 
an Carlos, si les soplase viento regular para 
r en él, lo verificasen directamente con la bao- 
española enarbolada hasta fondear en dicho 
n, atravesando para esto los fuertes que cubren 
ta del sur de aquel archipiélago, porque se 
que el Jeneral Quintanilla no podía sostener 
opas que cubrían la guarnícton de aquellos 
s ni la de la plaza de San Carlos en tiempo 
vierno, por lo que sólo mantenia una débil 
icion para su respeto en el puerto de San 
s. 

fortun adámente a la llegada a este punto, no 
enian reunidos seis barcos sino también ocho, 
avorecidos de un viento en popa entraban a 
'ela tras de la fragata Lautaro, que montaba 
eral en Jefe, 
jnque los enemigos, sigue diciendo el Chileno 



i 
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gunos cañonazo: 
las balas a nuesl 
i tropas la alegí 
smo correspondí 
las en medio dt 
íos, al acercarse c 
aularo, se vio c 
:s que cambiaba 
)s canales del i 
jefes esta maniob 
el consejo de gu 
e entrasen rectai 
•adero de San Cí 
ios ofíciales que < 
lo su plan. Sin 
aquella repentin 
ircos a su capital 
amado Niepumuí 
arríenles obligar 
aunque se salvó 
por entonces oti 
sus Memorias, I 
ce que una espe 
lombres dio a la 

a, en su Historia Jem 
escuadra patriota est 
'uganon (Pumanao c 
Carta inglesa). (N. d< 
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Talcahuano para Chíloé; pero el siti 
barco fué elejido con poco discerní 
una cierta falta de resolución en el pl: 
gró por esta causa. 

Si efectivamente se hubiese segí 
acordado en la isla de la Quinquina se 
do el buen éxito de la empresa, pues 
tuacion de San Carlos, ni la de Quiñi 
fuerzas para haber resistido allí a 3.C 
veteranos, i se habría visto obligad* 
seguramente al interior. El punto 
es mui desfavorable para fondearse, 
guardo alguno, el norte le bate furíos 
corrientes son de nueve millas; por t 
dirijieron los buques al antiguo puertc 
que les fué fácil tomarlo por la peqi 
que presentaba i la muí escasa guare 
sostenía. 

A pesar de que deseamos escusar 1 
bre en los sucesos de esta historia, e 
sn este lugar desempeñábamos en el 
lista no nos permite evadirnos de ell 
mente en lo que se refiere a la batal 
putli, de la que hablaremos en segu 
>lla tuvimos el mando en jefe de la 
itacó. Sin embargo, para evidencia 
motaremos uno que otro documente 
je los varios que existen en nuestro pe 
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tar ser difusos en la relación de hechos que se 
eren a nosotros. 

Domo el gobierno de Chiloé hubiese tenido no- 
a antelada de esta espedicion, se nos previno 
ide el mes de Febrero el acuartelamiento de tres 
npañfas de granaderos í tres de cazadores de 

cívicos de la provincia, que fueron puestas en 
ñudad de Castro a las órdenes del coronel don 
lé Hurtado para su cabal instrucción, siendo 
a incesante, por la dedicación i buena disposición 

este jefe que se preocupaba únicamente del 
¡empeño de este encargo, llegando a ponerlas 
aptitud de obrar posteriormente con tanta uti- 
id del servicio, De estas seis compañías se for- 
I una división a las órdenes del mismo Hurtado, 
t una compañía de caballería cívica de la isla de 
linchao i un cañón de campaña, tínica pieza que 
r su pequeño calibre podía conducirse a hombros 
r aquellas ásperas montañas. 
Al propio tiempo se mandó se presentasen en 
stro cien naturales para conducirlas municiones 
lombros, por no admitir aquellos escabrosos ca- 
nos i montuosos campos carros ni cabalgaduras, 
estos cien hombres se les repartieron sus basto- 
; de madera maciza i pesada, i se les puso el 
mbre de compañía de Volteadores, con la oblí- 
:ion de que debían entrar en acción una vez 
e viesen desfallecido al contrario. A las fuerzas 
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de cabalierfa únicamente se las pu 
unos con espadas, a otros con pís 
con lanzas, pues se carecía de tere 
piezas i utensilios del armamento pi 
tropa. 

Et gobernador Quintanitla promel 
de atacar o ser atacada esta división, 
da inmediatamente con el batallón ^ 
guarnición, para cuyo efecto, en su c 
ría en Tantauco, i que daria la órdt 
compañía de cazadores de aquel cu 
ocupar el punto de la entrada del cf 
cahue en la dirección de Castro 
con encargo a su capitán de que se 
la división chilota inmediatamente < 
orden para ello. 

Recibida el 28 de Marzo en I. 
cia del gobierno de la llegada del e 
i\ puerto de Chacao, i quesedirijia ; 
una división a desembarcar en ac 
inmediatamente se dispuso la march 
necer del siguiente dia 29, dejando 
interior at coronel don Ramón Vár| 
preventiva de reunir los damas 
Castro. 

Al romper el dia marcharon las tr 
intes de anochecer a Dalcahue, ei 
paron aquella noche. 
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30 en la mañana se descubrió la fragata Cé- 
rasporte convoyado por la corbeta de guerra 
acaduco, con rumbo at mismo Daicahue. 
I este momento se previno al comandante de 
uichas cañoneras, don José Garrao, español 
>eo que había sido pilotín de un buque de 
a español, que batiese a los buques índepen- 
fts cuanto se lo permitiesen sus maniobras, 
idos los buques al fondeadero de Dalcahue, se 
16 una partida de 200 granadt:ros i cazadores 
órdenes del coronel Hurtado para que estor- 
cuanto le fuese posible el desembarco. 
i esta disposición la Chacabuco presentó su 
do a tierra í sus lanchas equipadas de tropa 
nbarcaron, sin que las lanchas chitólas hubiesen 
lo hacer nada de provecho. Puesto en tierra 
ueso número de tropas, avisó Hurtado que 
)dta contener el desembarco que proseguía 
amenté, con cuyo moiívo se le mandó reple- 

la división. 

1 estimando propio aquel punto para empren- 
ccion, no obstante la gruesa, espesa i tenaz 

i considerables fangales del camino se puso 
rircha la división a posesionarse de un lugar 
do MocopulH, situación ventajosa para batír- 
ntra fuerzas tan superiores, por ser montuoso 
e, haber una laguna considerable al oeste, i la 
1 de un camino estrecho por la falda de un 
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Tro, que venia a unirse at camine 
astro para la plaza de San Cárlc 

laguna i el camino el ünico pas< 
1 estrechura, que cast podía caliñc 
sro. La marcha de la división chí 
norte. 

El I." de Abril se mandó reunii 
:ampada ya en Mocopullila comp 
!S del Veterano, que se hallaba a c 
inguardia; pusiéronse en marcha 
ibieron a los árboles mas elevadc 
idos de avisar con tiempo cuant 
división chilena. A las 9 de aqi 
3 de Marzo por un espía de dos qi. 
>alcahue se supo que la división 
! ponia en marcha, quedándose ei 
;ria para Castro, en cuyo caso hat 
jntramarchar a marcha forzada, 
do un movimiento bastante desfav 
lotivo se determinó esperar al segí 
¡solver. 

A las ocho de la mañana llegó t 
irisando que la dirección que hah 
lerzas chilenas era a Mocopulli. Ei 
inte el coronel don José Hurtado 
el camino í la laguna la tropa t 
rdenes i que se componía de la c 
idores del Veterano con 106 plai 
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granaderos cívicos que constaba de 90 plazas, i 
segunda, de 95; que hacían la fuerza de 291 hom- 
bres. La tercera de granaderos cívicos, de 96 fusi- 
les, fué colocada para la defensa de un sendero 
estraviado situado a la derecha; una de cazadores 
para el sosten i cuidado de tas municiones; i las 
dos restantes, de reserva. La caballería cubria el 
tíanco izquierdo, pues el derecho estaba resguar- 
dado por el inaccesible monte de la loma. El cañon- 
cito se emboscó en el propio camino con carga 
doble de metralla menuda. 

Emboscada ¡ dispuesta de este modo la división 
chilota, se previno un profundo silencio que fué 
observado rigorosamente, i que ninguno rompiese 
el fuego hasta la voz preventiva para ello. A las 
II de la mañana un vijía colocado en el árbol mas 
elevado de aquella terrible montaña avisttS la divi* 
sion disidente en dos columnas; a las i3 estuvo a 
tiro de fusil, pero venía con tanta conñanza por la 
retirada de Dalcahue que, divertidos con su mdsica 
militar, sin partidas de descubierta i con cubre- 
llaves los fusiles, marchaban todos en un orden 
completamente antimilitar, a pesar de hallarse en 
un pais enemigo. 

La división chilota, sin ser vista ni sentida por 
la orden que se diú al coronel Hurtado, rompió el 
fuego, lo que se ejecutó a la voz de este esforzado 
jefe con una descarga jeneral de fusilería i del ca- 
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1, desperdiciándose tan pocas balai 
ie las columnas chilenas en el misrt 
la laguna i el cerro i no pudiendo 
into como requería el caso, desorj 
sorpresa, sufrieron, antes de usar d 
a segunda descarga, con una mor 
mera como de 130 hombres i en la 
otro número igual. Rehechos i for 
a en la posición de descanso al lad 
Eiguna, se reconoció les restaba uní 
600 hombres, poco menos. El tii 
inzabaala posición que hablan ton 

se mandó subir el cañón al plan 
iéndoles a bala rasa, se observaba 
1 en sus ñlas. 

in seguida salieron algunos tirado: 
cada, i a esta maniobra se siguió un 
por una i otra parte sostenido po 
:rec¡on. 

Ln estos momentos se sintió un 1 
echa, arriba de la loma, i esto obli 
oronel don Lorenzo Cárdenas a u 
§;ranaderos cívicos a practicar un r 
mas se vio con admiración que era 
Sfranaderos del Veterano con su caf 

Téllez, que por la espalda de los 
jia sus fuegos por mitades. Esta C( 
a de llegar de San Carlos; pero si 
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; presentó ni dio parte de su incorporación al jefe 
; la división, i sin tomar órdenes principió arbí- 
aríamente sus descarjjas, separándose antes de la 
inclusión del ataque sin dar parte a nadie de su 
tirada. 

£1 fuego graneado siguió sin intermisión i el 
ñon funcionó hasta después de anochecido. Con- 
jida ia batalla se mandó reunir la división para 
tenores operaciones, Í se halló una baja de mas 
: 200 hombres que habían estado fuera del ala 
le; pues persuadidos por el teniente peninsular 
: la compañía de cazadores del Veterano don Ce- 
reo Ayala ser perdida la acción, con el resto de 

compañía i 1 8o cívicos fugó por los montes hasta 
:gar a la ciudad de Castro; así es que la oscuri- 
id de la noche obligó, por la falta de estos 200 
gados, a clavar el cañoncito que se dejó en la 
:ura, retirándose la división chílola al de^tacu- 
ento de Putalcura, muí pequeña distancia del 
mpo de batalla, dejando en Mocopulli embosca- 

una partida de caballería en observación. 
La tropa se hallaba fatigada sin haber comido 

descansado en todo el dia i no se sabia si ia 
;rza independíente podría recibir refuerzos. Ellos, 
pesar de la mortandad que por su mala disposi- 
m tuvieron, se resistieron i batieron con bastante 
lor, tenacidad ¡ porfía. Llevaban con ellos a los 
celentes prácticos del pais don Manuel Mata, 



ayo 
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natural de Chiloé ¡ oficial del ejército real pasado 
al independiente; i don Matías Godomar, coquim- 
bano, casado en Chiloé i piloto que fué de los bu- 
ques de guerra españoles; de modo que todo con- 
tribuyó a tomar en aquella noche el campamento 
citado. También era la determinación reunir la limi- 
tada fuerza de la división chilota al batallón Vete- 
rano, que el Gobierno habia prometido para cual- 
quier caso urjente. 

Es preciso decir que en la marchase halló en un 
barranco al capitán de las milicias don José Anto- 
nio Cárdenas con 30 cajones de municiones de fusil, 
que de orden del Gobierno custodiaba en aquel 
punto. Hizo presente no tener como conducirlos, i 
como no se le podia auxiliar en aquellas circuns- 
tancias i bien podria ser que la división chilena 
reforzada tratase de seguir la marcha, se repartieron 
a las tropas de la división i a los indios todas las 
que pudieran llevar en las cartucheras i bolsillos, i 
el resto fué preciso botarlo al agua en un estero 
inmediato. 

Para la reunión al batallón Veterano se prosiguió 
la marcha, i a pequeña distancia de la salida del 
campamento llegó un parte en que se avisaba que 
la división batida se habia retirado para Dalcahue 
en la misma noche de la batalla, dejando en el 
campo crecido numero de cadáveres, de heridos, 
armamentos, equipajes, porción de charqui i otras 
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ludencias. En este momento se preseí 
ernador, i por su orden i con acuerdo di 
la de guerra contra marcharon los chílol 
ipamento de Putemun, situado a dos legu 
iudad de Castro, al norte. 
'A autor del Hispano Americano dice nque 

Quintanilla dio las mas enérjicas providí 
1 que el coronel Ballesteros, jefe de las mi 
pusiera al desembarco de 700 hombres escí 

se presentaron a veriñcarlo, no tuvo cu 
nto esta disposición porque dichas milícii 
tallaban en estado de hacer una vigorosa 
}n, ni aquel jefe tenia una gran confían: 
i. Al retirarse delante de los enemigos p 
Ja que sale al camino de Castro, se encont 
la compañfa'de cazadores del batallón Vi 

con cuyo auxilio se atrevieron a esperé 
ido posiciones... i que, reforzados a la n 
m por la compañía de granaderos del c 
,Ilon Veterano, desplegaron nuevo tesón 
aii. 

ara acreditar la verdad de los hechos h 
estado, por tratarse de acciones tan persor 
ficarlos con documentos calificativos en 
la, i para rebatir la falsedad con que han i 

al autor del Hispano, se hace preciso di 
as operaciones de ese memorable ataque 

1 a Chiloé de sucumbir entonces a las a 



Rf-ViSTA DK 1^ GUERRA 



: ia piítria; por ello es que podemos asegurar que 
mas tuvimos tal desconñanza en la milicia, siendo 
it; esta añrmacion es una tremenda impostura, 
íes a Ifi mei)or idea de no poder sostener la acción 
m ella, habríamos evitado el mando por conocer 

empeño a que nos comprometíamos. 

Es del mismo modo inexacta la retirada que se 
pone delante del enemigo por la senda que sale 

camino de Castro; i lo es asimismo el que en 
a retirada tuviese lugar el encuentro con la com- 
nía de cazadores del batallón Veterano, ncon 
yo auxilio, dice el //tspano, se atrevieron a espe- 
m. Queda ya anotado que, acampada !a división 
ilota en Mocopulli, se dio la orden para que se 
corporasen los cazadores del Veterano que se 

liaban a vanguardia a corta distancia, es decir, a 
mediaciones del camino de Castro a San Carlos, 
donde no llegó ta división chilota hasta después 
\ ataque; luego no hubo tal retirada entonces, ni 
énos sucedió que el ataque se debiese a la pre- 
nda de éstos, puesto que la división se acampó, 
tes de su incorporación, en Mocopulli con el 
lico objeto de esperar i rechazarla división chilena. 

De la compañía de granaderos del batallón Vete- 
no se ha referido que entró en el campo de bata- 

en circunstancias de que hacia mas de una hora 
le se estaba batiendo la división chüota; i que 
ta compañía se retiró arbitrariamente antes de la 
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nbate; luego, mal pu< 
os nuevo tesón i firmí 
que, emboscadas las 
eron tal compañía de 
aba situada en la alti 
el inmenso monte. 
: por simples inforr 
los i de poco fúndame 
iresentacíon que les t 
¡eñor Torrente en si 
isos en todas sus par 
sridad. ¡Cuántas equ 
rían repararse si alg 
i de los que militarot 
iosidad de rejístrar i 
Mucho tendría qu< 
iaT la verdad de los 

zadores del citado b: 
lel Antonio Garai, 
, del ataque, fué saca< 
dos, por herido, pai 
ero el 4 de Abril, tn 
se presentó sín nc 
'utemun a su batallo 
o una caminata a p 
; Ayala, cuando se si 
uando verificó su fug 
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no solamente con 20 cazadores, sino 
le siguieron 1 80 cívicos que manten 
de suene que persuadido el jefe de li 
se sostenía con 291 hombres i 90 ma: 
pañfa de cazadores milicianos que dur; 
se mandó auxiliasen la división, con 
dicha se mantuvo esta contienda po 
chilotes con 181 fusiles, pues la comí 
naderos cívicos que cubría, como dich 
no escusado de la derecha, no tuvo [ 
de sus fuegos. 

Acampados en Putemun el dia 2, 
cia de que la división chilena se hi 
la vela en Dalcahue a unirse con s 
Chacao, 

El Hi^ano afirma que después de 
coronel Beauchef permanecia en Da 
inmediata isla de San Rafael, espera 
zado para principiar nuevas operaci< 
ciudad de Castro, n La batalla de M 
cluyó al anochecer del i.o de Abril; 
se retiró Beauchef a Dalcahue i el s 
se tuvo la noticia de su embarque par 
que, ¿qué tiempo pudo entonces perm 
Rafael? las pocas horas en que vió qi 
seguido solamente. 

El 3 a las 1 2 del dia se reincorpora 
pamento de Putemun tos 200 hombr 
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"P. D. Voí a remitir jente a Carelmapu para 
car a los que van por el camino de Valdivia. — 
¡raguas con víveres, luego, que aquí todo es escaso. 
■Vale... 

En esta virtud pasó la división chilota a la ciudad 
; Castro, i depositando el armamento en la sala de 
mas, fueron despedidas las tropas a sus casas. 
Los muertos por parte de Chüoé fueron 30, i 96 
i heridos. 

El independiente atacó con 800 soldados de los 
tallones Nümeros 7 j 8 i granaderos de la Escolta 
irectorial con el nombre de Numero i. En su reti- 
ja reembarcó después de la batalla 300, la mayor 
rte heridos; por ello es que su pérdida en el cam- 
de Mocopulli fué, entre muertos, heridos, prisio- 
ros i pasados, la de 500 hombres. 
El Chileno Instruido dice: " Este valeroso cóman- 
me (habla de Beauchef) habla saltado en tierra 
1 los batallones Niimeros 7 i 8 i el escuadrón de 
Escolta. Con esta corta fuerza derrotó Í desalojó 
a de mas de mi! hombres del enemigo que repen- 
amente salió de la montaña de Mocopulli para 
prenderle i atacarle, i aunque el combate fué fu- 
so i sangriento i duró cerca de cuatro horas con 
isiderable pérdida por ambas partes, él ál fin 
infó del enemigo i se reembarcó para unirse con 
;uerpo del ejército i recibir nuevas órdenes de su 
1eral.11 
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sta relación con las demostr 

eauchef tenia orden de pos 
lion del camino de Castro a 
:dir U comunicación í auxili 
niéndose después a su ejércíl 
donde debía marchar el Jei 
empo con el resto del ejercite 
labiendo salido victorioso el 
reembarcó en Dalcahue i no 
1 camino de Castro? ¿A qué re 
3 habiendo dado cumplimiei 
ésalojó al enemigo i triunfó. 
la retirada hasta Incorporal 
salieron a atacarlo i sorprenc 
es! La falsedad de esta esposi 
irobará mas todavía con los d 
sn. 

Hispano dice: "Se traslució 
:to principal de los invasores 
sa i puerto de San Carlos; i 
on con sus embarcaciones m 
i diariamente eran conducid 
es; pero de toda suerte, dur 
ibíese quedado espedita la n 
los, no habrian podido mar 
ntónces. La orden que prevt 
dado a todo el interior de la 
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vincia i a todas las islas en el momi 
sion, era que a tres cañonazos pausa< 
de Castro, debían ponerse en defen 
viduo alguno pudiese moverse fue 
que correspondia; que las milicias 
formarse en las plazas de cada dep 
órdenes de sus respectivos jefes, a i 
comunicadas reservadamente las in: 
reuniesen todas las piraguas i emt 
ñores en el puerto principal de ( 
diéndose que eran éstos Quinchao,^ 
que todos los ganados lanares i lo! 
reuniesen en un punto fijo; i que 
Tanco tiraba dos cañonazos, se em 
diatamente las tropas, en seguida lí 
nados i comestibles, trasladándose 
grande. Por consiguiente, hecha la 
la noche del 28 de Marzo, dia df 
ejército chileno a Chacao, ya no pod 
embarcación para San Carlos de 
puertos del interior sin espresa ó 
como se verificó. 

Es preciso desimpresionarse sol 
plaza de San Carlos en un caso i 
Chiloé, por su naturaleza, no perr 
artillería únicamente de a 4, pues nc 
ni cargar en cabalgaduras, no quei 
para su conducción que llevarla a ho 
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ciertos casos, por ser excelentes taladores de mon- 
tes i estar mui acostumbrados a abrir í cerrar ca- 
minos, formar puentes i ejecutar otras obras. 

Réstanos ahora únicamente cimentar i compro- 
bar con documentos justificativos, según lo hemos 
prometido, todo lo que anteriormente hemos es- 
puesto. 

Entre los varios testimonios que existen en 
nuestro poder podemos citar: 

La esposicion del coronel don Ramón Vargas, 
sobre los fugados ¡ su incorporación en el campa- 
mento de Putemun, i en la cual dice entre otras 
cosas que nía decisión que tomó la junta de guerra 
celebrada en Tantauco cuando se presentó el Go- 
bernador, de contramarchar a Putemun, fué a causa 
del oficio que dirijíó el jefe de la división, noticián- 
dole se le hablan presentado en Castro, en la noche 
del dia de la batalla, mas de 200 hombres, cazado* 
res i granaderos milicianos, inclusos veinte cazado- 
res del Veterano con su teniente don Cesáreo Aya- 
la, quien daba por perdida la acción.» (Informe dado 
en Castro en i." de Agosto de 1824). 

La del coronel don José Hurtado, referente a la 
tropa miliciana que entró en acción, en la que 
espresa que "la fuerza disponible de la división 
chilota que atacó en Mocoputli, como comandante 
de ella, se componía de: 
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I.* de granaderos de Milicias con... 

2.* del mismo cuerpo, con 

Cazadores del Veterano 

que todo hace la fuerza de 

i son las que emboscadas rompier 
sostuvieron en el ataque, siendo 
que, no obstante el auxilio de lo: 
debió en su completo la victoria a lai 
de granaderos de Milicias i cazado 
non. (Informe presentado por el co 
fuerza chilota don José Hurtado 
cuartel i campamento de Putemun 
de 1824). 

El certiñcado del Ilustre Ayun 
provincia de Chiloé, firmado i sel 
capitulares i autorizado en Castro 
de 1S24, en el que se dice qge > 
feliz éxito de Mocopulli contra fuer 
res. Es igualmente cierto que a 
debida la conservación, seguridad i 
la provincia, pues de sus resultas 
cuacion por el ejército de Chile, ei 
en jeneral todo lo que anteriormen 
espuesto. Sin especificar veínlitre 
juradas i ratificadas de veintitrés ol 
caciones de los comandantes militar 
lamentos de la provincia i de ol 
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idoneidad, verdad i relijion, que coln 
con et certificado anterior de la Muni 

Una declaración del sárjente prlsic 
sobre la espedícion del Jeneral Freii 
en que establece que "la espedicioi 
Freiré desde Chacao destacó 900 
armas para posesionarse del camin 
San Carlos, pero que desembarcaron 
980 fusiles de chispa, que atacaron 
los batallones Números 7 i 8 i una 
granaderos del Número i al mandi 
Beauchefit, (Declaración dada i jun 
en 4 de Mayo de 1824). 

La del piloto prisionero don T( 
sobre la fuerza desembarcada i la que 
después de la acción, en que se deja 
que "los destinados fueron 900 hom 
con el ñn de tomar el camino de Casti 
el número que desembarcó en Dalca! 
notó después de la batalla haberse reí 
dicho Dalcahue como 300, i casi la 
heridosii. (Declaración prestada i jur: 
en i.o de Mayo de 1824). 

Comprobadas todas nuestras añrní 
cluiremos reñriendo las últimas oc 
Chiloé para finalizar el año presente 
que cuando se retiró el ejército chile 
provincia, la caballería regresó por ( 
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! dias la marcha de su división contra Olaneta, 
ra oponerse a la supuesta espedicion de Chiloé. 
I- No habiendo noticia alguna de desembarco de 
ipas en ningún punto, principió Valdés a sospe< 
ar si el pliego habria sido un ardid de guerra; i 
3iito se confirmó en su opinión a la llegada de la 
ticia de que el Jeneral Freiré habia sido recha- 
zo en su ataque a Chiloé. n 

Antes que invadiese el Jeneral Freiré a Chiloé, 
gobernador Quintanilla hizo publicar un bando, 
rando a la provincia de diezmos i primicias por 
:s años. 

A fines de Abril ascendió el presupuesto para el 
go de las tropas a 4.600 pesos, por lo que el 
ibierno, en atención de la grande escasez de di- 
ro, se vio obligado a licenciar temporalmente a 
: veteranos, en circunstancias de haberse inver- 
o en los gastos de la defensa 23,000 pesos. 
En el curso del mes de Mayo se reconoció el 
namento existente en la sala de armas de Castro; 
pasó el descompuesto a las armerías i quedaron 
iponibles 800 fusiles con 500 mas, nuevos, remi- 
os de San Carlos i franqueados por el navío de 
erra Asta. Este mismo reconocimiento se practí- 
en la pólvora, municiones i el demás tren de arti- 
rla que existían almacenados en el parque i Guar- 
de Castro, 
En Junio, con motivo de la permanencia del 
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1 bergantín Aquiles, buques espa- 
que procedían de la Península, se 
líon de víveres para aquella plaza, 
todo el ganado lanar, que siendo 
i excesiva la remisión, era de temer 
o una carencia absoluta de todo 
ser precisos estos ganados para la 
: las tierras destinadas al cultivo i 

i sufrieron una terrible deserción; 
> hacer en los partidos del interior 
:ojida, i fueron remitidos a la plaza 
i disposición del Gobierno 211 de- 
jIío se mandó reunir a todos los 
guerra en las cabeceras de los par- 

35to se despachó a la plaza de Val- 
obierno del archídiélago, un parlá- 
is papeles pilblicos en que se daba 
cupacion de Lima por las tropas 
idoles al reconocimiento de la auto- 
jtros papeles i cartas particulares al 
Era el motivo principal saber el 
lia plaza i ponerlos en espectativa. 
guarnecía aquella plaza era de 300 
endo dejado el mando el coronel 
)movieron dos o tres revoluciones; 
) como la indiada deseaban que 
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se enviase de Chiloé una espedicioi 
apoderarse de ese territorio. 

El oficial regresó con la negativ 
tiembre, aunque muí política la coni 
puede verse por lo siguiente: 

"Señor don José Ballesteros. — A 
el parlamentario con la contestacii 
donde manda una junta de tres, qu 
cente Gómez, un Bastidas i un sar 
Concepción. Han tenido^dos o tn 
desde que se fué Beauchef, i pront 
Viene la contestación muí política, pi 
que aflojar. Ellos tienen de 300 a i 
tropa. El vecindario e indios de; 
tropas de aquí. Yo espero siempre 
Valparaíso por fines de éste, hasta 
que viene; pues había llegado el be 
raiso de Chile a Valdivia, quien lo: 
i, según se puede coiejir, esperan 
afectísimo. — Quintanillaw. 

Temerosos los valdivianos, indií 
cion de Chile a Chiloé, que resultó 
sus partes, pues esta carta fué es 
1824, i la espedicioü no tuvo efectc 
bre de 1825, como se relacionará 
mientes de ese año, es decir, mas 
pues de la noticia dada en Valdivia 
Qué circunstancias tan favorat 
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>iesen sido sus resi 
iccion de las arma 
«locopulli, la retir 
ciones de los valdi 
sa plaza í los des 
;s! ¡Cuan conveníe 
iícion sobre aquell 
ito aspecto habríar 
; Perü! Pero ya el i 
umplirse. 
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ro DE 1825 

¡re da disposiciones para otra espedi- 
tierro del Ilustrfsimo Obispo Rodri- 
I San Carlos de Chiloé.— Contrarrevo- 
!;aT acto continuo.— Destino de los 
e el gobernador de Chiloé en una 
adados a Castro. — Resolución de la 
hile de los revolucionarios chilotes no 
-Noticias de la espedicion de Chile 
j de milicias para San Carlos. — Lie* 
itario de Valdivia a San Carlos con 
Gobierno de Chile. — El gobernador 
una capitulación con Chile. — Los 
:¡ro deben estimarse por cuenta del 
S.— Llegada del oficial Adriasola de 
bierno forma un plan de defensa. — 
en San Carlos para defender la pro- 
la fragata de guerra cbilena la Chaca- 
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ÍMif remitiendo ud parlameDlario, quien era éste, i la ter- 
minante contestación del Gobierno. — Prácticos nombrados 
por el Jeneral Freiré para la espedicion tercera a Chilo¿. 

Impeñado el Supremo Director de Chile en 
ssionarse de la provincia de Chiloé para agre- 
a al pabellón chileno, no desmayó por el mal 
:so de la espedicion del antecedente año, por lo 
habiendo regresado a la capital comenzó a 
t^idenciar i dar disposiciones para otra campaña 
deseaba abrir al año siguiente o afínes de éste, 
ser el tiempo mas oportuno para las operacío- 
que debian practicarse en la consecución del 
I meditado. 

'ara que gobernase el Estado durante la ausen- 
que ocasionarla esta segunda espedicion, esta- 
;ió por decreto de 1 2 de Noviembre un Congre- 
Directorial, nombrando por miembros en aquella 
riña administración a los tres ministros de es- 
) i por presidente de ella a don José Miguel 
inte. 

'arece que no ocurrió otra cosa memorable du- 
:e este gobierno que el ser desterrado el vene- 
e e Ilustrfsimo Obispo de Santiago don Jo5¿ 
tiago Rodríguez, natural de Chile, el cual se 
:tuó con jeneral sentimiento de la población por 
irtud, su afable carácter, su distinguido nacimien- 
3or su caridad i por la irreparable falta que su 
cncia ocasionaba en aquella época, que era de 
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a atención, pues quedó la Iglesia envuelt» 
jma tristeza i sin pastor cuando mas lo nece 

timamente el Gobierno dictó una providen 
su regreso, pero en circunstancias que por i 

i lo que es mas agobiado del sentimien 
¡ó en Madrid en vísperas de emprender 
a su pais natal. 

jemos al Director Freiré haciendo los pre] 
)s para su espedicion a Chiloé, I pasemos en 
a ver los sucesos estraordinarlos ocurridos 
3rovincia. 

r tercera vez nos es indispensable ocupan 
ator de esta Revista; pero lo haremos tan ti 
nte que estamos seguros de no molestai 
TOS lectores. 

autor del Hispano, tratando de los acaecími 
e Chiloé en este año, dice: 
L consecuencia de tos desastres del ejéri 
íta del Peni, arribaron al citado puerto de \ 
>s en 6 de Febrero de 1825 la Tragata tras( 

Trinidad i la goleta Real Felipe, envía 
e la caleta de Quilca por el comandante 
:¡onado navio Asia para salvar en aquel l 
recinto a ios oficiales i tropa que, por ha 
los ajenies principales de la sublevación 
10 a favor del Rei, no podían esperar qu< 
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hiciesen estensivos a ellos los beni 
pitulacion. 

■■La llegada de estos desgraciado 
mantés i funestísimas noticias, desm 
tamente la publica opinión, en térm 
dia 7 del mismo mes se sublevaron 
puerto de San Carlos, arrestaron i 
Jeneral Quintanilla, a su segundo 
Saturnino García i a otros varios; | 
una contrarrevolución al dia siguient 
beneméritos jefes vueltos en triunfo 
vos mandos; las mismas tropas subí 
ron a sus seductores; fué fusilado 
castigados mas benignamente los ( 
terminaron los valientes chilotes a f 
Tensa hasta donde alcanzasen sus últii 
saliendo la goleta Real Felipe apon 
pondencia con el jeneral Olañeta, a 
nia dueño del Perü. 

La revolución de Chiloé en 182' 
ferente principio que el que le ati 
Torrente; ni las tropas podían dispc 
vemente por los autores de la rebí 
sido la llegada de esos oñcialesdel 
conspiración el 7, por tales noticias 
movimiento enjendrado anticipadar 
tuvo su oríjen en otras circunstanc 
aclararse, i se llevó a cabo a las do 



A INDKPBNDENCIA DE CHILE 3 

O, noche nefasta para todo a 

na nos hallábamos el que es< 
si coronel don José Hurtadc 

batallón Veterano, que no h 
la revolución, despojados voIl 
;stros uniformes como a las 1 1 
indo ambos en la plaza sobi 

autoridad real, i caso de no p 
oniéndonos embarcarnos para 
> allí pasar a la Península. Huí 
que no habían tomado parte < 
e tenían ascendiente sobre ese I 
ado, a cuya cabeza se hallab 
do don Manuel Velásquez.trat 
ñas oñciales adictos al Gobiern 
nimo de la tropa los sentimie 
- la autoridad lejftíma, i en este 
imados a una Junta que se h 
isa de Gobierno por don Feí 
jet propio cuerpo, cabeza de li 
rendiendo cuánto podría contr 
ía en aquellas circunstancias, i 
itarnos en ella con el mismo 
mos. 

a Junta el predícho Pérez, sl 
z, laoñcialidad, corporaciones 
estro ingreso manifestó Pérez 
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nador Quimanilla, por la pérdida del Perú, 
Je fugarse con una considerable cantidad 
ro, habiendo tenido una comunicación se- 
n el gobierno de Valdivia, que estaba por 
que estos motivos le habian obligado a 
r aquel movimiento i a aprisionar al gober- 
1 un buque que se hallaba próximo a dar 
)ara Rio Janeiro.i) 

e esto escribe, que ya se habia formado el 
marchar a Castro para volver inmediata- 
íobre San Carlos con 600 bayonetas, hizo 
i no tenia acción, voz, ni voto en aquella 
}r reconocerla ilegal i revolucionaria; como 
le retirarse, se le aseguró ser aquella Junta 
)n en servicio del Rei i por unánime con- 
into se le confirió el interino mando; mas no 
terminar cosa alguna por existir sublevadas , 
as con su intruso comandante Velásquez. 
que asegurando Pérez su esposicion sobre 
as que le hablan decidido a espulsar a Quín- 
don Saturnino García, don Tomas Pía, 
ante de artillería, i Ministro de Real Ha- 
don Antonio Moreno, le convenció en 
o, i Hurtado sobre la falsedad de la corres- 
:ia supuesta con el gobierno de Valdivia, 
eguida Hurtado varió el modo de pensar 
>pa que estaba sobre tas armas, i se deter- 
libertad del gobernador i demás presos que 



DI LA INDEPENDENCIA DE CHILE 9i 

se hallaban a bordo con una barra de grillos, 
puestos en sus empleos a pesar de la reclama^ 
de la Junta que a toda costa quería la remisic 
Rio Janeiro del comandante don Saturnino Gai 
que no tuvo efecto, pues se previno no se rece 
cía autoridad competente en el gobierno inte 
para la separación de aquel jefe, que si algo tei 
que esponer sobre la comportacion de él, la m 
festasen al gobierno lejítimo, quien según las re 
prescritas por la Ordenanza, determinaria lo 
conveniente. Tampoco se aceptó la asociación 
pidieron de Hurtado i el que esto escribe para 
determinaciones gubernativas, ni menos Quintal 
podia convenirse a esa sujeción sin mérito ni a 
para ello. 

Se protestó a los amotinados la seguridad de 
vidas i respeto a sus personas; i entre salvas de 
tillería de los castillos, después de enarbola 
ellos la bandera española, i repique jeneral de c 
panas, fueron puestos en libertad los presos, se 
cibió en la playa al gobernador i demás prtsion< 
con aclamaciones de ¡viva el Reí! i ¡viva el gobie 
lejítimo! concluyendo esta reposición con un 
Deum en la Matriz en acción de gracias al Hacf 
Universal, pasando después a palacio, donde si 
en la silla del mando al lejitimo gobernador d 
provincia de Chíloé. 

Para comprobante de lo espuesto se estract; 
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uacion dos certiñcados, uno del 

:ro del teniente-coronel don M 

autorización que prescribe la O 

cunstancias en que Chile se hal 

:es. 

del Padre Barrutia, entre otras 

gue: 

itabló US. con él (hablando di 

05 solamente compatibles con 

osas circunstancias, pero nece: 

:uc¡on del fín; pues el segund 

jcion, don Matiuel Velásquez 

ado, contando como comandanK 

batallón Veterano. Ordenó L 
a al batallón la providencia adc 
:ó con asistencia mia al cuadro, 

teniente-coronel don Juan Mí 
osé Ayala. Se logró la reconci 
i, i destinó US. a Ulloa a boi 
iducir los presos a tierra, dond< 
con demostraciones de jtlbilo 
igo de Chile, 13 de Agosto d' 
Barrutia. — Señor coronel don 

sunidos los convocados en esl 
el señor coronel don José Bal 
amar, i en el acto de presentars 
a Junta no tenia voz ni voto, pi 
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ssos que dieron lugar a la reposición de la auto* 
dad. 

No pareciéndole conveniente a Quintantlla su 
stadía en San Carlos si efectuaba otra espedicion 
sntra Chiloé, como se decia, propuso en una Junta 
e guerra se decidiese si convenia a la mayor se- 
uridad de la provincia su permanencia en San 
artos o en Castro de Chiloé, en el interior, donde 
Kistian todas las poblaciones e íslas principales, 
'opas milicianas, sala de armas, recursos, víveres í 
tros infinitos arbitrios necesarios para sostener la 
uerra. 

Para esto hizo presente a la Junta: 

f.° Sí los independientes, auxiliados con los co- 
ocimientos que pudieran prestar Pérez i Velas- 
uez, se tomaban a San Carlos que no contaba 
no con 300 hombres de tropas, i sí los defensores 
e la plaza, por falta de entusiasmo, se dirijian 
intra la autoridad i los jefes, i se entregaban al sa- 
neo; no siendo presos los Jefes, era el tínico arbi- 
¡0 replegarse a Castro, resultando de esta opera- 
on no poder capitular ventajosamente, cual podría 
erifícarse hallándose alH el gobierno con antici- 
ación. 

2.(> Si llegaba un buque de España con noticias 
e no realizarse la espedicion peninsular para esta 
Lmérica, era mui de temer que algún revoltoso se 
:hase sobre las armas, i consiguiendo la prisión de 
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; perdiese la provincia, lo que no podrii 
illándose la autoridad en Castro, 
icion se determinó que el Gobierno resi 
an Carlos. 

erno debió haber escusado esta Junta, 
rbttro de situarse dentro de la provincia 
quella circunstancias, en el punto en qu( 
liado por conveniente; i si desde un prin 
Ta adoptado este plan con intención d( 
dera defensa, es preciso convenir qu( 
bres de armas no habrian sido suficien' 
I rendición de Chiloé, supuesta la tocati 
posibilidad de poder maniobrar franca 
caballería i artillería, sus inaccesibleí 
intransitables pasos, donde todas son etn 
jesfíladeros, cortaduras, alturas, barran 
DS caminos, continuas lluvias, altas ma 
ensos fangales, islas i canales, teniendt 
partes retiradas ventajosas para cansar 
i estropear a los mas esforzados soldados 
ácilmenle disminuir i disipar las fuerza: 
I entorpecer totalmente sus operacio 

■dos estos hechos da cuenta detallada la siguienti 

don José Ballesteros. — Agosto 15 de 1835.— 
ligo, dije a Ud. que puede fuese a esa mui pronti 
e establecer ahí mi residencia, pero se ha eatorpe 
tres dias se reunieron los jefes i oücialeí en la cIm» 
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El destierro o separación de Pérez i '' 
a Chile fué una providencia mal calculad 
bierno, pues sirvieron para activar la ült 
dicion del Jeneral Freiré, que se facilita 
manera con todos los conocimientos que 

de capilanes i se trató el punto de nsi convendría 
blecimiento de la autoridad fuese en Castrón. Esto 
grande discusión i debates, sin haberse podido coo 
los puntos. Asf es que hubo en favor de la discusión 
i se decidió por votación nueve votos a que nó, i sí 
por esto se puso acta que residiese aquí. Yo bien < 
este asunto no es de tratado en Junta, pues que yo [ 
en el punto que quiera de la provincia como respor 
como le habían de dar mil interpretaciones si me ib 
los, ya porque juzgarían sería comodidad particular, 
do, etc., no quise aclarar mi parecer, i sí solo espu! 
siguientes: Si los enemigos hacen una pequeña esped 
en las facilidades que Velásquez i Pérez le hayar 
sez solo de 900 hombres; se toman esta plaza qu 
300, i quisas por la falta de entusiasmo no se les t 
los defensores se diríjen contra los jefes i el saquei 
escapando bien vamos mas que de prisa por Caicur 
aquí resulta que no se hace un tratado cual se pot 
yo me hallase en Castro anticipadamente al frente i 
cia. a.o Si llega un buque í nos trae noticias que i 
pedición de España, es mui de temer que un rcvoli 
sobre las armas i amarrándonos consiga lo que no 
si estuviese en Castro; i asf se forma la balanza pa: 
minaciones que convengan. Otras muchas razones 1 
aunque fueron oidas no las quisieron entender algur 
i la cosa ha quedado asf. Haga Ud. juicio de toe 
lU parecer. De Ud. su affmo.— QuÍHianÍ¡la.ii 

(■} CamÍDo de San Callosa Castro. 
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servicios que se halla 
:omo prácticos, que lo e 
:ididos por el sistema Ir 

! i después del servicio ( 
aran, hasta que posteri 
o la Comandancia mil 
is dias en el destierro 
reiré, cuando desde Lii 
. para ello, intentó tom: 
10 del Jeneral Prieto, i 
po la Repüblíca; t Péi 
j en libertad i ascendidí 
la plaza en 1S39. 
;ó de Valdivia a Chiloé 
fício, intimando rendid 
tuvo en Maullin i allí se 

jida una carta del got 
da todos los pormeno 
obre este hecho: 
ballesteros. — San Cárl 
-Estimado amigo, ayer 
de Valdivia por un pai 
Maullin. El objeto es 
se entregue a Chile, ol 
ildivia, en caso de acced 
rta que hizo el Direc 
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cuando vino la Chacabuco, que fué el que los fun- 
cionarios pdblícos, políticos i militares quedarían 
en sus empleos, i para el efecto me adjunta un oñ- 
cio quu escribe el Gobierno de Chile a Valdivia, 
autorizándole para que repita dicha propuesta. En 
consecuencia, reuní una Junta de guerra, i he con- 
testado que debiendo reunirse los Diputados de 
la provincia en el mes de Enero próximo, enton- 
ces, si no hubiesen hasta aquella fecha noticias de 
España que prometan una cierta esperanza, deter- 
minaría la providencia que convenga con el pare- 
cer de la provincia, i que si ésta fuese la de incor- 
porarse a Chile, será necesario que para aquella 
fecha esté él bastantemente autorizado con poderes 
amplios para ajustar í ratificar el tratado; pues el 
que tiene es muí limitado i no estensivo a entrar 
a tratar sobre los intereses jenerales de la provin- 
cia, que es el punto principal. Esta contestación 
no es acre ni negativa de su propuesta, con lo cual 
al mismo tiempo que se convienen todas las cosas, 
quedan i quedamos conformes. — Es de Ud. su 
amigo i affmo. servidor. — Antonio Quintanilla.\\ 
Las propuestas e invitaciones del Gobierno de 
Chile provenían precisamente de tres cartas que 
por disposición del Gobierno de Chiloé se habían 
escrito a particulares de Chile con el objeto de que 
se suspendiese la espedicion i entrar en unos trata- 
dos que fuesen ventajosos a la provincia i sus delen- 
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¡pal contenido dedicl 
jpuesto de que Qu 
,cion para evitar la e 
> i perjuicio de sus ha 
ento del archipiéla¡ 
I del Supremo Direc 
las ventajas que las ( 
I^anterac en la suya 
'erü, después de la 
) ta fuerza de 200 a ; 
>s dispersos reunidos 
I cartas fueron escri 
:an José Vives reside 
I teniente- coronel ( 
leció en Concepcior 
, residente en esta a 
na fué impresa en 

capitulación del Jen* 
ian haberse sanción: 
clon costear el pasaj 
luo militar que quisi 
víveres, la conservac 
según el rango de 
Tunas sumas para pa 
tener a los capitula 
lida del territorio. 
s concedidas a un pu 
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do de realistas en medio de una 
situación, precisas i necesarias, [ 
jefes i oficiales en el momento de 
pues de una campaña desastrosa e 
ron sino una mezquina parte de si 
de otros arbitrios indecorosos i p 
ordenanza, por el honor i por la h 
ban de cantidades suficientes para 
familias a la Península. 

Quintanilla estaba resuelto a cap 
efecto escribió en el mismo orden 
tídos o cabeceras de la provincia; 
sar en este tiempo se ve clárame 
en la siguiente comunicación: 

"Señor don José Ballesteros. — S 
Octubre de 1825. — Amigo, porela 
el melancólico aspecto de las cosa 
lenús con una fuerza de mas de 3,( 
calculo que la provincia no quiera 
53, porque las noticias de auxilios 
no dan una certeza de que se efecl 
do se realizaren ya seria tarde i 
sucumbiéramos a la fuerza. Para I 
necesitan fondos, entusiasmo i dec 
según mi concepto. Reúna Ud. la 
i demás con brevedad, ajite al O 
decidan prontamente si se defiend 
Disuada Ud. a todo el que piense t 
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n a Chile de esta provincia. La espedi< 
osteada i no retrocederán de combatir 
lo hai mas que una capitulación venta' 
>, o sí no que se resuelvan a poner s 
I de este gobierno, sus intereses, sui 
sus compañías, i que fírmen su decisión 
Id. su affmo. — Quinianilla. n 
' del Hispano no refiere ni espone esta 
:ia, i ünicamente dice, hablando de 
i: "Este, sin embargo, del mismo modc 
la guarnición, permanecía en la fírmf 
de sostener el dominio del Rei, hasta que 
otado los últimos recursos. Las intima- 
bas por los disidentes en 1825 no hície- 
ilguna en sus indomablespecho5.it 
]ue se manifiesta se ve que a pesar de 
n pensó en capitular, i ciertamente prO' 
a materia, era el verdadero partido que 
r seguido. No residía en esa ¿poca maf 
real en esta América: el gobernador nc 
Snde esperar el mas mínimo auxilio; los 
e la provincia eran insignificantes 1 nc 
ilutamente sostenerse; sus fuerzas erar 
las. En el interior se habría hecho fuer- 
I armas a su vez se habría rendido. Pa- 
cón estos datos i no habiendo intención 
:rse, que una capitulación en regla en 
istancías era dictada por las leyes divi- 
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ñas i humanas, i aun digna de ser pn 
una retirada honrosa, pues se evitaba 
sacrtñcio de una provincia, sin dejai 
tancia del tiempo a una multitud de de 
de otro modo habrian sido ütiles i fa^ 
nación (8o). 

Nadie mejor que el autor de esta í 
Informado de estos sucesos, i cuando i 
comprometido, el deber de hablar e: 
cuencia de la facultad de saber; hemo 
las fuerzas de tas cosas la misión de ' 
pajinas de nuestra historia, i es pn 
según el conocimiento, con libertad, 
con aquella imparcialidad que de el 
culto independiente i puro a la verdaí 
no hai historia. 

Los jefes, oñciales i tropa i aun e 
Chiloé no se hallaban emancipados c 
la obediencia estaba fírme i solo esper 
de la autoridad para cumplirlas; los i 
de poca consideración, i en toda duda 
de cada departamento habría decidid 
de capitulación o defensa en menos 



(8o). i>En estas circunstancias la Tesistencía 
firmeza ni valor por carecei de un fin racional 
digno del mayor vigor que previene el derecht 
defensora, {Vattel, Dtrtthú de /entet, libro 3.° 
páj. 13a). 
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s acontecimientos de Chíloé manife 
sncia de lo que se habla. 
utnentos que siguen dan razón circ 
; las disposiciones que tomó el Gob¡i 

1 fin de que la oñcialídad i jefe de < 
iesen un acta en que declarasen s 

no por la capitulación, i del resul 
ijencia fué que fírmaron siete de i 
L capitulación: 

j. — "Gobierno de Chiloé. Por uní 
ha fondeado ayer tarde, proceden! 

he sabido se está aprontando en C 
:Íon de tropas contra esta provincia 
¡alir de Valparaíso muí pronto, de < 
>i bastante cierto i no me cabe la m 

el acierto de mis operaciones co 
latamente una Junta de Guerra de 
ites de compañías de la guarnición 
i fueron de parecer: que consulta 
>s jefes, oñciales i demás corporaci 
'incia, para decidir si ha de hao 
porosa defensa, o si se debe capit 
uencla de esto haga U. S. que tnm 

2 reúnan tos jefes i oficiales de ese 
festándoles esta noticia por el contf 
cío, les pedirá su parecer decisivo 

están prontos a defender la prov 
impañias Í concurrir con sus bienes 
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los gastos de la guerra, pues que el erario 
exhausto i con solo loa 12 mil pesos et 
dientes í otros efectos de muí poca estim 
si se deberá capitular con el Jenerat de la 
cion antes de llegar a este puerto. Aunq 
uno u otro oficial por hallarse ausentes o ei 
ni importa ni es del caso, pues lo que se 
la brevedad en la reunión i decisión, que < 
de un acta a continuación de este oficio, 
firmarán; i con lo que de ello resulte ini 
mente i sin pérdida de tiempo, se pondrá 1 
esta plaza, trayéndose dicho documento p 
en Junta de Guerra con los demás jefes i 
de la guarnición i corporaciones se deter 
conveniente; i asi es que el día 5 del próxi 
viembre debe estar U. S. en esta plaza i 
tarse a este Gobierno (8 1 ). — Dios, etc. — Sai 
27 de Octubre de 1825. — Antonio de Quú 
— Señor coronel comandante del interior c 
Ballesterosir. 

Un sella — "Comandancia i sub-inspec 
milicias. Cuartel de Castro, 28 de Octi 
1825. El ayudante-mayor del detall dar 
pectiva orden a los jefes i oficiales de la gu 
de Castro, se presenten en esta Comandar 
ñaña a las 12 del dia. — Ballesteros. — S( 



(81) Se le preriDú después su estabilidad en Casti 



r 
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anterior orden en la tarde del dia de hoi 2 
Octubre de 1825. — Jos^ Miralks. — Acta.- 
el cuartel de Castro, capital de la provinci 
Chiloé a 29 días del mes de Octubre de 1835 
consecuencia del oñcio anterior del Gobierne 
su contestación se reunieron en esta mañana 
casa habitación del señor coronel de ejercite 
mandante de la plaza mayor de la provincia, 
tico i militar de la ciudad í partido de Castn 
cargado ¡eneralmente del interior de la provii 
sub-inspector de las tropas de milicias de C 
don José Ballesteros, los señores jefes i ofic 
de la. guarnición de Castro, a los que, habiéni 
leido el oñcio de la Comandancia Jeneral e in: 
dos de su contenido como referente al actual ei 
de la provincia, I en lo principal sus determln 
nes firmadas i suscritas fueron decididas pe 
capitulación, que la dejan a disposición del Gobú 
siendo ventajosa a la provincia. — Coronel don 
Ramón Vargas. — Capitanes don fusto Vá\ 
don Francisco Alvarez, don Antonio Cardem 
Subalternos don Femando Cárcamo, don Pal 
Andrade, don fosé Diaz, don José Garai, do* 
sé Antonio Cárdenas, don José Oyareun, don 
nito Garai, don Patricio Diaz, don Juan Ig\ 
Gómez, don Manuel Diaz, don Pedro Mira 
don Pedro Bórguez, don José María Pérez, 
Pedro Gallardo, don Luis Cárdenas, don Sil 
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Garda, don Tomas Gallardo. — Pas 
señor Gobernador de la provincia ce 
estilo, a cuyo efecto el ayudante-maj 
capitán de ejército don José Miralles 
ella un cabo veterano de sattsfaccioi] 
Castro, 29 de Octubre de 1825. — Jo 
— Se cumplió la anterior orden, coni' 
— Cuartel de Castro, Octubre 30 d 
Miralles.» 

El autor de la Revolución Htspat 
dice: "Ya no se ofrecía a los decídid< 
Chiloé otro conducto para recibir al{ 
sino de los representantes españoles 
Rio Janeiro: enviada con este objeto 
glesa la Grecian, regresó muí pronto c 
para hacer medio vestuario a la trop: 
ministrado por el Cónsul de S. M. ei 
te, i algunos otros socorros, pero mu 
tantes para poder dar algunas tregua 
gobierno de Quintanilla.rt 

Sin embaído de esta esposicion, pi 
tenderse que no fueron remitidos 
estos auxilios, pues cuando el oñcial 
enviado a Rio Janeiro por el Gobier 
el ünico principal objeto que llevó 
dinero o efectos aparentes una gran c: 
villüs que introdujo en Chiloé una pi 
rio feneral Valdés. £1 mismo Adria: 
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que se había verificado )a vi 
ta, i precisamente con el va 
e adquiriría et paño i demi 
mandados por el Cónsul. £1 
I venta, si lo hubo, entraría ei 
ngresó a Chíloé el 4 de Nc 
ente año, poco mas de dos 
sucumbir la provincia, 
saludar al gobernador, le dí¿ 
i de la Península había salic 
)n para la América Meridioii 
endida por él mismo, hizo va 
D, a lo menos de los que ca 
os rumores obligaron al Gobi 
titulación i acordó la resoluci 
para la defensa de la pro< 
der al pueblo que la espe 
a Chile, s¡en3o que fué des 
s del Peni. 

Junta de Guerra en la que 
noticias i se dio cuenta de li 
, pidiendo el Gobierno a la C 
o las compañías de granad 
s vencedoras en Mocopulli, 
sario para quince dias i con 
mamcnto Í municiones, t del 
as, la compañía de caballe 
se hallaba decidido a la di 
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Por lo que respecta a Adriasola i los polvillos, ha- 
bla la comunicación siguiente; i en cuanto a to til- 
timo, la que igualmente se copia: 

"Señor don José Ballesteros. — San Carlos, Oc- 
tubre 32 de 1825. — Estimado amigo, ha fondeado 
la goleta Garsola, francesa de guerra, procedente 
de los Chorrillos, con 22 días de navegación. He 
recibido un oficio del Cónsul jeneral español en 
Janeiro I otro de Adriasola, fechas 24 i 30 de 
Mayo. Adriasola dice: que st cuando estuviese 
pronto el buque para ésta no hubiese recibido las 
tiltimas noticias de la Corte, remitirá los productos 
de los polvillos i se irá a España para saber lo 
cierto. El polvillo no hubo quien lo pagase a mas 
de 12 reales de plata; en fin, algo es algo. Queda 
de Ud. affmo. — QmntaniUa. w 

"7 de Noviembre de 1825. — Señor don José Ba- 
llesteros. — Estimado' amigo, hoi acaba de llegar 
Adriasola. Andan locos los hombres de con- 
tento en virtud de la noticia que éste ha traido; i 
ya estamos en el caso de hacer el último esfuerzo: 
devuelvo el acta. La Junta de Guerra es el 15. 
No hai mas tiempo. Su invariable afectísimo ami- 
go. — Quintanüla. 

'>P. D. Imparta Ud. órdenes a la milicia de estar 
listos i prontos a la reunión, i a los granaderos i 
cazadores con la caballería, que desde luego ven- 
gan con quince o veinte dias de víveres a tomar las 
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,5tro, donde esperarán órdenes para ve- 
darlos, pues el ataque es aquí sin falta. 

to que su objeto era sostenerse en San 
jnir allí todo el ejército, que en esos 
se componía de las siguientes fuerzas: 

Infantería 

Plazas ToUleí 

iterano 650 1 

antas de granaderos mili- i 

..■•■ 293 J 1232 

antas de cazadores milicia- \ 



Caballería 



de Maullin, con 6S fusiles 200 \ 
de Quinchao 80/ 



280 



Artilleria 

iñia de veteranos 90 1 

milicianos 100 j" ' 

Total 1702 

%Ho asegura que las fuerzas de que podía 
luíntanilla en ese momento consistían en 
Veterano, en seis compañías de grana- 
zadores de milicias, en un escuadrón 
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desmontado de Dragones de la Fron 
varias compañías sueltas de milicias 
caballería, con un total de 3,400 hon 
tan solo se contaban 1,300 fusiles re| 
los cuerpos de mayor confianza; los 1 
armados con lanzas i sables, n 

Esta fuerza, con muí poca diferen 
pudo presentar Quintanílla contra 3,c 
veteranos instruidos en la táctica mi 
dos, con buenos jefes i oficiales, los f 
operaciones det arte de la guerra, i 
como el puerto de San Carlos, el m; 
se ha dicho, por su situación, carene 
i otros recursos para la defensa. Asf 
debía esperarse i era consiguiente, C( 
al relatarse los acontecimientos del a 

£1 24 de Noviembre, se presentí! 
la boca'de San Carlos la fragata de gi 
Ckacabuco, \ en las oraciones echó ui 
con bandera parlamentarla, que llegó 
cinco de la mañana; se te mandó hac 
bordo conducid a don Manuel Velas 
conspiración, como se ha indicado, 
intimó por el Gobierno que si tomal 
gun punto de la provincia, con caí 
lamentario o sin él, seria fusilado ini 
Se le regresó a bordo de su buque c 
la plaza, con prevención al comanda 
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admitían parlamentarios de aqi 
[ue se dio a la vela para Val| 

]S se remitieron a la plaza de S 
landancia de Castro, cuantas p 
queltos almacenes para las gu; 
ichas cañoneras, ¡ el 3 de Dicie 
^rno una revista jeneraJ, como 
e nota: 

isé Ballesteros. — Diciembre 6 
1 amigo, el domingo tuve re\ 
livision i se maniobró en linea, 
erza de trabajo en organizacioi 
la conseguido hacer que pare: 
icial falta: no hai medío como Si 
re, como va a verse dentro 
ritla de lanchas está lista, i la 
lañana corriente. Tienen Ijuer 
uede hacerse algo, aunque la fi 
enemiga, manda fuerza. No 1 

Su affmo. — QmnianiUa.il 
on de los acontecimientos que 
el entrante año de 1826 nos ex 
>s preparativos de la espedlci 

del Director Supremo de Ch 
liloé por tercera vez, pues deí 
e año de 1825, estando ya me 
itiñcándola i tomando todas 
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rovidencias para el mejor éxito, i para cuyo ñn 
leron nombrados prácticos los dos capitanes de 
i revolución de Chiloé don Fermín Pérez i don 
lanuel Velásquez, ambos cuñados i naturales de 
quella provincia. 
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Km DE 1826 

rontera i ültimos resultad 
le Valparaíso de la espe 
la piOTincia de Chiloé. 
endiente del fuerte de B; 
i al suTJidero. — El Jenera 
e a rendirse el Gobierno 
se pone en marcha para 
:ata disidente O'Ifigginí, 
ones a las añrmaciones 
la impugnación al CAÍ/ík 
dientes las lanchas caño 
los chilates. — Aproximad 
Poquillihue, — No teoiei 
lis chilolas piden se déte: 
realistas de su primera 
Toma posesión el indep 
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pampa de Yuncas. — Segunda impugnación 
/n/;'i/i>.— Sitüanse los realistas a inmediacioi 
de BellavisU,— Una columna chilena ocupa I 
deto, — Olra entretiene el centro e izquien 
chilota. — Pierden los realistas su artillería, 
liltimo alto de Pudeto.- Abandonan este { 
por el camino de Castro hasta aquella ciu 
de distancia. — Sucesos de los priífugos.— Nil 
tos de una i otra parte. — Tercera impugna 
iHsírutdo.— Fóim&se una Junta de Guerra 
se proponen capitulaciones. — Concédese | 
Freiré la capitulación solicitada. — Acta de < 
Queda Chiloé incorporado al pabellón ind 
Chile. — Conclusión de esta obra. 



Una fuerza numerosa a las órdenes 
independiente Barnechea cruzó la co 
niéndose a la vista de Senosiaín el 25 
de ese año, i haciéndole presente la t 
del Perú i la capitulación de Chiloé { 
suspensión de armas para entrar en cot 
reducido Senosíain, tuvieron otros encL 
ta que, convencido de la impostbÍIÍdai 
nerse por mas tiempo, capituló en 22 
1826, obteniendo su pasaporte del C 
Chite para regresar a la Península, lo 1 
en la corbeta de guerra Adonr. Quedí! 
guíente, concluida la guerra por esta ] 
rritorio. 

La esterminacion total de las formi< 
toñeras de los Pincheiras en las front 
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al Jeneral Bülnes, 
:orone), quien obrand 
ios de 1827, de uno a 
)atió i destrozó en i 
es las montoneras í í 
ando mas de 2,000 i 
ranados i caballadas c 
perando gran parte c 
der de los bárbaros i 
ilenos i arjentinos. 
ido a Jeneral i con ( 
haber vencido las mi 
a los pehuenches, ob 
nerse en sus límites 
rno que era casi un 
e halló desde ese mor 
inerles la lei, reconoi 
es de la frontera. 
;, resolución, disposíc 

esfuerzos heroicos di 
<s habitantes de toda: 
menos de ta de Sant 
et goce imperturbable 

podido disponerse 
fuesen dtiles en otra 

1837 i 1838 en la 1 
s Yungai. 
año hemos dicho qu 
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el Director Freiré en la toma de la provincia i pla- 
za de Chíloé, principió a dar sus providencias para 
otra campaña que debia verificarse a ñnes de 1825. 
Al efecto, i llegado el tiempo oportuno para esta 
espedicion, zarpó de Valparaíso con parte de su 
ejército en 38 de Noviembre del referido año con 
dirección a Valdivia, que era el punto de reunión 
de los demás buques, que debían salir de Talca- 
huano; i aunque todos estuvieron reunidos en aquel 
puerto el 1 8 de Diciembre, no fué posible darse a 
la vela hasta el 2 de Enero de este año presente, a 
causa de un furioso temporal que duró mas de ocho 
días consecutivos. 

La escuadra, a! mando del Almirante Blanco 
Encalada, se componía de las siguientes naves: 

La O'Higgins, comandante Forster 
El Lautaro, » Bell 

La Independencia, ■■ Cobbett 

El Galvarino, 11 Winter 

El Ckaca&Ttea, » Postigo 

El Aguí/es, n Worster 

conduciendo a su bordo 3,600 hombres de desem- 
barco. 

Aunque la distancia de Valdivia a Chiloé es 
únicamente de cuarenta leguas marítimas i sesenta 
i cinco por tierra, la falta de viento favorable impi- 
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Uo de Ahui se desmontaron los cañones, se rom- 
pieron las cureñas, se deshicieron las esplanadas í 
todas fueron averías de consideración; í las seis 
lanchas cañoneras chilotas fueron a ponerse bajo 
los fuegos de la batería de San Carlos. 

El señor Miller en sus Memorias, t. II, cap. 32, 
pájs. 329 i 330, dice: "Una segunda espedicion de 
cerca de 4,000 hombres a las órdenes del Jeneral 
Freiré, se reunió en Valdivia i dio la vela el 2 de 
Enero de 1826 convoyada por los buques de gue- 
rra la O' líiggius, la Lautaro, la independencia, el 
Galvarino, la Chacabuco i el Aqulles. El 8 veri- 
ñcaron su desembarco en la pequeña abra o ense- 
nada de Huechucucui, i tomaron inmediatamente 
el fuerte Corona. El lose completó el desembarco 
de las tropas; un batallón quedó para cubrir el 
movimiento del fuerte Ahui, mientras una fuerza 
correspondiente a las órdenes del coronel Aldunate 
continuó su marcha i tomó la batería de Balcacura. 
£1 gobernador Quintanitla, con mas de 3,000 rea- 
listas (82), tomó una fuerte posición en una altura 
sobre el lado sureste de la bahía, cubierta su izquier- 
da por un bosque impenetrable, i su derecha por 
la costa, i sostenida por tres lanchas cañoneras co- 
locadas en un bajío de poco fondo. Las tres lanchas 



(83) La impugnación que se hace mas adelante a] Chilena 
Inítruido sobre la fuerza i posición de Quintanilla, responderi 
igual nn ente a este autor. 
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fueron apresadas por los botes de la escuadra í 
órdenes del capitán Bell, i vueltas inmedíatami 
contra los realistas. De este modo su pos¡< 
quedaba enfilada i se retiraron; entonces avs 
el Jeneral Freiré i ocurrieron algunas escara 
zas.i (83). 

Seguiremos nuestra relación. 

Entre tanto desembarcaba sin oposición a la 
recha del estero Cupabulebu, Freiré dirijid 
siguiente ofícío de rendición a Quintanilla: 

"Señor Gobernador- Intendente de la provi 
de Chiloé. — Cuartel Jeneral, en marcha, Ener< 
de 1826. — Encargado por la República de C 
del mando del Ejército destinado a libertar 
Archipiélago, he creído que faltaría a los deb 
que me impone la humanidad, si no hiciese ánt 
US. una indicación saludable, bastante a evilai 
horrores de la guerra, como las funestas co 
cuencias que resultarían de una lid en que t( 
las ventajas se presentan por mi parte. Pres 
diendo por ahora de las favorables dÍsposÍcÍ( 
que ofrece, desde luego, la disciplina del Ején 
su entusiasmo, recursos ¡ los jérmenes que encí 



(Sj) Ed toda la contienda, desde un principio, no hube 
oposición que manifestase la defensa; todo fué dirijirse a p< 
terreno i franquear la posesión de San Callos. La retiraf 
orden a Castro hubiera producido mejores resultados. 
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tra la opinión dentro del mismo Chiloé (84) para 
asegurar de un modo positivo el éxito de esta 
empresa, debo también hacer observar a US. que» 
desde el momento que desapareció para la América 
la dependencia que la ligaba con su antigua Metró- 
poli, entró en los intereses de Chile unir esta frac- 
ción de su territorio a la gran familia chilena, porque 
asi lo exijia la uniformidad de principios que había 
adoptado, su seguridad, su localidad i otros moti- 
vos de conveniencia jeneral. Si estas consideracio- 
nes valen para US. tanto como es el ínteres que 
ha manifestado por la felicidad de estos pueblos; 
hoi creo se haya en el caso de dar la mejor prueba 
de aquellos sentimientos, economizando la sangre 
de estos infelices habitantes que, seguramente, se- 
rian víctima de una obstinada resistencia. De lo 
contrario US. debe considerarse, desde este mo- 
mento, espuesto a todos los resultados de esta con- 
tienda. 

»» Tengo el honor de ofrecer a US. los senti- 
mientos de respeto i consideración con que soi — 
Ramón Freiré w. 

Esta intimación fué contestada en los siguientes 
términos: 

iiGobierno de Chiloé. 



(84) Chiloé fué el centro de la fidelidad al Reí; eran contadas 
las personas residentes en la isla partidarias del sistema repu- 
blicano. Esta opinión es publica a la faz del mundo. 
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itQuedo impuesto del o6cio dehoi, quer 
V. E. No haí razon que me pueda obligai 
de cumplir con mis deberes para con el F 
tropas i habitantes de esta provincia, ce 
desean el momento de hacer ver por tercer 
ejército de Chile que sus esfuerzos para sl 
la son vanos (85) i asi escúsese V. E. de ai 
que mira mui lejos (86) deque pueda cump 
Dios guarde a V. E, muchos años. — Cuarte 
de San Carlos de Chüoéi Enero 1 1 de 1 826.' 
Hio de Quintanilla. — Señor Jeneral del eje 
Chile. 

Esta contestación tan negativa obligó al 
Freiré a poner en marcha su ejército diri 
a San Carlos por el mismo camino de la pl 
el dia antes habia llevado el coronel Aldur 
dañando su marcha al amanecer del dia 13 

La vanguardia, mandada por Aldunate, 
ponia de dos columnas: la primera de dos 
nías de cazadores de los batallones Nümei 
a cargo del mayor Azagra, i otras dos de g 
ros de los Números i i 4 a las órdenes de 
Young. La segunda columna se componi 

(85) En jeneral no deseaban ta guerra, conocían la 
dad de fuerzas, ¡ con lodo, hubieran llegado hasta el 1 
críGcio; pero conocieron la apariencia i todo lo ahai 
viéndose sin jefes i sin jeneral. 

(86) Jamas estuvieron mas cerca. 
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cazadores de los Nümeros i í 7 mandada por el 
mayor Maruri, i los granaderos de los Números 6 i 
8 bajo la conducta del mayor Tupper. 

A cíen pasos de la vanguardia seguía la primera 
división compuesta de los batallones Nümeros 4 i 8 
a las órdenes de su jefe el coronel Beauchef, i en 
seguida la segunda compuesta de los batallones 
Nümeros i i 7 al mando del coronel Rondízzoni; la 
retaguardia la formaban el Numero 6 í escuadrón 
de Guias a las órdenes del comandante Ríquelme, 
dos piezas de artilleria de a 4 mandadas por el ca- 
pitán Martínez marchaban entre las dos columnas 
de vanguardia, i otras dos a la cabeza de la prime- 
ra división al mando del mayor Amunátegui. 

En esta forma marchó el ejército patrio, i tomó 
posesión de la linea de cuadros a las 6 í medía de la 
tarde sin hallar obstáculo que le embarazase. 

Entre tanto marchaba el jército, había hecho su 
entrada el mismo dia 13 la fragata O' Higgins con 
cargamento de víveres i fondeado en la punta de 
Arenas sín recibir daño alguno. 

El autor del Hispano Americano dice: "Movió 
Quintanilla sus tropas para que tomasen posición 
a su frente formando una linea en las alturas de 
Poquillihue apoyando su derecha a la batería de 
este nombre, i la izquierda a un monte o bosque 
impenetrable. Como entre dicha batería de Poqui- 
llihue i la mar hubiese una playa de 200 varas de 
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I por la que los enemigos podían 
olestados para emprender un atac 

se situaron allí cuatro lanchas cañ< 
es. Se construyeron parapetos 
: de dicha linea, i se tenian las ma 
5 de que ésta no pudiera ser rota 
s contrarios». 

:m05 advertido ya con qué fuer: 
anilla para defenderse; en este suj 
IOS que el cuerpo de ejército de 
poder batirse era el armado, pue 
isignificante, i en este caso, como 
fué una temeridad entrar en ac 
I como el de San Carlos. 

la batería de Poquillihue no si 
parapetos, fosos o atrincheramiei 
les que se hallaron en ese supi 
rvan memoria de semejantes co 

que cubria la línea realista era el 

cuatro cañones en el monte: ni ta 
an haber sido ütiles en aquella loca 
cuando tenian tan cerca los buqui 
.1 mas pequeño esfuerzo las habría 
mpoco estaba la tropa embarcada 

Chileno Instruido, ni PoquilIihu< 
ices, i si ünicamente las lanchas, 
lecian los 300 hombres de que hab 
,a playa, por la parte que se indici 
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angostura, i et plano jeográfíco de Chiloé bien lo 
manifiesta. £1 poco fuego que hubo en seguida 
fué de los mismos cañoncicos de la división. 

Conociendo el víjÜante Jeneral Freiré el perjuicio 
que le ocasionaban las lanchas para sus operaciones 
por las playas, el dia 14 a las 2 de la mañana man- 
dó catorce botes de la escuadra (i no veintidós 
como dice el Hispano) al mando del capitán Bell. 
Dichas lanchas fueron abandonadas por hallarse 
solamente con cuatro marineros cada una i un es- 
caso número de indios, en tal estremo que unos i 
otros se botaron al agua. Es seguro que al tener la 
guarnición los 300 infantes, hubiesen hecho alguna 
defensa, resultando algunos muertos o heridos; o 
esto debió ser así o probablemente los 300 fusileros 
i sus oficiales fueron demasiado tímidos; luego no 
hubo semejante guarnición entonces a bordo de las 
lanchas que estaban abandonadas, pues esa guar- 
nición justamente en esos momentos estaba en tie- 
rra, i cuando ocurrieron a embarcarse, ya estaban 
tomadas. En esta circunstancia tiró tres o cuatro 
cañonazos el castillo de Poquíllihue a los botes 
apresadores, pero sin obtener ningún resultado po- 
sitivo. 

Los chilenos, a quienes para coronar sus ¡deas 
les fué tan favorable el apresamiento de tas lan- 
chas, las tripularon en el momento, i guarnecidas 
les sirvieron para atacar a los mismos chilotes, que 
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n inmóviles, formados en linea 
jquillihue. 

media de la mañana levantó su i 
;h¡Ieno i principió a desfilar sobre 
a camino estrecho i montuoso, pai 
os de Poquillihue que debia atací 
;1 de los situados en la falda del 
aban los fuegos de la playa; i la r 
artillería se pusieron a medía fal 
o, cubriendo de esta manera la e 
ero. 

Jispusicion i al frente de los chilol 
> el chileno formando pabellones 
«setentas varas mas o menos, u 
ido que se conocia claramente < 
¡ué apresurarse. 

las prisioneras se aproximaron a 
I a la infantería chílota, que sin t 
fuego a pié firme, sufrían el ri^ 
m de las lanchas, hasta que exasp 
iccion i haberle llevado una mar 
al Olivares í haber caído muerto i 
taron \a voz los del batallón Ve 
Que sufrían daños sin tener con 

instantes llegaron el gobernad 

: del batallón don Saturnino Ga 

ai 2,0 comandante don Jos¿ Hi 
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que se retírase al camino de San Carlos a Castro 
con las tropas. Abandonaron éstas a Poquillihue 
retirándose poco menos que dispersas con dirección 
a Bellavista ¡ dejando en el monte los cuatro ca- 
ñones. Quintanilla tomó la dirección del mismo ca- 
mino marchando a vanguardia, i a su inmediación, 
como su 2.°, el comandante García que, por se 
guir las huellas de aquél con seguridad, se vio obli- 
gado a abandonar su batallón. 

A las 6 i media de la tarde del mismo dia, me- 
diante el movimiento de los realistas, tomó pose- 
sión el ejército independiente de la pampa de Yun- 
cas, que estaba abandonada como toda la playa, 
pues su estension no permitía guarnecerla con tan 
reducida fuerza. Desde este punto el independíen- 
te pudo fácilmente reconocer la fuerza chílota. 

El Chileno Instruido, refiriéndose a estos acon- 
tecimientos, dice: "en aquel lugar su fuerza (la de 
los chilotes). ascendía a mas de 2.000 hombres i se 
hallaban concentrados en las alturas de Poquillihue, 
parte en emboscadas, parte en atrincheramientos, 

i el resto en la pendiente de una colína i que 

tiel Jeneral Blanco, advertido de tos apuros i difi- 
cultades en que se hallaba el ejército chileno, man- 
dó en el momento cuatro lanchas cañoneras en 
dirección a la punta de Poquillíhueii para batir a los 
que se hallaban emboscados. 

Todo esto es una exajeracion que carece de toda 
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Ya se ha referido que el ataque de estas 
é el que obligó a retirarse a las tropas 
\ue no estuvieron emboscadas ni fueron 
hombres que se suponen, ni los 3,000 que 
er, pues la infanteria, que era la que allí 
. formada, escasamente tenia 1,300 fuslle- 
:stos 582 eran milicianos, i solamente 650 
in al batallón Veterano i 68 a los Drago- 
inos. 

t el ejército chilote como a novecientas 
listancia de los altos de Bellavista, la iz- 
poyada a un bosque impenetrable, i el 
;1 frente estrecho i pendiente, cubierto de 
gruesa de las caserías inmediatas, se trató 
:er alguna defensa. La caballería del co- 

Isla se hallaba en el bajo, estendiéndose 
colinas de Pudeto, dejando un flanco que 

pequeño acceso a las columnas del ejér* 
10. Pero perseguido Isla por un fuerte 
1 independiente, se replegó a la infantería, 
ndose los chilotes de la plaza de San Car- 
as inmediaciones de esta población sin 
uno. 

^ral chileno Borgoño, que observaba las 
nes de los chilotes, se aprovechó de la 
ad que le proporcionaba el flanco descu- 
narchó con la columna de granaderos i la 
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primera división a ocupar los altos de Pudeto, para 
caer después sobre la derecha. 

Entre tanto la columna de cazadores se habia des- 
plegado en guerrillas, dos compañías entretenian el 
centro i el ala izquierda de los realistas. Luego que 
dichas columnas, que usaron poco del fuego, encum- 
braron las alturas, el mayor Maruri hízo desplegar 
sus reservas, i en pocos momentos cubrió de Tuegos 
lodo el frente de la línea chilota, cargando con ar- 
dor los cazadores chilenos; la resistencia mas vigo- 
rosa desde un principio fué de cañón a cañón, 
i de los accidentes del terreno; el ataque esforzado 
de estos cazadores, combinado con el movimiento 
de la izquierda, obligó a tos chitóles a abandonar 
esta posición con pérdida de ta artillería, tomando 
el ultimo alto de Bellavista situado a la entrada del 
camino ^de Caícumeo, dirección de San Carlos a 
Castro. 

No hai duda que esta posición, bien defendida, 
era la mas ventajosa por dominar todas las colinas 
inmediatas; pero como después de la retirada de 
Poquillihue todas las operaciones siguieron sin opo- 
sición formal, ní casi hubo ninguna, fueron todas 
simples escaramuzas como dice IVliller, a pesar de 
la superioridad de este punto, en el cual ya no exis- 
tia el gobernador, ni el comandante García que con 
algunos oficiales i tropa se habian adelantado a 
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:¡a regular, con el objeto de reu 
ts. 

is 6 de la tarde de aquel dia co 
altos de Bellavísta con la coluir 
maderos i primera división, ot 
tes a una retirada desordenad 
efes por medio de aquellas mon 
ad de Castro, donde con indecib 
e exasperación, entraron estos p 
nación, tirando el armamento 
ndo los instantes, í gritando pul 
•T iique loshabian entr^adou. 
s, pero fué moralmente imposi 
vado una compañía sus armas; 
i, hasta quitárselas, para eví 
>s que querían ejecutar contra 
listas. 

ta de Castro cesó en sus funcioi 
omento. 

; aproximados, los muertos de p 
llegaron a dieciseis, i dífícílmei 
n el ejército chileno, cuando 
una empeñada. 

mericano dice que »se presentó 
ina porción de oficiales i de t 
Instruido, "que los presentac 
de batallón, 21 oñciales i 2 
o que respecta a los dos jefes 
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es exacta la afírmacíon, pues de los dos jefes que 
tenia el líiiico batallón de la guarnición, el primer 
comandante García marchó con Quintanilla. No 
es estraño se pasaran los oñciaies i la tropa, pues 
no habiéndoles quedado ya otro refujio en aquellos 
últimos momentos, en que no pudiendo tomar la 
embocadura del camino de Caicumeo por atender 
a los deberes de su obligación, ¡ hallándose los chi- 
lenos en la misma embocadura angosta del citado 
camino, debian témcT, i temieron ser baleados o 
hechos prisioneros con ignominia por éstos al que- 
rer forzar el paso. No se habría visto en ese caso ese 
pequeño resto que quedó a retaguardia, si desam- 
parando sus obligaciones i deberes hubiesen dejado 
sus filas i tomado con tiempo alguna delantera para 
Castro, siguiendo las pisadas de los que con tanta 
antelación supieron precaverse del peligro retirán- 
dose oportunamente. 

El 15 de Enero se hallaba el gobernador en 
Putalcura, a donde fué para tratar de detener la 
dispersión o retirada desordenada. Reunió allí una 
Junta de Guerra, en la que todos fueron de parecer 
que se capitulase, enviando, para ello, un parlamen- 
tario al Jeneral Freiré con el oficio que se copia 
en seguida: 

"No obstante de haber efectuado la retirada que 
tenia premeditada anteriormente (87) al interior de 

{87) Verdad incontrastable, i en el orden sucedido. 
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" P. D. — Si V. E. acepta mi propuesta, se servirá 
indicarme el punto i día en que deban hallarse dos 
comisionados por cada una de ambas partes para 
celebrar dicho convenio. — Al Excmo. señor Supre- 
mo Director del Estado de Chile don Ramón 
Freiré ip. 

El 1 6 se persuadió Quintanilla de que si los 
independientes sabian la determinación de la tropa 
i su retirada escandalosa, le pedirían se rindiera 
a discreción; mas él tenia pensado no perder mo- 
mento para marchar adelante a fin de asegurar su 
persona. 

De estos temores nos dio cuenta en la carta qne 
insertamos a continuación: 

«Putalcura, ló de Enero de 1S26. — Mi amigo 
Ballesteros: — Ya ve Ud. lo que pasa (92) i sentiré 
llegue a noticia del enemigo, que entonces pedirá 
una rendición a discreción {93), ma-; yo no perderé 
momento, i por eso, lejos de ir para atrás, iré para 
adelante. Espero a Garai, i saldrán luego García i 
Pérez para tratar. 

De Ud, afecto, amigo. — Quin/afitUa." 

En este mismo dia 16 se esperaba el regreso del 
enviado, el capitán don Manuel Antonio Garai, 



(92) La dispersión de las tropas a Castro. 

{93) Desde el momento que el Jeneral Freiré reconocía la fuer- 
za chilota ¡ sus operaciones, pudo él pedir esa rendición, pero 
no lo hito poi un acto de humanidad. 
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con intención de que a la llegada de éste saliesen ;|Í 

luego a tratar el comandante Garcia i el alcalde 
don Antonio Pérez. 

El 17 llegó Garai con la noticia de que todo j 

estaba conseguido, i trayendo una comunicación | 

particular de Freiré para Quintanilla en la que á 

haciéndole toda clase de ofrecimientos prometia ^ 

servirlo en lo que quisiese ocuparlo, según puede 
verse por la siguiente carta: 

"Putalcura, Enero 17 de 1826. — Estimadoamigo 
Ballesteros: — Llegó Garai. pocas horas hace, i todo 
es concedido como se podia desear. Freiré, ade- 
mas de escribirme de oñcio, me escribe particular- 
mente ofreciéndome sus servicios hasta el estremo 
que quiera ocuparlo. Se celebró el armisticio en 
los términos que consta en la orden jeneral que he 
mandado dar hoi, i marcharon los comisinnados a 
los tratados. Mañana, a las 12, se rounen en San 
Antonio éstos i los del ejército de Chile: yo pasaré 
mañana a Tantauco a estar inmediato a la ratifi- 
cación; concluidos, no sé si pasaré a San Antonio 
o a Castro para embarcarme i salir de aquí cuanto 
antes, pues no conviene existir donde ha compuesto 
uno el papel principal. — Fs de Ud. affmo. — Quiu' 
lanilla. •> 

Habiéndose celebrado un armisticio por cuatro 
dias, marcharon Pérez i García a celebrar los tra« í| 

lados a San Antonio, i pasó Quintanilla al siguiente 1 

ÍOVO XI 22 \ 
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en el artículo anterior, el Jenen 
cito real ordenará que sean c 
mismos individuos a los almai 
puestos bajo la custodia de dos c 
nes verificarán la entrega con li 
dades a los que nombrase el J< 
ejército espedicionario. 

4." Todos los jefes, oficiales i 
nen el ejército real quedarán lil 
fijar su destino en donde mas 
tándose a las leyes de la Repül 
siesen radicarse en ella. 

5.° Aquellos jefes i oficiales 1 
del archipiélago en virtud de la 
por el artículo anterior, deberá 
término de dos meses, contados 
la ratificación de este tratado, p 
el uso de sus uniformes, espad 
rante este término i no mas. 

6.° Los equipajes, propiedad 
así muebles como raices, de t( 
del ejército real, serán Ínviolabl< 

7.° Lo serán, igualmente, los 
des de todos tos vecinos i habita 
actualmente en esta provincia. 

8.0 Será de cuenta del Gob 
trasporte a cualquiera de sus pi 
jefes i oficiales, empleados i trop 
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San Antonio a 
mcisco Gana. — , 
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bia que Bolívar, si no Chile, tenia preparados 
) hombres para posesionarse de Chiloé. I aun 
istarse los tratados debía también haber saca- 
partido mas ventajoso posible en favor de los 
:on tanta adhesión le hablan ayudado, pues 
;e caso todos por igual habrían disfrutado el 
acto de sus servicios, cada uno según le hu- 
; correspondido. 




ecciun a. la capital 
^rdóñez i el coron 
I disposiciones del 
con una división i 
m Martin, reunidc 
: presentar batall 
os jefes se propot 
ampamento. — Ata 
ite. — DestroEo jei 
— Forma Ossorio 
Ivió en ella.— Ocu 
onsiderable de Os 
-Reorganizan los 
campaña.— Rom [ 
— Vista de ámbc 
i de Espejo. — Fug 
i. — Ofrecimiento í 
1.— Traía O'Higg 
lo consigue. — Ap 
españoles por ti 
pns de marchar so 
ne a Chile. —Los 
fiados a la Punta 

CAPÍT 

AÑO 

a oferta de los 31 
arítima al Perú.- 
Callao i se parali 
numerosas fuerz: 
s Aires. — Auxilios 
pública. — C reacio 
es en Chile. —Es 1 
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U renuncia. — Embarque de Sar 
Embarque para Bruselas. — As[ 
Jeneral. —Carácter feroz del ni 
su desgraciada conclusión 

CAPÍTULC 

AÑO DE 1 8; 

ataque de Benavfdes contra el Jen 
cáíar en la isla de Tar[)e1lanc 
Coucq»cion.~EI Jeneral Krcii 
Imano por Benavfdes.— Apresa 
lin que pasa a Chiloé por auxili 
otro bertjantin por é\ mismo coi 
le i chispa.— Ataque en las Ve 
navfdes contra los ¡ndcpendientf 
navídes, su prisión i último ñi 
servicios del Jeneral O'Higgins 

CAPITULO 

Afio DE 1$: 

le presenta en Chiloé el coronel l.ii 
nes de la Repiiblica de Chile p 
Estado de la guerra en la provii 
Se dispone en Chile una conspii 
lor O'Higgins, — Una comisión 
las quejas del pueblo. — Son pi 
sionados. — Funna O'Higgins un 
blicada i jurada, i aunque mal r 
neralmente.~Conrócase una j 
aceptación del pueblo i ocurre 
poner a O'Higgins al siguiente 
parte la noticia del Hispano sob 



n víveres i demás auxilios i 

ríos, — El padre Al m¡ ralle, 
Perú. — Servicio de giiarntc 
hipiélago.— Fábrica de lan 
.—Varias entradas de buc 
I desde 18233 1826. -Ocu 
ntendieptes en el Perú i vari 
ibierno 
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erno de Chibé pudo emh 
leral Freiré sobre el arcli 
lile sobre el Pertí.— Acont* 

Concepción.— F.spedicion 
liloé.— Seguido el plan ac< 
liriquina, Chiloé hubiera 

una división de milicias en 

de Chiloé para su defensa, 
a la bahía de San Carlos 
irctio en el puerto de Chaca 
erior para tomar el cami 
Marcha la división chilol 
aproximación a este puerto 
La división chilota trata de 
No le es posible esta opt 
ra batir a la independien 
acopulli.— Disposiciones p 

MocopuIH.— Sus resultadc 
m chilena que se reúne a s 
rse. — La división chilota tas 

promeiida por el Gobierno. 

en Putemun.— El ejército 



a a Chile.— La división chilota despide las tr». 
5ÜS hogares.— Fuerza veterana independiente 
;acó en MocopuU i, —Fuerza de laidivjsion chilota 
)sluvo la acción.— Muertos de una i otra parte. 
lUgnacion a lo relacionado por el Chileno Insirui- 
mpugnacion al Hispano.— ^'^^0% del erario de 
S por los gastos causados.— Reconocimiento de 
, municiones ¡ demás utensilios de guerra. — Lie- 
leí naWo español de guerra Asia i del bergantín 
«.— Deserción de las tripulaciones i remisión de 
t bordo.— Marcha de un parlamentario a la pla- 
Valdivia i su regreso.— Circunstancias favorables 
a toma de aquella plaza 

CAPITULO XIV 

AílO DE 1835 

10 Director Freiré da disposiciones para otra 
icion a Ch i loé.— Destierro del Ilustrísimo DhisiK) 
íguez.— Revolución en San Carlos de Chiloé.— 
arrevolucion que tiene lugar acto continuo, 
¡tino de lo conjurados.— Propone ei gobernador 
liloé en una Junta que sean trasladados a Cas- 
Resolucion de la Junta.— El envío a Chile de los 
jcionarios chilotes no fué el mas acertado.— Not i - 
le la espedicion de Chile sobre Chiloé i apresto 
licias para San Carlos.— Llegada de un parlamen- 
de Valdivia a San Carlos con varias propuestas 
Gobierno de Chile.- El gobernador Quintanilla 
ne una capitulación con Chile,— Los auxilios de 
aneiro deben estimarse por cuenta del goberna- 
:e Chilüé.— Llegada del oficial Adriasola de Rio 
ro. — El Gobierno forma un plan de defensa,- 



Fuerza que se reunió en Sa 
la provincia,— Se presenta ia I 
la Chacabuco remitiendo un 
éste, i la terminante contcstac 
ticos nombrados por el }etie] 
don tercera a Chilo¿ 

CAPÍTUl 

K&O DE 1 

Acontecimientos de la frontera i iS 
año de 1817. — Salida de Va: 
chilena, — Desembarca en la 
Posesiónase una división ind 
Balcacuia. — Entrada de los 
Jeneral Freiré intima rendici 
el Gobierno de Chiloé,— El 
en marcba para San Carlos, 
disidente O' Hig^im^ dnies Á 
Clones a las animaciones c 
— Primera impugnación al Ci 
los independientes las lanc 
éstas para atacar a los chili 
ejército patrio al castillo de 1 
do orden de defenderse las 
determine de ellas. — Retirad 
primera posición al camino 
sion el independiente de la 
gunda impugnación al Ckh 
los realistas a inmediaciones 
—Una columna chilena ocl 
Otra entretiene el centro e 
Iota. -~ Pierden los realistas s 



lo alto de Pudeto.— Abandonan este puní 
por et camino de Ca&tio hasU aquella c 
guasde distancia. — Sucesos de los p'¿fugos. 
I de muertos de una i otra parte. — Tercera i 
in al Chileno Instruido.— Fórmase una Ju 
ra en Putalcura i se proponen capitulado 
:¿deEe por el Jeneral Freiré la capitulación 
— Acta de capitulación.- Queda Chiloé im 
al pabellón independiente de Chile.— C 
de esta obra 
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